
MECANISMOS DE ACCIÓN Y CONTROL ECLESIÁSTICO: 

VISITAS PASTORALES 

El caso de Mendoza en Cuyo en la diócesis de Santiago de Chile (1561-1806) 









Universidad Nacional de Cuyo 

Facultad de Filosofía y Letras 

Secretaría de Posgrado 

Instituto de Historia del Arte 

MECANISMOS DE ACCIÓN Y CONTROL ECLESIÁSTICO: 

VISITAS PASTORALES. El caso de Mendoza en Cuyo en la diócesis 

de Santiago de Chile (1561-1806) 

ALBA MARÍA ACEVEDO 





Edita Instituto de Historia del Arte - Facultad de Filosofía y Letras  

UNCuyo 

Se terminó de imprimir en los Talleres Gráficos de EDIFYL 

Autor:  ALBA MARÍA ACEVEDO 

Título: MECANISMOS DE ACCIÓN Y CONTROL ECLESIÁSTICO: 

VISITAS PASTORALES. El caso de Mendoza en Cuyo en la diócesis de 

Santiago de Chile (1561-1806) 

Edita: Comité Editor IHA - Instituto de Historia del Arte  

Año: 2023 

CDD 306.630982 

ISBN: 978-987-575-239-9 

Mecanismos de acción y control eclesiástico: visitas pastorales: el caso de 
Mendoza en Cuyo en la diócesis de Santiago de Chile, 1561-1806 / Alba María 

Acevedo. - 1a ed.- Mendoza: Universidad Nacional de Cuyo. Secretaría de 

Investigación Internacionales y Posgrado. Instituto de Historia del Arte, 2023. 

253 p.; 21x17 cm. 

1. Historia de la Iglesia. 2. Historia de la Provincia de Mendoza. 3. Orden Sacerdotal. 
I. Título.

Imagen de tapa: “Procesión”.  

Autor: Matías Edgardo Pascualotto. Tinta y acuarela. Basada en infografía existente en 

el Archivo General de la Provincia de Mendoza. 

Comité Editor Instituto de Historia del Arte – FFyL – UNCuyo  

Objetivo: Orientar la producción científica hacia los estudios en el ámbito de la 

Universidad Nacional de Cuyo. 

Publicación científica es de acceso libre. Dirigida a investigadores, docentes, becarios, 

profesionales y estudiantes de posgrado, 

Suscripciones y correspondencia 

Calle y Número IHA - FFyL - UNCuyo - Centro Universitario  

Provincia  Mendoza – Ciudad Capital 

Código Postal M5502JMA 

Teléfono (54 261) 4135000 interno 2251 

E-mail iha.publicaciones@ffyl.uncu.edu.ar / iharte@ffyl.uncu.edu.ar  

mailto:iha.publicaciones@ffyl.uncu.edu.ar
mailto:iharte@ffyl.uncu.edu.ar




9 

AGRADECIMIENTOS 

No habría sido posible llegar hasta acá sin el acompañamiento y la 

ayuda de otros. Por ello deseo expresar mi reconocimiento a todas las 

personas que, desde su lugar y a lo largo de todos estos años, 

apoyaron y sostuvieron mi camino en la investigación y en el trabajo 

intelectual. 

La lista de agradecimientos es grande y siempre se corre el riesgo del 

olvido, pero no quiero dejar de expresar mi gratitud en primer lugar a 

mi familia, Darío, mi esposo, Rosario, Tomás, Álvaro y Santiago, mis 

hijos, porque me alentaron desde el comienzo, creyeron más que yo 

misma en todo lo que emprendía, comprendieron mis ausencias y me 

enseñaron que con ellos todo cobra sentido. Este libro es también de 

ellos.  

De manera especial agradezco a mi Directora de tesis y buena amiga, 

la Dra. Ana María Martínez de Sánchez, a quien yo llamaría “maestra 

entre pares”. Sin más recompensa que mi eterna gratitud, se brindó 

entera; por su permanente estímulo, porque confió en mis posibilidades 

y porque con sus constantes observaciones, sugerencias y correcciones 

hizo seguramente mejor el trabajo final. 

 A mi amiga Noemí Bistué por su apoyo constante y generoso, y por 

sus sugerencias tras la lectura conjunta de gran parte de los borradores. 

A Andrea Uribe por sostener mi ánimo y por su colaboración para estar 

al frente de las clases cuando yo no podía; al resto de las “chicas 

americanas” de la cátedra, Gloria y Lore, por alentarme siempre. A 

Verónica Carrizo por su ayuda y entusiasmo que contagia.  A Emilce 

Sosa, por facilitarme valiosas ilustraciones y hacer posible esta edición 

de manera tan generosa.  A Patricia Barrio, por su escucha atenta. A 

Ana Castro, a cargo del Archivo Histórico del Arzobispado de 

Mendoza y a Mary Panunzio, por su empuje, diligencia y ayuda para 

acceder  a  buena parte del corpus documental.  Del otro lado de la 

cordillera de los Andes, a Lucrecia Henríquez por facilitarme textos y 

lecturas.  

A Matías Pascualotto, por aceptar gustoso mi invitación a ilustrar la 

portada del libro. 

A la Dra. Adela Salas y a la Lic. Alicia Martins, por su apoyo 

incondicional durante el cursado del doctorado en la Universidad del 

Salvador, y por su generosa disponibilidad en este último tiempo.  



ALBA MARÍA ACEVEDO 

10 

A los profesores de los respectivos Seminarios del Doctorado, porque 

de todos ellos aprendí y me enriquecí.  

A mis hermanos, en especial a Guadalupe, mi refugio seguro, porque 

compartimos la fuerza de las raíces que nos sostienen en todo momento. 

 A mis buenas amigas y amigos que me regaló la vida a lo largo de todo 

este tiempo transcurrido.  Nombrarlos a todos sería tarea imposible.  

Por compartir mis logros, alentarme, estar a mi lado y porque sé que se 

alegran profundamente de lo que he alcanzado. Todos fueron y son 

necesarios para seguir creciendo intelectual y humanamente.  Dos que 

no están ya físicamente, Sandra Pérez Stocco y Hernán Silva, porque 

junto con el regalo de su amistad me estimularon incondicionalmente a 

concluir este camino. 

Mi recuerdo afectuoso a la memoria de Alicia Gabbi, Elvira Martín de 

Codoni -con quienes me inicié en la investigación- , y de Paulino 

Castañeda Delgado, por su ayuda y acogida generosa en Sevilla y con 

quien comencé, mucho tiempo atrás, a estudiar el mundo eclesial 

colonial.   

De un modo especial, quiero agradecer a mis padres. Ellos me 

transmitieron la pasión por la Historia e hicieron posible mi carrera, 

estimularon mis desvelos por la investigación y ayudaron para que 

pudiera culminar mi doctorado. Este libro está dedicado a ellos. Ojalá 

desde el cielo sientan orgullo.  



11 

PRÓLOGO 

El ejercicio de la docencia superior implica guiar a los alumnos, 

cuando nos eligen, en la investigación de sus tesinas y tesis, que un 

día alcanzan la publicación, con el lógico júbilo de las partes. La tarea 

es compleja y placentera a la vez. Todos sabemos que la búsqueda 

y lectura de bibliografía, las sugerencias, el intercambio sobre 

diferentes puntos de vista de uno y otro lado, no siempre es fácil, en 

especial cuando las involucradas vivimos en Mendoza y 

Córdoba, y padecimos el aislamiento originado por la 

pandemia de COVID 19, imposibilitándonos por algún tiempo 

el contacto personal y la consulta de archivos y bibliotecas para 

corroborar o ampliar algunos puntos. 

El proceso que conlleva dirigir una tesis doctoral, se corona con la 

oportunidad de prologar este libro, donde puedo explayarme 

brevemente no sólo sobre su contenido sino sobre su autora y las 

circunstancias en las que trabajamos. 

La Dra. Alba M. Acevedo posee muchas cualidades, de las cuales la 

constancia, la paciencia y la rigurosidad deben ser destacadas, tanto en 

la elaboración de los contenidos como en la aprobación de las 

indicaciones que, debatidas o aceptadas, hicieron que el producto final 

fuera brillante. 

Mecanismo de acción y control eclesiástico: Visitas Pastorales. El caso 

de Mendoza en Cuyo, en la Diócesis de Santiago de Chile (1561-1806), 

propone explorar la organización de la Iglesia en la América hispana, 

en un territorio peculiar y en un período de larga duración, de casi dos 

siglos y medio. Digo peculiar, por motivos geográficos e históricos. 

Mendoza se integraba territorialmente a la región de Cuyo, junto a San 

Juan y San Luis, ubicándose en su jurisdicción el paso cordillerano más 

frecuentado que unía el Atlántico con el Pacífico. Por ende, se convirtió 

tempranamente en un espacio propicio para el comercio dentro de una 

zona vital de la América Meridional, ya que el cruce por el Estrecho de 

Magallanes era dificultoso y arriesgado, además de insumir más tiempo 

y naves adecuadas, y el de Panamá se presentaba lejano y costoso para 

quienes tenían como meta final algún lugar de Sudamérica. La 

dependencia política de la Gobernación y Capitanía General de Chile 

(1561-1776, año en que pasó a formar parte del Virreinato del Río de 

la Plata) y la religiosa del Arzobispado de Chile (1561-1806, cuando se 

integró a la diócesis de Córdoba), fue una de las particularidades que 
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marcaron el devenir de la región cuyana. La Iglesia cumplió, con las 

herramientas que proporcionaba el Derecho Canónico, un papel 

aglutinador que no sólo estuvo atento a lo espiritual sino también a las 

condiciones de vida de los habitantes de la región, de cualquier 

condición. 

La Visita pastoral y los Sínodos fueron los dos instrumentos que 

pusieron en contacto a la jerarquía eclesiástica con los párrocos y la 

feligresía.    

La Dra. Acevedo ha sabido, con una sólida formación intelectual -tanto 

en los aspectos fácticos cronológicos cuanto en los conceptuales-, hacer 

dialogar (confrontar) la bibliografía contemporánea que se brinda desde 

diferentes perspectivas historiográficas, los escritos de época, que 

contextualizan y complementan de modo adecuado la interpretación de 

los hechos, con los documentos de archivo y las fuentes éditas.  

Sus conocimientos abarcan desde la historia en general y de la Iglesia 

en particular (europea y americana), hasta la teología, el derecho y la 

antropología, lo que le ha permitido abordar lo puntual e insertarlo en 

los procesos, para alcanzar explicaciones temporales y espaciales 

novedosas que constituyen un aporte para la historia de América. 

La estructura del libro permite conocer el modo cómo se planteó el tema 

de investigación y cómo fue llevada a cabo, desde los objetivos y las 

hipótesis que -demostradas- conducirían a cumplirlos. Se basó en 

numerosas y acertadas lecturas que mostraron cuál era el estado de las 

investigaciones al momento de interrogarse sobre el tema seleccionado, 

referidas a Hispanoamérica en general y, específicamente, a la América 

Meridional (Perú, con la amplísima extensión de su Virreinato, Chile y 

el Río de la Plata desde fines del XVIII). La posibilidad de comparar 

los procesos de acuerdo a las realidades regionales, permitieron acotar 

Cuyo y, particularmente Mendoza, para su análisis. Por otro lado lo 

escrito sobre Visitas y Sínodos, por los autores clásicos tradicionales 

hasta los más innovadores de las últimas décadas, le permitió enmarcar 

y dar contenido a lo que la Dra. Acevedo se propuso demostrar. 

Queda clara la preocupación de los Obispos por visitar la zona y dejar 

asentadas sus acuciantes necesidades, como también la dificultad de 

hacerlo por el tiempo que insumía, debido a la distancia que los 

separaba desde la sede santiaguina, a lo que se sumaba lo extenso del 

territorio cuyano, árido y ausente de población. De allí que algunos 

prelados, conocedores del problema, realizaran la Visita luego de 
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desembarcar en Buenos Aires, en su camino a tomar posesión del 

obispado, ya consagrados, pero antes de trasponer la Cordillera de 

los Andes. 

El análisis que hace la autora entre la norma y la realidad, interrogante 

recurrente y necesario para todo hecho histórico, permite enfrentar 

lo expuesto en el meticuloso desarrollo del texto, con la reflexión 

personal basada en indicadores indirectos. Todo ello muestra un 

prolijo manejo metodológico, donde las hipótesis no se colocaron 

sobre la realidad empírica. 

El tiempo compartido a la distancia con Alba en el transcurso de su 

investigación, me enriqueció, no sólo en lo intelectual sino en lo 

humano, que es lo bello de la docencia. Los medios técnicos 

de comunicación ayudaron, en comparación a lo que fue la redacción 

de mi propia tesis a mediados de los 70, sin computadora ni Internet.  

Si en algún punto fui maestra al enseñarle caminos ya recorridos, ella 

me indicó otros que le agradezco. Tomemos a Aristóteles o a San Lucas 

como inspiración, la alumna me superó, lo que considero un logro, no 

menor, para el que contó con el aliento incondicional de su familia.  

Córdoba, 2 de febrero de 2023 

Día de Nuestra Señora de la Candelaria 

Dra. Ana María Martínez de Sánchez 

Academia Nacional de la Historia (Argentina) 
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INTRODUCCIÓN 

I- PLANTEAMIENTO DEL TEMA Y FUNDAMENTACIÓN

La religión católica desempeñó un papel fundamental en la 

sociedad colonial americana. La implantación de la Iglesia en América 

fue la consecuencia directa y natural del propósito evangelizador 

presente en el proceso de conquista. El Patronato real, esa enorme 

concesión pontificia que constituyó la clave jurídico-administrativa 

para comprender la organización eclesial, hizo posible la construcción 

y consolidación de la Iglesia indiana.  

En virtud del Patronato, a medida que se llevaba a cabo la 

expansión fueron creándose las diócesis, a cuyo frente estaba un 

Obispo.1 Mientras que ellas constituyeron el eje o centro a partir del 

cual se fue consolidando territorialmente la presencia religiosa en esas 

tierras, la figura institucional del Obispo representó un eslabón muy 

importante en el entramado que se tejió entre Corona e Iglesia, a la par 

que significó la cabeza de toda una estructura destinada a llevar a la 

práctica un conjunto de disposiciones tendientes a lograr la 

evangelización y el asentamiento del cristianismo. 

La región de Cuyo, descubierta y colonizada desde Chile e 

incorporada administrativamente a esta Gobernación y Capitanía 

General desde 1561, mantuvo esta dependencia hasta la creación del 

Virreinato del Río de la Plata en 1776 y, a partir de 1782, las ciudades 

de Mendoza, San Juan y San Luis pasaron a formar parte de la 

Gobernación Intendencia de Córdoba del Tucumán por la nueva 

organización administrativa de ese espacio. 

Desde el punto de vista eclesiástico, la diócesis de Santiago de 

Chile se creó en 1561 y la ciudad de Mendoza, junto con las de San 

Juan y San Luis, fue anexada a aquella desde su fundación en 1562. 

Dicha sujeción se mantuvo hasta 1806, en que las tres ciudades pasaron 

a depender del Obispado de Córdoba del Tucumán. 

Diócesis extensísima, regiones aisladas por la cordillera nevada, 

caminos intransitables, parajes alejados, pobreza de la tierra, aldeas de 

1 Diócesis es el distrito que está bajo la jurisdicción eclesiástica de un obispo. A su vez, 

la arquidiócesis, con un arzobispo al frente, suele presidir un número de diócesis, que 

pasan a ser sufragáneas de ella. Santiago de Chile fue elevada a sede metropolitana en 

1840.   
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barro que se caían, fueron algunos de los condicionantes que afectaron 

la vida común y también eclesiástica de aquellas sociedades alejadas de 

los centros neurálgicos del imperio español en América. 

Autoridades civiles y eclesiásticas reconocían las necesidades 

particulares de esta región y de su gente, y dieron cuenta de ello 

innumerables veces en diferentes ocasiones, ya que las percibían un 

tanto abandonadas a su suerte. 

Poniendo la atención en la actuación de los prelados al frente de 

las diócesis, las visitas pastorales y la reunión de sínodos constituían 

dos de las obligaciones más importantes de los obispos, a la par que se 

transformaron en valiosas herramientas de su gobierno pastoral.2 

Así, entre los acontecimientos eclesiales de la época colonial, 

llaman siempre la atención los sínodos diocesanos, porque 

representaron un marcado esfuerzo de consulta, un intento de 

adaptación al medio y al momento, y un gesto común de conducción 

pastoral. 

Hasta hace algunas décadas, la actividad sinodal en la América 

hispana apenas había sido tenida en cuenta en la historiografía como 

fuente de datos históricos y como objeto directo de estudio del 

fenómeno en sí. Se la había considerado parte de una legislación 

puramente canónica, dotada de un contenido teológico disciplinar o 

dogmático, con la convicción de que sólo servía para imponer y 

reformar conductas en el clero y en los fieles. 

La mirada de los historiadores cambió, y en la actualidad se 

estudian los sínodos para intentar conocer no sólo los diferentes 

problemas que aquejaban a una porción de la Iglesia en aquel momento 

y las soluciones pastorales que se intentaban, sino que se los utiliza 

como fuente valiosísima para analizar múltiples aspectos, muy 

 
2 La visita pastoral constituye un instituto canónico de la Iglesia Católica.  El concilio de 

Trento ordenó su obligatoriedad. Era efectuada por los obispos a las ciudades y pueblos 
de su diócesis y registrada por los secretarios o notarios eclesiásticos en los libros 

parroquiales o del visitador. En la actualidad, forma parte del Código de Derecho 

Canónico que regula la organización, el gobierno y los derechos y obligaciones dentro de 

la Iglesia. Se trata del momento estelar del contacto del obispo con su grey. 

El término sínodo se caracteriza por su amplitud conceptual. En lo que respecta a esta 
investigación por sínodo se entiende la reunión del obispo con el clero de su diócesis, 

representantes de las órdenes religiosas y, eventualmente, con la asistencia de laicos. Es 

una junta convocada y presidida por el prelado para tratar los aspectos más diversos de 

la vida pastoral de su Iglesia. 
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variados, de una sociedad en formación. Vale decir que los sínodos, si 

bien afectaban básicamente la acción evangelizadora, contienen 

excepcionales datos antropológicos, sociológicos, económicos, 

políticos y geográficos, entre otros aspectos. Justamente porque su 

particularidad era aplicar normas generales a situaciones, realidades y 

sujetos concretos, su estudio permite acercarse más y mejor a las 

circunstancias de aquellos territorios y sus destinatarios. 

Junto a disposiciones abstractas repetitivas, que pretendían valer 

para todo tipo de personas y situaciones, es evidente que conviven en 

los textos detalles concretos -e incluso disposiciones enteras- que 

corresponden a un tiempo y un lugar determinados, dirigidas a unos 

sujetos bien diferenciados del resto del conjunto social. 

Estudiar este tipo de normas canónicas, y cotejarlos con otro tipo 

de fuentes permite ampliar el conocimiento sobre las instituciones 

eclesiásticas, los discursos normativos y también las prácticas 

religiosas, sin olvidar la singularidad de un contexto local o regional.  

El entramado entre instituciones, normas y prácticas resulta 

importante asimismo para entender la relación Iglesia y Corona bajo el 

prisma del Patronato real. 

Durante los siglos coloniales, seis sínodos se llevaron a cabo en 

la diócesis de Santiago de Chile. Las actas de tres de ellos -los 

convocados por Diego de Medellín (1586), Juan Pérez de Espinosa 

(1612) y Francisco González de Salcedo (1626)- no fueron publicadas 

ni impresas. Los textos de los dos primeros aún no se han hallado, y el 

que realizara González de Salcedo en 1626, permaneció inédito hasta 

que fue transcripto y publicado por Carlos Oviedo Cavada en 1964. 

El sínodo del Obispo Diego de Humanzoro de 1670 se encuentra 

extraviado, pero se supone -por diferentes indicios- que se conocía en 

su época. Los otros dos, el de Bernardo Carrasco y Saavedra (1688) y 

el de Manuel de Alday (1763) fueron publicados en su tiempo y existen 

ediciones de ellos. 

Una vez concluido un sínodo -aunque también precediendo la 

reunión del mismo-, como modo de verificar el cumplimiento de los 

mandatos sinodales, tenían lugar la realización de la visita pastoral. En 

ella, el prelado podía conocer de primera mano la situación de su clero 

y fieles, cumplía con la obligación propia de su oficio y constataba, 
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personalmente, las eventuales adaptaciones a la legislación conciliar y 

sinodal.3 

La preocupación de los prelados por aliviar los males 

espirituales y hasta temporales de sus diócesis los llevó a interesarse 

por cumplir otra de las obligaciones de su cargo, que era efectuar visitas 

pastorales a todo su distrito. 

En las visitas -de las que pocas veces se ha subrayado su 

importancia-, se tomaba nota de todo lo observado y de aquello pasible 

de corregir o regular y que hiciera necesario la convocatoria de los 

sínodos; o viceversa, en ocasiones la visita se realizaba con el fin de 

ejecutar y hacer conocer a la población las disposiciones sinodales 

vigentes, y observar su grado de acatamiento. 

Este estudio abarca casi dos siglos y medio, tiempo en que varios 

prelados visitaron las ciudades cuyanas llevándoles en cada caso varios 

meses, por lo que realizaban todo tipo de acciones inherentes a su 

ministerio. Esto quedaba asentado en informes, edictos, notificaciones 

a sacerdotes y, especialmente, en los Autos de Visita a la Iglesia 

parroquial.  Otras veces, imposibilitados de llevarla a cabo, delegaban 

en sus secretarios y vicarios eclesiásticos tal responsabilidad. 

Como resultado de la Visita, era frecuente que los obispos 

dictaran Autos o Edictos. Al finalizar la misma, siempre escribían 

Cartas al Rey, informándole del resultado de la misma, y de todos 

aquellos aspectos que juzgaba debía conocer el monarca, como el 

estado general de las ciudades visitadas, cuestiones o problemas 

referidos a la evangelización y situación de los curas, relación con el 

gobierno local, costumbres, hábitos perniciosos, entre otros temas, con 

lo cual ha quedado documentado lo sucedido en cada oportunidad. 

Estos documentos, verdaderos informes pastorales, dejan ver, 

además de los aspectos netamente eclesiales, la realidad de la vida 

diaria en los diferentes pueblos y ciudades. 

En el caso de Mendoza, desde 1561 a 1806, doce obispos 

visitaron la región4, y únicamente tres estuvieron más de una vez: Juan 

 
3  MÓNICA P. MARTINI, “Perfil jurídico de la visita pastoral. Aportes a su aplicación 

dentro del actual territorio argentino”, en XI Congreso del Instituto Internacional de 
Historia del Derecho Indiano, Tomo II, Buenos Aires, Instituto de Investigaciones de 

Historia del Derecho, 1997, pp. 263-297.  

 
4 Ellos fueron Juan Pérez de Espinosa, Francisco González de Salcedo, Gaspar de 

Villarroel, Diego de Humanzoro, Bernardo Carrasco y Saavedra, Francisco de la Puebla 
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Pérez de Espinosa, Gaspar de Villarroel y Juan González Melgarejo. 

Después de Manuel de Alday pasaron cuarenta y siete años sin que el 

Obispo de Santiago de Chile visitara Cuyo. 

Todos aquellos prelados tuvieron especial interés en visitar la 

región, dejaron constancia de sus particularidades, circunstancias y 

dificultades, y dispusieron y ejecutaron medidas orientadas al alivio 

espiritual y temporal de sus habitantes. 

La provincia de Cuyo representó a lo largo de todo el período 

colonial una seria preocupación para estas figuras eclesiásticas, que 

velaron para que no cayera en el más completo abandono espiritual y 

pudiera consolidarse desde diferentes perspectivas, que incluían el 

mejoramiento de la realidad material de sus habitantes. 

La religión, lo religioso, lo eclesiástico, constituye un terreno de 

investigación relevante para los estudiosos del pasado y aún para los 

analistas de la actualidad. 

Aquellos aspectos que tienen que ver con la historia de la Iglesia 

y de las formas que esta institución adquirió en el pasado colonial 

siguen despertando interés y contribuyen a entender procesos del 

presente, sobre todo en países en donde la Iglesia católica sigue siendo, 

a pesar de muchos cuestionamientos, una institución reconocida, en los 

que los obispos hacen oír su voz y actúan de mediadores o 

interlocutores en conflictos sociales y políticos graves. 

En el contexto de época que se va a estudiar, la Iglesia 

desempeñó un rol fundamental como instrumento en manos del poder 

político y como mediadora en la administración y control de la 

ortodoxia religiosa en los diferentes reinos, para garantizar la pax 

política.  

Y en ese entramado de poder político y religioso entrelazados, 

en los diferentes reinos que conformaban el imperio español en 

América, cobra importancia la figura del obispo y todo lo que el prelado 

decidía. Su actuación sobrepasaba lo espiritual y pastoral, y puesto que 

eran del Consejo del rey, aportaban su mirada, opinaban, y con su 

discurso, se volvían personajes claves en la conformación de la 

monarquía eclesiástica. 

Dado que el estudio, y los objetivos perseguidos en esta 

investigación implican conocer aspectos significativos de la vida 

y González, Luis Francisco Romero, Alonso de Pozo y Silva, Juan Manuel de Sarricolea 

y Olea, Juan Bravo del Rivero, Juan González Melgarejo, Manuel de Alday y Aspée. 
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religiosa de esta región durante los siglos coloniales -período y tema 

que por otra parte no han sido suficientemente explorados-, su interés 

resulta manifiesto. 

 

II- ESTADO DE LA CUESTIÓN 

El conocimiento del problema, su formulación y los objetivos 

perseguidos en esta investigación implican abordar aspectos variados y 

significativos de la vida religiosa y sociocultural de la región cuyana 

durante los siglos coloniales. 

Existe una abundante producción académica sobre cuestiones 

relativas al tema de estudio en general. Autores argentinos y de otras 

nacionalidades se han ocupado de temas eclesiales desde hace muchas 

décadas. 

Para una aproximación al contexto historiográfico se hace 

necesario hacer referencia a algunas obras fundamentales sobre la 

historia de la Iglesia hispanoamericana, de la religiosidad, y del derecho 

canónico indiano en general, para luego referirnos a bibliografía sobre 

asambleas legislativas eclesiásticas coloniales y visitas pastorales, 

específicamente, desde lo más general hasta lo particular del ámbito 

local. 

 

1- Investigaciones sobre Historia de la Iglesia hispanoamericana, 

con especial referencia a Perú, Río de la Plata, Chile y Cuyo 

La Historia de la Iglesia en la América colonial fue objeto de 

estudio desde la década de 1940, a partir de obras e investigaciones 

fundamentales y de gran envergadura escritas por historiadores, 

teólogos, historiadores del derecho, muchos de ellos pertenecientes a 

órdenes religiosas o al clero secular.  

La Historia de la Iglesia Católica de la BAC5, estudios señeros 

y fundacionales como los de Robert Ricard para México6, Fernando de 

Armas Medina7 y Rubén Vargas Ugarte para el Perú8, o las 

 
5 LEÓN LOPETEGUI y FÉLIX ZUBILLAGA, Historia de la Iglesia en la América española. 
Desde el Descubrimiento hasta comienzos del siglo XIX, Madrid, BAC, 1965. 
6 ROBERT RICARD, La conquista espiritual de México, México, Jus, 1947. 
7 FERNANDO DE ARMAS MEDINA, Cristianización del Perú, Sevilla, Escuela de Estudios 

Hispanoamericanos, 1953. 
8 RUBÉN VARGAS UGARTE, Concilios Limenses, Tomo I, Lima, s/ed., 1951. 
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contribuciones de Constantino Bayle9 deben ser tenidas en cuenta a la 

hora de abordar temáticas eclesiásticas coloniales. 

A partir de la década de 1960 la historia de la Iglesia americana 

colonial experimentó nuevos y originales aportes, como el de Enrique 

Dussel en su libro sobre el episcopado hispanoamericano10, las 

investigaciones de Pedro Borges referidas, sobre todo, a los métodos de 

cristianización y civilización11, Paulino Castañeda Delgado con sus 

trabajos sobre la Inquisición o actas conciliares12, o el padre Cayetano 

Bruno, por citar sólo algunos de los autores precursores.13 

En el marco de la conmemoración del Quinto Centenario del 

Descubrimiento y Evangelización de América, el campo de estudio se 

enriqueció, incorporándose nuevas temáticas que podían asentarse 

sobre las investigaciones de base mencionadas. Entre ellas, la actuación 

de los laicos, las manifestaciones externas de la religiosidad popular, 

como también la reedición y estudio de las temáticas sinodales y 

conciliares, los campos de la actuación episcopal, la acción de las 

órdenes religiosas y del clero secular en regiones periféricas y en 

marcos temporales no estudiados en profundidad hasta aquel momento, 

como la segunda mitad del siglo XVIII.  

Nuevas historias generales de la Iglesia americana aparecieron 

en aquellos años, entre las que merece especial mención la obra 

encarada por la Comisión para el Estudio de la Historia de la Iglesia en 

América Latina (CEHILA) y la   dirigida por Pedro Borges, editada por 

la BAC en 1992.14 Escrita por especialistas, contiene estudios que 

9 Señalamos especialmente de este autor El Clero secular y la evangelización de América, 

Madrid, CSIC, 1950, España en Indias, Madrid, Ed. Nacional, 1944, Expansión misional 
de España, Barcelona, Labor, 1946, El Protector de indios, Sevilla, Escuela de Estudios 

Hispanoamericanos, 1945. 
10 ENRIQUE DUSSEL, El episcopado latinoamericano, institución misionera en defensa 

del indio (1504-1620), vols. 3-6, Cuernavaca, CIDOC, 1969. 
11 De este autor son fundamentales, por ejemplo, sus libros Misión y civilización en 
América, Madrid, Alhambra, 1987 y Métodos misionales en la cristianización de 

América, siglo XVI, Madrid, CSIC, 1960. 
12 En colaboración con PILAR HERNÁNDEZ APARICIO, La Inquisición de Lima, vol. I: 

1569-1635 y vol. II: 1635-1696, Madrid, Deimos, 1989 y 1995, respectivamente, y 

también El IV Concilio Provincial mexicano, Madrid, Deimos, 2001. 
13 Muchas son las contribuciones del padre CAYETANO BRUNO. En este espacio queremos 

citar su libro sobre El Derecho público de la Iglesia en Indias, Salamanca, Instituto “San 

Raimundo de Peñafort”, 1967. 
14  PEDRO BORGES (Dir.), Historia de la Iglesia en Hispanoamérica y Filipinas, siglos 

XV-XIX, 2 vols., Madrid, BAC, 1992; CEHILA, Historia General de la Iglesia en 
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atienden a situaciones comunes en los diferentes territorios, y también 

otros dedicados a aspectos particulares de cada región de 

Hispanoamérica colonial. No se debe olvidar que para la misma época 

se editaron dos libros cuyos enfoques atienden especialmente a lo 

jurídico, como son los de Ismael Sánchez Bella y Alberto de la Hera.15 

En la misma década de 1990 se editaba la Historia de América 

Latina, dirigida por Leslie Bethell. En el tomo 2 de la obra, Joseph 

Barnadas hace una síntesis de los aspectos más sobresalientes de la 

instalación, organización y evolución de las instituciones eclesiásticas 

durante los siglos coloniales.16 

Por otra parte, la obra Teología en América Latina dirigida por 

Joseph-Ignasi Saranyana reunió en cuatro volúmenes importantes 

aportes de investigadores de diferentes nacionalidades, en una obra 

fundamental para el estudio y conocimiento de la Iglesia americana.17 

En lo que se refiere a historias generales, en 2008 se publicó el 

libro coordinado por Rodolfo Aguirre y Lucrecia Enríquez sobre el 

desarrollo de la Iglesia en Indias, desde la colonia a la república.18 

Una revisión de la historiografía eclesial para el período colonial 

americano realizó Asunción Lavrin, quien también se ha especializado 

en temas de religiosidad, evangelización y la situación de las mujeres.19 

Desde Argentina lo hizo, en un sentido similar, Rubén García20 y Juan 

 
América Latina,  tomo 9, Cono Sur (Argentina, Chile, Uruguay y Paraguay), Salamanca, 

1994. 
15 ISMAEL SÁNCHEZ BELLA, Iglesia y Estado en la América española, Pamplona, 

EUNSA, 1991 y ALBERTO DE LA HERA, Iglesia y Corona en la América española, 
Madrid, MAPFRE, 1992. 
16 JOSEPH BARNADAS, “La Iglesia Católica en la Hispanoamérica colonial”, en LESLIE 

BETHELL (ed.), Historia de América Latina, tomo 2, Barcelona, Crítica, 1990, pp. 185-

207. 
17 JOSEPH IGNASI SARANYANA, (ed.), Teología en América Latina, 4 vols., 
Madrid/Frankfurt am Main, Iberoamericana/Vervuert, 1999.  
18 RODOLFO AGUIRRE Y LUCRECIA ENRÍQUEZ (coord.), La Iglesia Hispanoamericana de 

la colonia a la república, México, Instituto de Investigaciones Sobre la Universidad y la 

Educación (IISUE), UNAM, Instituto de Historia, Pontificia Universidad Católica de 

Chile, Plaza y Valdés Editores, 2008. 
19 ASUNCIÓN LAVRIN, “Misión de la Historia e Historiografía de la Iglesia en el período 

colonial americano” en Suplemento de Anuario de Estudios Americanos. Sección 

Historiografía y Bibliografía, tomo XLVI, Núm.2, Sevilla, 1989, pp. 1-44. 
20 RUBÉN GARCÍA, Historiografía general de la Iglesia en Latinoamérica. Panorama 

actual, Buenos Aires, Centro Salesiano de Estudios, 1990. 



MECANISMOS DE ACCIÓN Y CONTROL ECLESIÁSTICO: VISITAS PASTORALES. 
El caso de Mendoza en Cuyo en la diócesis de Santiago de Chile (1561-1806)

27 

Guillermo Durán con numerosas y puntuales contribuciones al estudio 

y conocimiento de la acción de la Iglesia en América.21 

Entre las últimas obras generales acerca  de la Iglesia americana 

desde la conquista hasta nuestro tiempo, merece citarse el libro de John 

Lynch, Dios en el Nuevo Mundo, magnífica síntesis de una historia 

religiosa -más que una historia de la Iglesia-, con una visión original, 

equilibrada, característica de este historiador inglés.22 

Para el desarrollo de la Iglesia en el virreinato peruano existe 

una abundante historiografía desde la segunda mitad del siglo XX que 

continúa en constante producción.23    Reseñas historiográficas han sido 

realizadas por Fernando Armas Asín y Rafael Sánchez-Concha Barrios, 

que ayudan a la búsqueda y lectura de las obras.24   

21 De este autor pueden consultarse El Catecismo del tercer Concilio Provincial de Lima 

y sus complementos pastorales, 1584-85, Buenos Aires, El Derecho, 1982 y la 

Monumenta Catechética hispanoamericana (siglos XVI-XVIII), vol. I, Buenos Aires, 

Facultad de Teología de la UCA, 1984. 
22 JOHN LYNCH, Dios en el Nuevo Mundo Una historia religiosa de América Latina, 

Barcelona, Crítica, 2012. 
23 Para la región peruana pueden consultarse, además de la obra de ARMAS MEDINA, a 

RUBÉN VARGAS UGARTE, Historia de la Iglesia en el Perú, 5 vols. , Lima, Imprenta Santa 

María, 1953; PIERRE DUVOILS,  La destrucción de las religiones andinas durante la 
conquista y la colonia, México, UNAM, 1977; MANUEL MARZAL, La transformación 

religiosa peruana, Lima, Pontificia Universidad Católica del Perú, 1983; FERNANDO 

ARMAS ASÍN, La construcción de la Iglesia en los Andes (siglos XVI-XX), Lima, 

Pontificia Universidad Católica del Perú, 1999. Este mismo autor editó una obra colectiva 

interesante, La invención del catolicismo en América. Los procesos de evangelización, 
siglos XVI-XVIII, Lima Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 2009; JUAN 

CARLOS ESTENSSORO FUCHS, Del paganismo a la santidad: la incorporación de los 

indios del Perú al catolicismo, 1532-1750, Lima, Instituto Francés de Estudios 

Andinos/Pontificia Universidad Católica del Perú, 2003; ANTONIO ACOSTA, Prácticas 

coloniales de la Iglesia en el Perú. Siglos XVI y XVII, Sevilla, Aconcagua Libros, 2014. 
De reciente aparición es el libro de OTTO DANWERTH, BENEDETTA ALBANI y THOMAS 

DUVE (eds.), Normatividades e instituciones eclesiásticas en el virreinato del Perú, siglos 

XVI-XIX, Max Planck Institute for European Legal History, 2019. Reúne ponencias

procedentes de investigadores de diferentes disciplinas cuyo hilos conductores giran

alrededor de normas y sus adaptaciones, reacciones normativas ante conflictos y
situaciones particulares, entre otras temáticas.
24 FERNANDO ARMAS ASÍN, “La religión en el Perú colonial: comentario crítico sobre una 

abundante producción bibliográfica”, en Histórica 26, 2002, pp. 347-410 y RAFAEL 

SÁNCHEZ-CONCHA BARRIOS, “Historias generales de la Iglesia en el Perú: estado de la 

cuestión, 1953-2014”, en Anuario de Historia de la Iglesia 24, 2015, pp. 117-139. 
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La historiografía sobre la Iglesia en el actual territorio argentino 

tiene sus inicios sistemáticos con la obra de Vicente Sierra25 y en las 

investigaciones del jesuita Guillermo Furlong, en las que destacan los 

aspectos sociales y culturales de la acción de la Iglesia o la actuación y 

derrotero de la Compañía de Jesús.26 Asimismo, los trece volúmenes de 

la Historia de la Iglesia en la Argentina de Cayetano Bruno, obra difícil 

de superar en la vastedad de su conocimiento y en el apoyo documental, 

constituyen el punto de partida para quien se adentre en el estudio de 

este campo.27 Junto a la minuciosa obra de Bruno cabe mencionar como 

obra de referencia, el libro de Juan Carlos Zuretti.28 

Historia general escrita en el comienzo del siglo XXI es la de 

Roberto Distéfano y Loris Zanatta, que desde una mirada laica y una 

posición crítica, dedican capítulos al período colonial, aunque siempre 

con un mayor desarrollo en el tratamiento de la región rioplatense, 

soslayando el enorme territorio alejado del puerto de Buenos Aires que 

hasta 1776 dependió políticamente del Virreinato del Perú, como el 

caso Tucumán o Cuyo, de la Capitanía de Chile.29 Nelson C. 

Dellaferrera escribió el capítulo sobre esta temática en la Nueva 

Historia de la Nación Argentina, obra emprendida  por la Academia 

Nacional de la Historia, en el que hace un análisis, quizás algo 

fragmentado, de algunas de las instituciones de la vida de la Iglesia 

colonial -diocesana y religiosa-, que constituyen el contexto histórico y 

jurídico de su accionar. Incluye una buena selección de bibliografía, en 

la que destacan sus notas aclaratorias.30 Ernesto Maeder abordó, en el 

mismo volumen de esa obra colectiva, la actuación del clero secular y 

regular en el período colonial, dedicándose en especial a las misiones 

 
25

 VICENTE SIERRA, El sentido misional de la conquista de América, Buenos Aires, 

Huarpes, 1954. 
26

 GUILLERMO FURLONG, Historia social y cultural del Río de la Plata (1536-1810), 
Buenos Aires, Tea, 1969.  
27 CAYETANO BRUNO, Historia de la Iglesia en Argentina, 13 vol., Buenos Aires, Ed. Don 

Bosco, 1969. Los primeros siete corresponden a la etapa colonial. 
28 JUAN CARLOS ZURETTI, Historia eclesiástica argentina, Buenos Aires, s/e, 1966. 
29 ROBERTO DISTÉFANO Y LORIS ZANATTA, Historia de la Iglesia argentina. Desde la 
Conquista hasta fines del siglo XX, Buenos Aires, Grijalbo, 2000. Obra reimpresa en 

2009, con un nuevo prólogo y un índice de actualización bibliográfica. 
30 NELSON C. DELLAFERRERA, “La Iglesia diocesana: Instituciones”, en ACADEMIA 

NACIONAL DE LA HISTORIA, Nueva Historia de la Nación Argentina, vol. II, Buenos 

Aires, Planeta, 1999, pp. 385-416. 
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jesuitas en el territorio rioplatense.31 En los últimos veinte años han 

proliferado los estudios sobre temáticas más específicas y 

circunscriptos a determinadas regiones del territorio argentino actual -

en especial los referidos a las diócesis de Buenos Aires, del Tucumán y 

de Córdoba concretamente, con enfoques procedentes desde la historia 

eclesiástica, historia socio cultural, y una renovada historia del derecho. 

Los trabajos de Abelardo Levaggi, Nelson C. Dellaferrera, Ana María 

Martínez de Sánchez, Darío Barriera, Silvia Mallo, María Elena Barral, 

Valentina Ayrolo, Laura Mazzoni, son algunos de ellos.32 El horizonte 

31 ERNESTO MAEDER, “La Iglesia diocesana: el clero secular y las Órdenes religiosas”, 
en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Nueva Historia de la Nación Argentina, vol. 

II, Buenos Aires, Planeta, 1999, pp. 417-432. 
32 Ver, entre tantos otros, los trabajos de ABELARDO LEVAGGI, Las capellanías en la 

Argentina. Estudio histórico-jurídico. Buenos Aires, Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales de la UBA, 1992; SILVIA MALLO,  “Iglesia, valores cristianos y 

comportamientos: el Río de la Plata a fines del período colonial”, en Trabajos y 

Comunicaciones, 26-27, 2000-2001, pp. 93-113; DARÍO BARRIERA, “Un rostro local de 

la Monarquía Hispánica: justicia y equipamiento político del territorio al sureste de la 

Audiencia de Charcas, siglos XVI y XVII”, en Colonial Latin American Historical 
Review, vol. 15, núm. 4, 2006, pp. 377-418; MARÍA ELENA BARRAL, De sotanas por la 

Pampa. Religión y sociedad en el Buenos Aires rural tardo colonial, Buenos Aires, 

Prometeo, 2007; ANA MARÍA MARTÍNEZ DE SÁNCHEZ,  Vida y ‘buena muerte’ en 

Córdoba durante la segunda mitad del siglo XVIII, Córdoba (R.A.), Centro de estudios 

Históricos, 1996. De la misma autora es Formas de la vida cotidiana en Córdoba (1573-
1810). Espacio, tiempo y sociedad, Córdoba, Centro de Investigaciones y Estudios sobre 

Cultura y Sociedad, 2011; Cofradías y obras pías en Córdoba del Tucumán, Córdoba, 

EDUCC, 2006 y “Lo normativo y lo pastoral en el obispado de Córdoba del Tucumán 

(siglos XVI-XIX)”, en ANA MARÍA MARTÍNEZ DE SÁNCHEZ, (Dir.), Algunos sujetos y 

objetos de la oratoria sagrada en América colonial, CIES, CONICET, UNC, Báez 
Ediciones, 2014, pp. 8-32. En los dos libros mencionados, Martínez de Sánchez narra las 

vivencias, sentimientos, creencias y actividades de la sociedad cordobesa colonial 

integrando los diferentes aspectos del diario vivir y a todos los protagonistas, civiles y 

religiosos. MIRIAM MORRICONI, “La administración de la justicia eclesiástica en el Río 

de la Plata, siglos XVII-XVIII: un horizonte historiográfico”, en: História da 
Historiografia (Ouro Preto), 11, 2013, pp. 210-229; MARÍA LAURA MAZZONI, Mandato 

divino y poder terrenal. La administración diocesana en el Obispado de Córdoba, 1778-

1836. Tesis doctoral, Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires, 

2013; de la misma autora es “Miradas historiográficas sobre los obispos. Abordajes de 

un sujeto histórico complejo a través de la historiografía argentina en el período colonial 
y temprano independiente”, en História da Historiografía, Ouro Preto, 21, agosto 2016, 

pp. 114-130. VALENTINA AYROLO, MARÍA ELENA BARRAL y GUILLERMO WILDE, 

“Avances de los estudios sobre la Iglesia y la religión en tres jurisdicciones eclesiásticas: 

Buenos Aires, Asunción y Córdoba (siglos XVIII y XIX)”, en Anuario del Instituto de 

Estudios Histórico sociales, 31, 2016, pp. 89-97; MARÍA ELENA BARRAL y JESÚS MARÍA 



                                              ALBA MARÍA ACEVEDO 

 

 

 

  

 

 

30 

temático se enriqueció gracias a la maduración propia del campo 

disciplinar y desde hace dos décadas se han ampliado los enfoques, las 

perspectivas de análisis, y multiplicado los objetos de estudio. Esta 

renovación historiográfica incluye y hasta sobrepasa la historia 

propiamente eclesial en Argentina.33 

En las obras generales sobre la Iglesia en la Argentina, la región 

de Cuyo en su desarrollo eclesial colonial es tratada de manera escueta, 

cuando no ignorada, salvo en la de Cayetano Bruno, quien le dedica 

una mirada atenta desde un punto de vista institucional más que social. 

Claro es que, si se aborda el tema desde los límites eclesiásticos 

coloniales, Cuyo -al menos hasta 1806-, permaneció al margen de las 

jurisdicciones que hoy forman parte de la Argentina.34 Por ello, para 

cualquier investigación que se intente hacer de la relación de esta región 

con su Obispado, es necesario partir del conocimiento de la Iglesia del 

Chile colonial, y por lo tanto, es ineludible recurrir a lo que se ha escrito 

sobre ella y acceder a los documentos de archivos trasandinos. 

La aproximación a la bibliografía sobre el devenir de la Iglesia 

en el actual territorio argentino muestra una mayor preocupación por 

ciertos temas, como el desarrollo institucional, o ciertos períodos, en 

especial desde el siglo XVIII en adelante. Se vuelve, por tanto, 

necesario intentar nuevas perspectivas de investigación, nuevas 

miradas o un tipo de análisis diferente que observe fenómenos 

eclesiásticos como parte de un funcionamiento integrado con lo 

político. Esa monarquía eclesiástica que definió a los Habsburgo y que 

 
BINETTI,” Agentes, dispositivos y religiosidad en la diócesis de Buenos Aires, 1621-

1820: algunas contribuciones recientes”, en JAIME PEIRE, ARRIGO AMADORI y TELMA 

CHAILE (eds.), Historiografías político-culturales rioplatenses: itinerarios, enfoques y 

perspectivas recientes sobre el período colonial y la independencia, Sevilla, Thémata, 

2018, pp. 57-81.  
33 Ver VALENTINA AYROLO y MARÍA ELENA BARRAL, “La historia de la Iglesia Católica 

en Argentina: un campo historiográfico que crece.”, en Folia Histórica del Nordeste, 23. 
Resistencia, Chaco, julio 2015, pp. 139-150. La evolución de la historiografía religiosa 

argentina desde los primeros decenios del siglo XX es abordada también en ROBERTO 

DISTÉFANO y JOSÉ ZANCA, “Iglesia y catolicismo en la Argentina. Medio siglo de 

historiografía”, en Anuario de Historia de la Iglesia, vol. 24, 2015, Universidad de 

Navarra, pp. 15-45 y en ROBERTO DISTÉFANO, “Un siglo de historia religiosa argentina”, 
en F. MONTERO, J. DE LA CUEVA y J. LOUZAO (eds.), La historia religiosa de la España 

Contemporánea. Balance y perspectivas, Alcalá de Henares, Universidad de Alcalá de 

Henares, 2017, pp. 415-433. 
34 Debido a esto es que no se abunda sobre estudios referidos a territorios que exceden la 

región cuyana. 
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cobró nuevo impulso con los Borbones introduce perspectivas de 

análisis que se suman a las ya existentes. 

Desde los primeros estudios de José Toribio Medina, José 

Ignacio Eyzaguirre, Carlos Silva Cotapos, Tomás Thayer Ojeda o 

Jaime Eyzaguirre35, el estudio de la Iglesia chilena en la colonia ha sido 

abordado, generalmente, como parte de historias de carácter general. 

De todos modos, investigaciones sobre temas específicos y acotados, 

como cofradías, misiones, conventos, el clero secular y religioso, han 

sido también tratados en la historiografía chilena. 

A partir de 1960 diferentes proyectos se abocaron a estudiar la 

historia de la Iglesia en Chile como una totalidad, que merecen 

destacarse por el esfuerzo que representaron. Sobresalen Fidel Araneda 

Bravo con Historia de la Iglesia en Chile (1986); Marciano Barrios 

Valdés, Chile y su Iglesia: una sola historia (1992); la obra dirigida por 

Marcial Sánchez Gaete, Historia de la Iglesia en Chile (2009) y Gabriel 

Guarda con La Edad Media de Chile. Historia de la Iglesia desde la 

fundación de Santiago a la incorporación de Chiloé, 1541-1826 

(2011).36 

Por otra parte, existen síntesis o estudios relativos a la 

historiografía eclesiástica chilena, como los de Guillermo Monckeberg 

Barros (1946)37, Julio Retamal Ávila (1973)38, el muy completo de 

 
35 A modo de ejemplo, pueden citarse las obras señeras de JOSÉ IGNACIO VÍCTOR 

EYZAGUIRRE, Historia política, eclesiástica y literaria de Chile., tomos I y II, Valparaíso, 
Imprenta del Comercio 1850 y la de TOMÁS THAYER OJEDA, Reseña histórico-biográfica 

de los eclesiásticos en el descubrimiento y conquista de Chile, Santiago de Chile, 

Imprenta Universitaria, 1921.  
36 FIDEL ARANEDA BRAVO, Historia de la Iglesia en Chile, Santiago de Chile, Ed. 

Paulinas, 1986; MARCIANO BARRIOS VALDÉS, Chile y su Iglesia: una sola historia, 
Santiago, Editorial Salesiana, 1992. MARCIAL SÁNCHEZ GAETE, Historia de la Iglesia en 

Chile, 3 vols., Santiago, Editorial Universitaria, 2009. GABRIEL GUARDA, La Edad Media 

de Chile. Historia de la Iglesia desde la fundación de Santiago hasta la incorporación 

de Chiloé, 1541-1826, Santiago, Fundación CorpArtes y Corporación del Patrimonio 

religioso de Santiago de Chile, 2011. 
37 GUILLERMO MONCKEBERG BARROS, “Ensayo de una bibliografía de Historia 

eclesiástica de Chile”, en Boletín de la Academia Chilena de la Historia, 35/13, 1946, 

pp. 95-130. 
38 JULIO RETAMAL ÁVILA, “Bibliografía de historia eclesiástica chilena. Revistas 

chilenas, 1843-1973”, en Historia 11, Santiago, 1972-73, pp. 163-257. 
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Lucrecia Enríquez Agrazar (2007)39, y el trabajo de Barry Douglas y 

Alexandrine de La Taille-Trétinville (2015).40 

Un autor fundamental para conocer la Iglesia y el clero chileno 

en la colonia es, sin dudas, el canonista Carlos Oviedo Cavada, por su 

preocupación en reconstruir la historia de los obispos, las relaciones 

Iglesia-Estado, y dar a conocer fuentes no trabajadas en ese ámbito 

hasta entonces, como los Sínodos. Su Episcopologio chileno constituye 

un magnífico trabajo de conjunto, imprescindible a la hora de estudiar 

los temas que nos ocupan.41 

Jaime Valenzuela Márquez desarrolló su tesis doctoral acerca de 

las liturgias del poder y las celebraciones cívicas en Chile colonial. Si 

bien su trabajo tiene que ver con las representaciones y los simbolismos 

del poder, contiene interesantes capítulos sobre la iglesia militante y las 

relaciones entre los actores religiosos y políticos en el Flandes indiano 

de esos siglos.42 

Ha sido importante también la publicación de fuentes 

documentales, como lo hizo Elías Lizana con las Cartas de los Obispos 

al Rey43, extraídas del Archivo del Arzobispado de Santiago, y los 

sínodos de Santiago y de Concepción de Chile, textos a los que se hará 

referencia oportunamente. 

Aspectos de la historia de la Iglesia cuyana y mendocina 

colonial aparecen entremezclados en obras de carácter general, como 

las emprendidas por Pedro Santos Martínez, Adolfo Cueto, Jorge 

Comadrán Ruiz, Mario Romano, Arturo Roig, Pablo Lacoste y María 

Cristina Satlari, y la obra en conjunto de cuatro investigadoras, 

 
39 LUCRECIA ENRÍQUEZ AGRAZAR, “Los estudios del clero chileno: estado de la cuestión, 

análisis y perspectivas”, en Anuario del Centro de Estudios Históricos Prof. Carlos 

Segreti, 2007, vol. 7, núm. 7, pp. 273-292. 
40 BARRY DOUGLAS y ALEXANDRINE DE LA TAILLE TRÉTINVILLE, “La Historia de la 

Iglesia en la historiografía chilena 1965-2015”, en Anuario de Historia de la Iglesia, vol. 
24, 2015, pp. 211-216. 
41 De este autor hemos seleccionado abundantes trabajos en el apartado referido a 

Obispos, sínodos y visitas pastorales. Acá mencionamos la dirección de los tres tomos 

del Episcopologio chileno, 1561-1815, Santiago de Chile, Universidad Católica, 1992. 
42 JAIME VALENZUELA MÁRQUEZ, Las liturgias del poder. Celebraciones públicas y 
estrategias persuasivas en Chile colonial (1609-1709), Santiago de Chile, Centro de 

Investigaciones Diego Barros Arana, DIBAM, Lom Editores, 2001. 
43 ELÍAS LIZANA, Colección de documentos históricos recopilados del Archivo del 

Arzobispado de Santiago, Tomo I, Cartas de los Obispos al Rey, 1564-1814, Santiago de 

Chile, 1919. 



MECANISMOS DE ACCIÓN Y CONTROL ECLESIÁSTICO: VISITAS PASTORALES. 
El caso de Mendoza en Cuyo en la diócesis de Santiago de Chile (1561-1806)

33 

Brachetta, Bragoni, Mellado y Pelagatti, publicada en 2011.44 De ese 

mismo año es una investigación de Pablo José Semadeni, sobre Cuyo 

entre la colonia y la república, que ahonda en las transformaciones en 

la sociedad cuyana durante la transición entre el Antiguo Régimen y la 

Modernidad y naciente república, que incluye referencias a lo 

eclesiástico. 

Para el estudio de la Iglesia cuyana, la monumental Historia 

Eclesiástica de Cuyo de José Aníbal Verdaguer, editada en 1931, al 

decir de un historiador, “indigesta en su información, tal vez áspera en 

su redacción, tal vez difícil por razón de la pesadez de su estilo”45, a la 

vez que abrió por primera vez las puertas al estudio de la historia 

eclesiástica en tierras cuyanas, proporciona aún hoy, abundante y 

detallada información sobre ella.46 Su debilidad, si la tiene, radica en 

que su autor no especifica de manera clara la datación y la ubicación de 

los documentos en los repositorios consultados.47  

Durante buena parte del siglo XX variadas investigaciones han 

abordado diferentes aspectos de la Iglesia colonial cuyana. Los aportes 

de Juan Luis Espejo, Juan Draghi Lucero, Guillermo Furlong, José Luis 

Massini Calderón, Esteban Fontana, José Brunet, Alicia V. Gabbi, 

Elvira Martín de Codoni, Ana Castro, Edberto Oscar Acevedo, Jorge 

Comadrán Ruiz, Rubén González, Ana María Martínez de Sánchez, 

entre otros, han estudiado la labor de las órdenes religiosas, la 

educación, las fiestas, las devociones, la evangelización de los huarpes, 

la expulsión de los jesuitas, el pensamiento y actuación de algunos 

44 A todas ellas nos hemos referido en el apartado de bibliografía general, porque sirven 

de contexto histórico para la investigación, aunque también dedican varias páginas a la 

acción de la Iglesia en Mendoza, sobre todo desde el punto de vista de la evangelización 

y la educación. La última obra mencionada tiene como autoras a María Teresa Brachetta, 
Beatriz Bragoni, Virginia Mellado y Oriana Pelagatti. Existe una segunda edición de la 

obra, corregida y actualizada. 
45 Ver GUILLERMO FURLONG, Los jesuitas en Mendoza, Buenos Aires, 1949, p. 6. 
46 JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica de Cuyo, 2 tomos, Milano, Premiata 

Scuola Tipográfica Salesiana, 1935. 
47 Antes de ser consagrado como primer obispo de Mendoza en 1934, Verdaguer se 

desempeñó como párroco de la iglesia matriz de esa ciudad y vicario foráneo en la misma, 

por lo que tuvo pleno acceso a los archivos que guardaba la parroquia desde los tiempos 

coloniales. Fue, además de sacerdote y obispo, un prolífico historiador, como lo atestigua 

también su Historia de Mendoza de 1935. 
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sacerdotes, la religiosidad a través de los testamentos, para sólo 

mencionar algunos de los temas tratados.48    

La Junta de Estudios Históricos de Mendoza publicó en el 2008 

una obra sobre la historia de la Iglesia mendocina que reúne 

investigaciones variadas, con el fin de ampliar la historia de la obra 

eclesial de Mendoza que hiciera Verdaguer, en la que se incluyen dos 

capítulos referidos a la época colonial.49  

Debe mencionarse también una investigación inédita de autoría 

propia en la que, a través del análisis de diversos tipos de fuentes, se 

intenta reconstruir el utillaje mental religioso mendocino en los siglos 

coloniales, destacando la acción de la Iglesia, pero también indagando 

en la vida privada y en las diferentes formas de sensibilidad y 

expresiones religiosas de sus hombres y mujeres. Asimismo, están 

publicados en revistas especializadas artículos de la misma autora 

referidos a la acción del Estado y de la Iglesia en la campaña 

mendocina, las relaciones entre huarpes y religiosos, los informes de 

los obispos relativos a Cuyo, entre otras temáticas trabajadas.50 

En los últimos años, dentro del conjunto de investigaciones 

dedicadas al estudio de la historia de la Iglesia en el actual territorio 

argentino a partir de nuevos enfoques, se han hecho contribuciones 

interesantes para reconstruir procesos religiosos específicos de algunas 

regiones, aunque el caso de Cuyo y más particularmente el siglo XVII, 

sigue siendo un campo aún poco explorado.51 

 

 
48 Los aportes de estos investigadores se refieren a determinados aspectos de la vida de 

la Iglesia en Mendoza en particular y Cuyo en general, en la época colonial. Están todos 

citados en la bibliografía general y específica. 
49 GLORIA VIDELA DE RIVERO y RAMONA HERRERA (Dir.), Aportes para la Historia de 

la Iglesia en Mendoza, Mendoza, Junta de Estudios Históricos, 2008. 
50 Los trabajos de Alba María Acevedo están citados en el apartado correspondiente a 

bibliografía general y específica. 
51 El trabajo de VALENTINA AYROLO, “La travesía de la `Iglesia´ del Río de la Plata, 

Tucumán y Cuyo entre la colonia y la nación”, en Igreja católica e os cem anos da 

arquidiocese de Cuiaba, (1910-2010), MARÍA ADENIR PEIRARO (organiz.), Cuiaba, Edit. 
UFMT, 2009, pp. 29-52 recorre la trayectoria eclesiástica sin explorar la región cuyana.  

La investigación de JULIÁN FERONI, “Reforma eclesiástica y tolerancia de cultos en 

Cuyo. Debates a través de la prensa”, en Folia Histórica del Nordeste, 23, Resistencia, 

Chaco, julio 2015, pp. 151-172, contribuye a reconstruir procesos religiosos de la región 

en el siglo XIX. 
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2. Investigaciones sobre Sínodos diocesanos y visitas pastorales

coloniales, con especial referencia a la diócesis chilena y a Cuyo

La realización de concilios, sínodos y visitas pastorales 

conformaron la escena de la obra legislativa y misional de la jerarquía 

eclesiástica en Hispanoamérica colonial. Específicamente, los sínodos 

eran las asambleas responsables de transmitir las disposiciones 

contenidas en los decretos conciliares y responder a los requerimientos 

de cada diócesis.  Las visitas constituían una obligación del obispo, 

surgida de lo resuelto en la sess. XXIV, cap. III, del Concilio de 

Trento.52  

Estos institutos canónicos indianos conforman un corpus 

normativo de enorme significación, y han sido abordados por 

investigadores desde diversas ópticas, con el objeto de analizar las 

diferentes proyecciones que emanan de ellos. 

Para esbozar el contexto historiográfico de la investigación se 

hace referencia, dentro de este apartado, a obras generales sobre historia 

del derecho canónico indiano.53 De reciente aparición es el libro de 

Sebastián Terráneo, Introducción al Derecho y a las Instituciones 

52 El Sacrosanto y Ecuménico Concilio de Trento, ed. bilingüe con traducción de Ignacio 
López de Ayala, Madrid, Imprenta Real, 1785, p. 398. MÓNICA P. MARTINI, “Perfil 

jurídico de la visita pastoral…, p. 267. 
53 Orientación bibliográfica en THOMAS DUVE, Información bibliográfica para el estudio 

del Derecho canónico Indiano, Junín, ediciones de las tres Lagunas, 2012,  

http://bibliotecadigital.uca.edu.ar/repositorio/libros/informacion-bibliografica-derecho-
canonico-pdf.  

Una obra importante, en elaboración progresiva, es el Diccionario Histórico de Derecho 

canónico en Hispanoamérica y Filipinas. Siglos XVI-XVIII (DHC): 

https://dch.hypotheses.org/. Entre la literatura más reciente, ROLAND SCHMIDT-REISE 

(ed.), Catequesis y Derecho en la América colonial, con la colaboración de LUCÍA 

RODRÍGUEZ, Madrid, Frankfurt am Main, Iberoamericana/Vervuert, 2010; ANA DE 

ZABALLA BEASCOECHEA (ed.), Los indios, el Derecho Canónico y la justicia eclesiástica 

en la América virreinal, Madrid, Frankfurt am Main: Iberoamericana/Vervuert, 2011; 

CARLOS SALINAS ARANEDA, Estudios históricos: El derecho canónico en Chile. Derecho 

canónico indiano, Valparaíso, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, 2014;  

SEBASTIÁN TERRÁNEO y OSVALDO MOUTIN (eds.), Jornadas de estudio del Derecho 

Canónico Indiano, Junín, Ediciones de las tres Lagunas, vols. II, III, IV, 2015, 2017, 

2018. También se destacan por sus contribuciones pertinentes las Actas de los Congresos 

del Instituto Internacional de Historia del Derecho Indiano. Véase 

https://web.ua.es/institutoderechoindiano 

http://bibliotecadigital.uca.edu.ar/repositorio/libros/informacion-bibliografica-derecho-canonico-pdf
http://bibliotecadigital.uca.edu.ar/repositorio/libros/informacion-bibliografica-derecho-canonico-pdf
https://dch.hypotheses.org/
https://web.ua.es/institutoderechoindiano
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Eclesiásticas Indianas, estudio completo e ineludible a la hora de 

abordar estos problemas.54 

La investigación de Terráneo explica el desarrollo y 

consolidación del derecho canónico en la realidad indiana y al abordar 

las fuentes y los sujetos jurídicos del mismo, se detiene en las 

asambleas eclesiásticas y en la potestad y obligaciones de los obispos, 

en especial la visita. 

Existen algunas ediciones de concilios y sínodos coloniales, con 

estudios críticos y comentarios, que fueron celebrados en las diócesis 

establecidas en Hispanoamérica.55 Sólo haremos mención de aquellos 

que se han utilizado como fuente para esta investigación, a saber, el de 

Francisco González de Salcedo (1664), Bernardo Carrasco y Saavedra 

(1688) y Manuel de Alday y Aspee (1763).56  

Con respecto a trabajos referidos a sínodos diocesanos, se puede 

consultar el artículo de José Antonio Fuentes Caballero, quien ofrece 

una lista de los estudios europeos más representativos sobre la actividad 

sinodal.57 

Existen también contribuciones referidas a la historiografía 

sinodal americana, como los de Sergio Dubrowsky58 y José Soto 

 
54 SEBASTIÁN TERRÁNEO, Introducción al Derecho y a las instituciones eclesiásticas 

indianas, Buenos Aires, Editorial de la Universidad Católica Argentina, 2020. El autor 
analiza el origen y desarrollo de este derecho particular que estructura las instituciones 

eclesiásticas y las relaciones entre los miembros de la Iglesia. Los desafíos de la 

evangelización americana exigieron una nueva reflexión canónica y su consiguiente 

normativización.  
55 Los textos de ciertos sínodos coloniales hispanoamericanos se han extraviado. Ver la 
nómina de los sínodos de Texto Conocido, Texto Parcialmente Conocido y Texto 

Extraviado, en NELSON C. DELLAFERRERA y MÓNICA P. MARTINI, Temática de las 

constituciones sinodales indianas (s. XVI-XVIII), Buenos Aires, Instituto de 

Investigaciones de Historia del Derecho, 2002, pp. 15 a 18. 
56 Son ellos: “Sínodo Diocesano de Santiago de Chile celebrado en 1626 por el Ilustrísimo 
Señor Francisco González de Salcedo”. Transcripción, introducción y notas de fray 

CARLOS OVIEDO CAVADA, en Historia 3, Santiago de Chile, 1964, pp. 313-360, y 

Sínodos de Santiago de Chile de 1688 y 1763. Edición a cargo de ANTONIO GARCÍA Y 

GARCÍA y HORACIO SANTIAGO-OTERO, Madrid-Salamanca, 1983. 
57 JOSÉ ANTONIO FUENTES CABALLERO, “El sínodo diocesano. Breve recorrido de su 
actuación y evolución histórica”, en Ius Canonicum, v. 21, nº 42, Servicio de 

Publicaciones de la Universidad de Navarra, 1981, pp. 543-566. 
58 SERGIO DUBROWSKY, “Los sínodos y concilios celebrados en Hispanoamérica en el 

siglo XVII y la legislación particular. Consideraciones técnico-legislativas y algunas 

reflexiones”, en L’année Canonique.  
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Rábanos en 199059, que hacen un balance de lo que hasta ese momento 

se había producido sobre los textos sinodales, y lo que se pensaba que 

podía emprenderse, ampliando el campo de estudio a partir de estos 

documentos. El trabajo de Carlos Salinas Araneda recoge producción 

sobre concilios y sínodos indianos hasta 1996.60 

Investigaciones valiosas sobre determinados concilios y sínodos 

indianos, y referidas a temáticas que se desprenden de ellos -como es 

todo aquello que tiene que ver con la administración diocesana en 

general-, han sido emprendidas por historiadores argentinos, 

americanos y españoles, como es el caso -entre muchos otros- de 

Antonio García y García, Horacio Santiago Otero, Mónica P. Martini, 

José M. Arancibia, Nelson C. Dellaferrera, Daisy Rípodaz Ardanaz, 

Primitivo Tineo, Carlos Oviedo Cavada, Carlos Mesa, Javier 

Piedrahita, Javier González Echenique, Paulino Castañeda Delgado, 

Carlos Salinas Araneda, Sebastián Terráneo, Susana Frías, Mario 

Grignani, Rosa María Martínez de Codes, José Antonio Fuentes 

Caballero, Juan Villegas, John Jairo Marín Tamayo, María Laura 

Mazzoni y Alba Acevedo.61. 

Hors série, vol. II. Actas du VII Congrés international de Droit canonique, París, Unesco, 

21-28 de septiembre 1990, pp. 665-670.
59 JOSÉ SOTO RÁBANOS, “Historiografía sinodal americanista 1940-1989”, en Revista de 

Indias, vol. L, enero-abril, núm. 188, Madrid, CSIC, 1990, pp.95-109. 
60 CARLOS SALINAS ARANEDA,” La historiografía canónica reciente sobre Concilios y 

Sínodos indianos”, 1980-1996, en Studia Gratiana, 39, 1996, pp. 749-759. 
61 Entre todos esos estudios hemos seleccionado para citar aquí las investigaciones de 

CARLOS OVIEDO CAVADA, “Sínodos y Concilios chilenos (1584-1961)”, en Historia, 

núm. 3, Santiago de Chile, Instituto de Historia de la Universidad Católica de Chile, 1964, 
pp. 7-86. Del mismo autor mencionamos “Sínodo Diocesano de Santiago de Chile 

celebrado en 1626”, en Historia, núm. 3, Santiago de Chile, Instituto de Historia de la 

Universidad Católica de Chile, 1964, pp. 313-360; “La defensa del indio en el sínodo del 

obispo Azúa de 1744”, en Historia, 17, Santiago de Chile, 1982, pp. 281-354; “Los 

Obispos de Chile 1561-1978. Complementación”, en Anuario de Historia de la Iglesia 
en Chile, vol. 2, Santiago, 1984, pp. 257-289; “El Cuarto Sínodo de Santiago”, en Boletín 

de la Academia Chilena de la Historia, núm. 94,  Santiago de Chile, 1985, pp.154-178;  

“Influencia del Tercer Concilio de Lima en los sínodos chilenos”, en Anuario de Historia 

de la Iglesia en Chile, vol. 2, Santiago, 1988, pp. 9-32; JAVIER PIEDRAHITA, “Historia de 

los sínodos. Arquidiócesis de Medellín”, colección Rojo y Negro, núm. 48, Medellín, 
Universidad Pontificia Bolivariana, 1966; DAISY RÍPODAZ ARDANAZ, “El Sínodo del 

Paraguay y Río de la Plata I. Su valoración a la luz del Sínodo del Tucumán I”, en III 

Congreso del Instituto Internacional de Historia del Derecho Indiano, Madrid, Instituto 

Internacional de Historia del Derecho Indiano, 1972, pp. 231-268; CARLOS MESA, 

“Concilios y sínodos en el Nuevo Reino de Granada, hoy Colombia”, en Missionalia 
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Hispánica, año 31, núm. 92, Madrid, CSIC, 1974, pp. 129-171; JUAN VILLEGAS 

Aplicación del Concilio de Trento en Hispanoamérica, 1564-1600, Montevideo, 1975; 

JOSÉ M. ARANCIBIA y NELSON C. DELLAFERRERA,  Los sínodos del antiguo Tucumán, 
Buenos Aires, Facultad de Teología de la UCA, 1978; PAULINO CASTAÑEDA DELGADO, 

“El Sínodo de la Iglesia de Charcas de 1773”, en Missionalia Hispánica, Año X, Madrid, 

Raycar, 1978-79, pp. 91-136; JOSÉ FUENTES CABALLERO, “El sínodo diocesano. Breve 

recorrido a su actuación y evolución histórica…”; ROSA MARTÍNEZ DE CODES, “Los 

sínodos de Santiago de Chile de 1688 y 1763. Valoración comparada de sus 
disposiciones”, en Revista Chilena de Historia del Derecho, núm. 12, 1986; MÓNICA P. 

MARTINI “Los sínodos de Toribio Alfonso de Mogrovejo (1582-1604). Entre la 

legislación conciliar y la realidad americana”, en IX Congreso Internacional de Historia 

del Derecho Indiano, vol. II, Madrid, Universidad Complutense, 1990, pp. 461-488; 

CARLOS SALINAS ARANEDA, “La protección jurídica de la persona en los sínodos 
chilenos del período indiano”, en Revista Chilena de Historia del Derecho, Santiago de 

Chile, 1990, pp. 169-192; PRIMITIVO TINEO, Los concilios limenses en la evangelización 

latinoamericana, Pamplona, Universidad de Navarra, 1990; ANTONIO GARCÍA Y GARCÍA 

“Las asambleas jerárquicas”, en PEDRO BORGES (Dir.) Historia de la Iglesia en 
Hispanoamérica y Filipinas (ss. XV-XIX)…, pp. 175-192; del mismo autor es “La 

promoción humana del indio en los concilios y sínodos del siglo XVI”, en  Iglesia, 

Sociedad y Derecho, Tomo I, Salamanca, 2004, pp. 389-397; ALBA MARÍA ACEVEDO, 

Estudio socio-eclesial comparativo de los Sínodos de Santiago de Chile de 1626, 1688 y 

1763, Trabajo de Beca de Perfeccionamiento, Mendoza, UNCuyo, 1993-1994 (inédito) 
y  “El Sínodo de Santiago de Chile de 1626. Contenido y proyección en la sociedad de 

su época”, en Revista de Historia Americana y Argentina, Año XX, núm. 38, Mendoza, 

Facultad de Filosofía y Letras de la UNCuyo, 1998, pp. 9-35; HORACIO SANTIAGO-

OTERO, “Aportación de los sínodos al conocimiento de la sociedad hispanoamericana en 

la época colonial”, en Actas do 4º Congresso das Academias de História 
Iberoamericanas, 2, Lisboa, 1996, pp. 601-608; JAVIER GONZÁLEZ ECHENIQUE “Bases 

sinodales de la evangelización en Chile”, en XI Congreso del Instituto Internacional de 

Historia del Derecho Indiano, Tomo II, Buenos Aires, Instituto de Investigaciones de 

Historia del Derecho, 1997, pp. 225-234; NELSON C. DELLAFERRERA, “La Iglesia 

diocesana: las Instituciones”, en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Nueva Historia 
de la Nación Argentina. …, pp. 385-416; MÓNICA P. MARTINI, “Las Constituciones 

sinodales indianas: entre la adecuación y la originalidad”, en Revista de Historia del 

Derecho, 28, 2000, pp. 377-400; NELSON C.  DELLAFERRERA y MÓNICA P. MARTINI, 

Temática de las constituciones sinodales indianas (siglos XVI-XVIII). Arquidiócesis de 

La Plata, Buenos Aires, Instituto de Investigaciones de Historia del Derecho, 2002; 
SEBASTIÁN TERRÁNEO, “El sínodo de Buenos Aires y la lengua de la predicación”, en 

Revista de Historia del Derecho, 36, 2008, pp. 325-364; JOHN JAIRO MARÍN TAMAYO, 

“Uniformidad en el discurso, disparidad en la realidad. Los primeros sínodos 

neogranadinos como mecanismos de homogeneización (1556-1606)”, en MARÍA DEL 

CARMEN CORDERO HUERTAS y MARÍA VICTORIA GUEVARA ERRA, Ideología y cultura 
en América colonial: ¿puentes entre dos mundos?, Editorial Ybris, enero 2011, pp. 96-

146 (publicación digital); SUSANA FRÍAS y SEBASTIÁN TERRÁNEO, “Estudio histórico y 

canónico”, en Sínodo de Buenos Aires de 1665. Edición crítica, notas y estudio histórico-

canónico a cargo de…, Buenos Aires, Universidad Católica Argentina, 2012; MARÍA 

LAURA MAZZONI “La administración diocesana en Córdoba del Tucumán en el período 
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Algunos de los temas que abordaron los investigadores citados 

corresponden, en unas ocasiones a la generalidad de las asambleas y, 

en otras, al análisis de una asamblea diocesana en particular. Otros 

autores se refieren al contenido de las constituciones sinodales, las 

comparaciones valoradas de los diferentes sínodos, análisis de las 

problemáticas que se desprenden de la normativa sinodal, la 

administración de los sacramentos, la situación de indios, negros y 

castas, la realidad del clero, la adecuación al contexto cotidiano, la 

uniformidad de los discursos como medio de homogeneización, entre 

muchas perspectivas. Sólo poniendo la mirada en la cantidad de sínodos 

americanos en la época colonial, más de un centenar, el abanico de 

perspectivas y de estudios es muy amplio de abarcar. 

Se ha optado por remitir a aquellos trabajos que, por motivos de 

localización geo histórica o por la temática desarrollada, tienen una 

mayor relación con esta investigación. 

Particularmente, en lo que respecta a la arquidiócesis limeña y 

los sínodos de Toribio de Mogrovejo entre 1581 y 1606, hay que 

destacar las investigaciones de Primitivo Tineo y Mónica P. Martini, 

cuyas conclusiones coinciden en destacar su aspecto misional y 

organizativo y su dimensión pastoral y jurídica, coherente con la 

situación de la arquidiócesis limeña. Esto, sin entrar a analizar la 

celebración de los concilios que Mogrovejo reunió, y que tallaron la 

estructura y la acción de la Iglesia en estos lugares del imperio español 

hasta bien entrado el siglo XIX.62 

El tema de las visitas ha sido tratado en forma paralela o 

simultánea al de los sínodos, puesto que se trata de dos herramientas 

legislativas y pastorales en estrecha colaboración. Con un enfoque 

tardo colonial en el marco de la legislación eclesiástica de Lima y Charcas”, en OTTO 

DANWERTH, BENEDETTA ALBANI y THOMAS DUVE, Normatividades e instituciones…, 

pp. 208-219. 

62 El estudio de Mónica Martini destaca la importancia de la relación entre la experiencia 

que proveía la visita pastoral y la necesidad de proponer reformas a una realidad 

descubierta en esas “andanzas” pastorales. Cfr. MÓNICA P.  MARTINI “Los sínodos de 

Toribio…”, p. 467. Véase también MARIO GRIGNANI, “La legislación eclesiástica de 
Toribio Alfonso de Mogrovejo, segundo arzobispo de Lima: La Regla Consueta y los 

sínodos diocesanos” y el trabajo de SEBASTIÁN TERRÁNEO, “Régimen penal de las 

asambleas eclesiásticas de santo Toribio de Mogrovejo”, ambos en OTTO DANWERTH, 

BENEDETTA ALBANI y THOMAS DUVE, Normatividades e instituciones…, pp. 19-42 y 

43-68 respectivamente.



                                              ALBA MARÍA ACEVEDO 

 

 

 

  

 

 

40 

amplio, está incluido en las historias generales de la Iglesia en América 

o de alguna región en particular. La visita como instituto canónico es 

desarrollada en la obra reciente de Sebastián Terráneo.63 José García 

Hourcade y Antonio Irigoyen abordan la visita pastoral como una 

fuente para el estudio de la historia de la Iglesia e incluyen exhaustiva 

bibliografía sobre el tema, fundamentalmente referida a la España de la 

Edad Moderna.64 

La Introducción, transcripción y notas que José Antonio Benito 

realizó a la publicación del manuscrito limeño de las visitas de Toribio 

de Mogrovejo, aportan información de sumo interés para profundizar 

el estudio de la obra misionera del prelado en relación a sus visitas y su 

acción pastoral. Benito destaca, como otros autores, que la labor 

desarrollada por este arzobispo, ordenó y sistematizó la acción eclesial 

para todas las diócesis subordinadas a la de Lima.65 

Mónica Martini desarrolló el perfil jurídico de la visita pastoral, 

y la relación estrecha entre las visitas y los sínodos, Ana María 

Martínez de Sánchez ha escrito sobre la visita como fuente a tener en 

cuenta para el estudio del derecho canónico indiano, Alberto Marcos 

Martín estudió la relación entre sínodo y visita pastoral, a veces como 

una relación de contraste66, Macarena Cordero Fernández se ajustó a un 

 
63 SEBASTIÁN TERRÁNEO, Introducción al derecho canónico…, pp. 163 y ss. 
64 JOSÉ GARCÍA HOURCADE y ANTONIO IRIGOYEN LÓPEZ, “Las visitas pastorales, una 

fuente fundamental para la historia de la Iglesia en la Edad Moderna”, en Anuario de 

Historia de la Iglesia, Pamplona, Universidad de Navarra, vol. XV, 2006, pp. 293-301. 
65 JOSÉ BENITO (ed.), Libro de Visitas de Santo Toribio de Mogrovejo (1593-1605). 

Introducción, transcripción y notas por José Antonio Benito, Lima, Fondo Editorial 
Pontificia Universidad Católica del Perú, 2006. Del mismo autor es “Las visitas 

pastorales de Santo Toribio”, en Revista Peruana de Historia Eclesiástica, separata núm. 

9, Cusco, Revista Peruana de Historia Eclesiástica, 2006, pp. 13-50. 
66 Cfr. MÓNICA P. MARTINI, “Perfil jurídico de la visita pastoral…” pp. 263-297; ANA 

MARÍA MARTÍNEZ DE SÁNCHEZ, “Fuentes de archivo para el estudio del Derecho 
Canónico indiano”, en Revista de Estudios Jurídicos, n. 30, Valparaíso, 2008; ALBERTO 

MARCOS MARTÍN, “Religión predicada y religión vivida. Constituciones sinodales y 

visitas pastorales: ¿un elemento de contraste?”, en C. ALVAREZ SANTALÓ, M. BUXÓ y S. 

RODRÍGUEZ BECERRA (Coords.), La religiosidad popular. II. Vida y muerte: la 

imaginación religiosa, Barcelona, Anthropos, 1989, pp. 46-56; MARIO GRIGNANI, “La 
legislación eclesiástica de Toribio Alfonso de Mogrovejo, segundo arzobispo de 

Lima…”, en OTTO DANWERTH, BENEDETTA ALBANI y THOMAS DUVE (eds.), 

Normatividades e instituciones… pp. 19-43; SEBASTIÁN TERRÁNEO, “Régimen penal de 

las asambleas eclesiásticas de Santo Toribio de Mogrovejo”, en OTTO DANWERTH, 

BENEDETTA ALBANI, THOMAS DUVE (eds.), Normatividades e instituciones… pp. 43-69. 
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tipo especial de visitas, las de extirpación de idolatrías, en el Perú del 

siglo XVII. Su trabajo aporta datos interesantes sobre las visitas 

pastorales en general y en particular en esa arquidiócesis.67 

Para el territorio argentino, las visitas pastorales en los siglos 
coloniales han sido abordadas en obras generales de la Iglesia y en 

algunos estudios para jurisdicciones particulares.68 De reciente 

aparición es el libro de María Elena Barral sobre la visita del Obispo de 

la diócesis de Buenos Aires Benito Lué y Riega en los último años del 

período colonial.69 Para la diócesis de Córdoba Laura Mazzoni también 

se ha ocupado de la visita como instrumento de control y de 

equipamiento eclesiástico territorial.70  

Leticia Pérez Puente propone abordar la figura de los obispos 

hispanoamericanos como agentes políticos, impulsores y hacedores de 

actos con implicancias en el desarrollo de sus diócesis, y aunque su 

estudio se centra en el virreinato de Nueva España brinda interesantes 

reflexiones y ofrece posibilidades novedosas de análisis.71 

En el caso de Chile y, por ende, de Cuyo, los trabajos de los 

historiadores de la Iglesia chilena que hemos mencionado, se han 

ocupado también de aspectos relacionados con las visitas pastorales de 

los prelados santiaguinos. Todos ellos asientan sus investigaciones en 

el análisis de los textos eclesiales de la época, que se citan al final de 

este escrito.   

67 MACARENA FERNÁNDEZ CORDERO, Institucionalizar y desarraigar. Las visitas de 

idolatrías en la Diócesis de Lima, siglo XVII, Lima, Publicaciones del Instituto Riva 

Agüero, 2016. 
68 Es interesante aporte el artículo de ERNESTO MUÑOZ MORALEDA, “Las visitas 

pastorales en la jurisdicción de San Miguel del Tucumán en la segunda mitad del siglo 

XVIII”, en Archivum, XIX, Buenos Aires, Junta de Historia Eclesiástica Argentina, 2000, 

pp. 83-98. 
69 MARÍA ELENA BARRAL (Coord.), La Visita del Obispo Lue y Riega. Transcripción y 
edición de la Santa y General Visita Pastoral del Ilustrísimo Señor Obispo Don Benito 

Lue y Riega Obispo de la Santísima Trinidad Puerto de Santa María de Buenos Aires 

(1803-1805), Rosario, Prohistoria, 2021. 
70 MARÍA LAURA MAZZONI, “La administración diocesana como instrumento de 

equipamiento eclesiástico del territorio. Ángel Mariano Moscoso, Córdoba del Tucumán 
(1788-1804)”, en Folia Histórica del Nordeste, 23, Resistencia, Chaco, Instituto de 

Investigaciones Geohistóricas, 2015, pp. 201-218.  
71 LETICIA PÉREZ PUENTE, “El Obispo. Político de institución divina”, en La Iglesia en 

Nueva España. Problemas y perspectivas de investigación, Serie Historia Novohispana, 

83, México, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 2010, pp. 151-184. 
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Debe mencionarse también el trabajo de Fernando Rojas Aliaga 

sobre las comunicaciones enviadas por los obispos de Chile a la Santa 

Sede durante el período colonial, en el que estudia las visitas pastorales, 

la legislación, sus circunstancias y condicionantes a la luz de la 

documentación.72 

En el caso específico de Mendoza, el tema de las visitas 

pastorales ha sido abordado en las obras generales de Verdaguer y 

Bruno y de manera particular por la autora de esta investigación en 

distintos trabajos, a través de los cuales resalta la importancia que los 

obispos le dieron a esta herramienta pastoral, las dificultades que 

encontraban, la realidad espiritual y aún temporal que afectaba a las 

ciudades, y las vivencias personales que dejaban traslucir en sus 

informes al rey.73    

 

 

 
72 FERNANDO ALIAGA ROJAS, “Relaciones a la Santa Sede enviadas por los Obispos de 

Chile colonial”, en Anales de la Facultad de Teología, vol. XXV, Santiago de Chile, 
1974, pp. 1-147. 
73 ALBA MARÍA ACEVEDO, “Epistolario de fray Gaspar de Villarroel, Obispo de Santiago 

de Chile. 1637-1651”, en Revista de Historia Americana y Argentina, Mendoza, Facultad 

de Filosofía y Letras de la UNCuyo, Año XIX, núm. 37, 1997, pp. 33-84; De la misma 

autora, “El Sínodo de Santiago de Chile de 1626. Contenido y proyección en la sociedad 
de su época”, en Revista de Historia Americana y Argentina, Año XX, núm. 38, 

Mendoza, Facultad de Filosofía y Letras de la UNCuyo, 1998, pp. 9-35 y “Mendoza en 

la región de Cuyo y los Obispos de Santiago de Chile durante la primera mitad del siglo 

XVII”, en IV Congreso Argentino de Americanistas, Tomo I, Buenos Aires, Sociedad 

Argentina de Americanistas, 2003, pp. 49-61; ALBA MARÍA ACEVEDO y SANDRA PÉREZ 

STOCCO, “Claroscuros de la religiosidad y la moral. Conductas escandalosas en la 

Mendoza colonial”, en XII Congreso Nacional y Regional de Historia Argentina, Buenos 

Aires, Academia Nacional de la Historia, 2005, (separata); ALBA MARÍA ACEVEDO y 

SANDRA PÉREZ STOCCO, “La Provincia de Cuyo en las Cartas de los Obispos de Santiago 

de Chile al Rey durante la segunda mitad del siglo XVII”, en LILIANA FERRARO y 

VIVIANA CEVERINO (Edit.), Vísperas del bicentenario de la Revolución de Mayo. 

Génesis y proyección, Mendoza, Facultad de Filosofía y Letras de la UNCuyo, 2005, 

publicación en CD, ISBN 987-575-031-X; ALBA MARÍA ACEVEDO y SANDRA PÉREZ 

STOCCO, “Buenos cristianos y buenos vasallos: labor civilizadora de la Iglesia en la 

campaña mendocina a fines del régimen español”, en Actas de las XII Jornadas 
Interescuelas y Departamentos de Historia,  San Carlos de Bariloche, Universidad 

Nacional del Comahue, 2009, publicación en CD, ISSBN 978-987-604-153-9; ALBA 

MARÍA ACEVEDO, “Visitar para conocer. Conocer para poder reformar: las visitas de los 

Obispos de Santiago de Chile a Cuyo a comienzos del siglo XVIII (1700-1730)”, en 

Revista Épocas, núm. 10, Buenos Aires, Universidad del Salvador, 2015, pp. 9-31.  
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III- HIPÓTESIS, OBJETIVOS Y ESTRUCTURACIÓN DE LA 

TESIS 

Las hipótesis que se propusieron al inicio de la investigación se 

desarrollan a la par de los capítulos y giran alrededor de los siguientes 

tópicos: 

- La institución episcopal, y, por ende, la figura del obispo como 

agente activo, tuvo enorme relevancia en lo que se refiere a la 

organización y consolidación de la Iglesia americana en esta región, 

alejada del imperio español durante la época colonial. 

- Los sínodos de Santiago de Chile realizados en 1626, 1688 y 

1763 -los únicos de texto conocido de esa época- influyeron en la 

organización eclesiástica y en la vida de la práctica cristiana de las 

ciudades cuyanas en la época colonial.74 

- Los sínodos convocados por los obispos, a la par de regular o 

normar la realidad desde el punto de vista religioso, en concordancia 

con lo palpado por los obispos en las visitas pastorales, se 

transformaron en reflejo de aspectos varios de la vida cotidiana de 

aquella sociedad. 

- Las visitas de los obispos de Santiago de Chile a Mendoza, 

específicamente y a Cuyo en general, representaron un importante 

esfuerzo pastoral que trascendió lo puramente religioso y afectó 

distintos aspectos de la vida cotidiana material de la ciudad y, por ende, 

las condiciones de vida de sus habitantes. 

- Varios fueron los obispos que no pudieron visitar la región. La 

no concreción de las visitas pastorales a Mendoza, repercutió 

negativamente en el adelantamiento y mejora de la acción de la Iglesia 

en Cuyo, tanto en lo material cuanto en lo espiritual. 

- Estas instituciones canónicas formaban parte de la red estrecha 

del Real Patronato, y, en consecuencia, no eran pocas las desavenencias 

entre los distintos representantes de los poderes regio y eclesial, a la 

hora de reflexionar sobre las problemáticas y de ejecutar medidas que 

tendieran a ayudar a la población. 

 
74 Estos son los sínodos de Santiago de Chile que se conoce que se celebraron pero cuyos 

textos están extraviados: el de 1586 convocado por Diego de Medellín, el de 1612 por 

Juan Pérez de Espinosa y el de 1670 por Diego de Humanzoro. Ver NELSON C. 

DELLAFERRERA y MÓNICA MARTINI, Temática de las Constituciones sinodales 

indianas…, pp.15-18. 
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- A pesar de todo ello, el esfuerzo de la Corona y de la Iglesia 

tendió a la comprensión de la realidad americana como particularísima 

y necesitada de miradas y acciones locales, convergiendo normas 

generales prácticas y consideraciones abstractas de la espiritualidad. 

Los objetivos generales y específicos de la investigación se 

centran en: identificar los alcances de la actuación episcopal en lo que 

se refiere a cuestiones espirituales y temporales que afectaban a la 

ciudad de Mendoza en los siglos XVII y XVIII; conocer el desempeño 

de los obispos, actores individuales inmersos en su temporalidad y 

circunstancias, como activos protagonistas en la organización y 

consolidación  eclesiástica de esta región del imperio español; ponderar 

y contextualizar las ideas o motivaciones sustentadas por los obispos 

que convocaron sínodo y realizaron las visitas pastorales a Cuyo; 

estudiar, desde una perspectiva histórica, la institución episcopal en 

relación con las constituciones sinodales y las visitas pastorales, en el 

caso de la diócesis santiaguina y la ciudad de Mendoza en la época 

colonial; caracterizar la relación existente entre la realización de los 

sínodos y la concreción de las visitas pastorales; desentrañar a través de 

los informes de los prelados como resultado de las visitas, la vida 

religiosa de esta región y los problemas que la conmovían y  estudiar 

de qué forma lo dispuesto por los sínodos y las visitas pastorales 

afectaron las creencias y las prácticas cotidianas. 

La tesis se estructuró en tres partes, bajo la premisa de ir desde 

lo general hasta lo particular, en este caso la relación del obispo de 

Santiago de Chile y las ciudades cuyanas en la época colonial, con 

especial atención a Mendoza.  

La primera se refiere al contexto histórico (siglos XVI, XVII y 

XVIII). Sus capítulos versan sobre aspectos generales de la Iglesia 

indiana, para luego hacer el enfoque más preciso en la diócesis 

santiaguina y en la región de Cuyo como parte de la misma. La segunda 

parte aborda la figura de los obispos de Santiago de Chile, con las 

características del gobierno pastoral y el análisis de las visitas, y cuando 

fuere necesario su relación con los sínodos conocidos. Comprende el 

análisis de las visitas efectuadas a Cuyo y todo aquello que se dispuso 

para ordenar la vida religiosa en la región. La última parte tiene que ver 

con las proyecciones y repercusiones de tales herramientas pastorales 

en Cuyo. Merece especial atención el abordaje de la norma y la realidad 
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como dos elementos a veces contradictorios para una misma 

circunstancia. 

IV- CONSIDERACIONES DEL MARCO TEÓRICO

La Historia, entendida como la ciencia que estudia a los hombres 

a través del tiempo, tiene su dominio esencial en el análisis e 

interpretación de los hechos del pasado, pero para vincularlos con el 

presente, lo que le otorga sentido a su estudio. Al intentar contestar 

interrogantes acerca de las acciones humanas ya realizadas se enseña lo 

que el hombre ha hecho, y en ese sentido, lo que es el hombre actual.75 

Como observara Benedetto Croce, “hacemos historia en primer 

lugar porque queremos responder a interrogantes que surgen en 

nosotros mismos acerca de nosotros mismos. Y lo segundo: porque 

queremos brindar respuestas que puedan ser instrumentos para que las 

personas en general puedan reflexionar sobre ellas, su tiempo y sus 

sociedades”.76 

A lo largo de los siglos XIX y XX la ciencia histórica, su 

conocimiento y -por lo tanto-, la posición del historiador, han 

experimentado grandes transformaciones. 

Como sostiene Fernando Devoto, es nuestra época un momento 

“que puede definirse, a la vez o alternativamente, como de crisis y de 

transformación”, en el que ciertamente las concepciones cientificistas 

o positivistas de la ciencia se encuentran debilitadas, y esto ha

permitido una Historia más atenta a matices. Así, “reconocer que el

pasado es más complejo obliga a repensar las visiones lineales y

esquemáticas de las acciones humanas”. Esto “incrementa las

precauciones, obliga a refinar los instrumentos de indagación y orienta

a explicaciones más cautas y matizadas”, aunque se deba evitar siempre

caer en lo que sería una “pérdida de sentido”, al desembocar en

explicaciones ambiguas, vanas o imposibles.77

Por otro lado, es verdad que en este mundo “presentista”, fruto 

de los cambios ocurridos desde el último cuarto del siglo pasado, que 

se proclama globalizado y que privilegia casi exclusivamente el hoy, la 

75 ROBIN COLLINGWOOD, Idea de la Historia, México, F.C.E., 1984, p. 20. 
76  FERNANDO DEVOTO en la Introducción al libro que dirigió: Historiadores, Ensayistas 

y gran público. La Historiografía argentina 1990-2010, Buenos Aires, Biblos, 2010, p. 

13. 
77 Ibidem, p. 11. 
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tarea del historiador es ciertamente la de contribuir y proponer una 

perspectiva crítica. La dimensión “tiempo”, fundamental para cada 

individuo, lo es más para el historiador, puesto que no sólo es aquél en 

el que vive y trabaja, sino que a la vez es “su” período de tiempo ése al 

que dedica su estudio.  

Desde mediados de la década del ’70 del siglo XX, en especial 

por la influencia de la multiplicidad de enfoques de la Escuela de 

Annales, dos fueron los movimientos que incidieron en la escritura de 

la Historia, con el telón de fondo de una cultura y un mundo 

postmodernista: el abandono de las posiciones marxistas radicales y la 

influencia polivalente del análisis del lenguaje.78  

La Historiografía “parece haber buscado el acercamiento a 

movimientos y perspectivas con la antropología, la lingüística, la 

microsociología, la de las historias de vida y de la vida cotidiana”, 

arrastrada hacia la creación literaria -las buenas historias bien narradas-

, el análisis semiótico, la exploración antropológica, y hasta un 

relativismo general que rechaza las explicaciones y sólo busca el relato, 

independiente de la absoluta objetividad o de la cientificidad. 

Frente a este panorama, es verdad que también desde la propia 

Historia han surgido más interrogantes que certezas, nuevas búsquedas 

de respuesta, diferentes enfoques y nuevos campos de estudio. La 

microhistoria, la historia socio cultural, la nueva historia política o la 

llamada en general “nueva historia”, constituyeron algunas de estas 

renovadas propuestas. Existe, en la actualidad, una Historia más atenta 

a matices y a “complejizaciones”. El pasado es, quizás, más opaco que 

lo que creían historiadores de épocas pasadas, y esto obliga a refinar los 

instrumentos de indagación, a matizar explicaciones, lo que, sin dudas, 

constituye un avance en la disciplina.79 

Cuestiones como la revalorización del sujeto, la cuestión de la 

verdad “en” la historia y “sobre” la historia, los problemas de la 

“representación” o la mediación de los lenguajes en la forma de 

captación de la realidad por los sujetos individuales y colectivos, 

conceptos como el poder, los espacios públicos y privados, actores, 

élites, redes sociales, la aparición de “lo presente y contemporáneo” 

 
78 JULIO ARÓSTEGUI, La investigación histórica: teoría y método, Barcelona, Crítica, 

1995, p. 134. 
79 FERNANDO DEVOTO (Dir.), Historiadores, ensayistas y gran público…, p. 11. 
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como imperativo a estudiar, aparecen en la historiografía más 

reciente.80 

Frente al paradigma de la complejidad, o a lo que Josep Fontana 

dio en llamar el “laberinto de corrientes” que se han instalado en este 

tiempo, evidentemente se está ante la presencia de una gran 

transformación en el campo de la Historia y de su conocimiento, en la 

que continuamente aparecen revisiones, renovaciones y quizás lo único 

que se sabe es que no existen verdades o certezas absolutas que no 

puedan ser modificadas.81 

Al igual que con el objeto de estudio, las diferentes corrientes 

historiográficas se han posicionado desde ángulos distintos para 

abordar al sujeto de la Historia. 

Algunas escuelas ponen énfasis en los individuos y otras en las 

sociedades. Hay investigadores que siguen sosteniendo que la Historia 

es obra de personas destacadas (individualistas); otros afirman que los 

procesos históricos son fruto de la acción de grupos sociales (holistas), 

y están los que consideran que lo importante son los sistemas sociales; 

esto es, sujetos que actúan e interactúan en esos sistemas, que existen 

desde antes y que ellos les han dado forma a dichos actores. 

Sin embargo, no debería presentarse como disyuntiva la idea de 

individuo o sociedad, porque uno existe para el otro y viceversa. Las 

personas son seres sociales, y como tales, actúan e interactúan en 

sociedad. Los sujetos protagonistas de la historia no actúan solos, como 

tampoco lo hicieron en cualquier época o todas las épocas, sino que 

pertenecieron a un tiempo y lugar determinados. Siempre estamos en 

presencia del hombre y su circunstancia, que lo empapa de un “ser de 

un tiempo y no de otro”, medieval, moderno, occidental, 

hispanoamericano, y también de una realidad espacial que le es propia. 

80 Así lo sostiene FRANCOIS HARTOG , ”El historiador en un mundo presentista”, en 
FERNANDO DEVOTO  (Dir.), Historiadores , ensayistas y gran público…, pp.15-27. 
81 Ibidem, p. 130. El historiador Josep Fontana sostiene que la historia académica va 

quedando aislada frente a una renovación historiográfica en cuanto a temas y métodos. 

Para él estos nuevos movimientos giran alrededor de la extensión del campo de análisis, 

el paso del momento puntual a la larga duración, como también el estudio de marcos 
globales más que nacionales. Historia transnacional, Historia global, nueva historia 

comparada, nuevo tratamiento del tiempo, entre varias, constituyen interesantes 

novedades que enriquecen la ciencia histórica. Conceptos vertidos en “Espacio global y 

tiempo profundo. Nuevas corrientes en la historia”, en Revista Tiempo y Sociedad, núm. 

7, 2012, pp. 5-17. 
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De allí que sujeto, sociedad y circunstancia son tres factores que 

juegan, interactúan de manera dinámica en su devenir y se vuelven 

mutuamente necesarios. Así lo afirma Edward H. Carr en su libro ¿Qué 

es la Historia? cuando sostiene que “el gran hombre de una época es el 

que sabe formular con palabras el anhelo de su época, el que sabe decir 

a su época lo que ella anhela, y sabe realizarlo. Lo que él hace es 

corazón y esencia de su época […] la supuesta antítesis entre la 

sociedad y el individuo no es sino un despropósito interpuesto en 

nuestro camino para confundirnos el pensamiento”.82  

Esta investigación se inscribe en el campo de una historia social 

o socio-cultural, conectada con enfoques o miradas propias de la 

historia eclesiástica, historia religiosa y también con la historia del 

derecho.83 

Al abordar cuestiones relativas a las instituciones eclesiásticas, 

sus actores, sus órdenes normativos y la práctica de la religiosidad, 

resulta importante servirse de diferentes disciplinas, como la historia de 

la Iglesia, la historia de la teología, la historia del derecho canónico, así 

como la historia social, local o regional.84 

 
82 EDWARD CARR, Qué es la Historia, citado por MARÍA GABRIELA VÁZQUEZ (Coord.), 

Reflexiones sobre Historia Americana, Argentina y Regional, Mendoza, Facultad de 

Filosofía y Letras de la UNCuyo, 2015, p. 22.  
83 La religión es uno de los pilares culturales en toda sociedad porque articula maneras 

de ver el mundo, y establece relaciones entre personas, grupos, instituciones, naciones y 

culturas. La religión estructura formas de aprensión y explicación del mundo e impacta 

todos los lenguajes de lo humano (filosófico, moral, jurídico, social, económico, 

histórico); por ello es claro que el fenómeno religioso no es privativo del ámbito 
eclesiástico. La institución eclesiástica es la que dicta las normas de comportamiento y 

de convivencia en el ámbito religioso.   Esta investigación pretende abordar cuestiones 

relativas a la actividad eclesiástica como insumo para el estudio del devenir de una 

sociedad en un tiempo y lugar determinado. Es importante considerar la distinción entre 

Historia de la Iglesia e Historia religiosa que hace JOSEP-IGNASI SARANYANA en su 
trabajo “¿Cómo historiar la vida cristiana de los pueblos? Balance de medio siglo de 

debate”, en: PAULINO CASTAÑEDA DELGADO y CARLOS MARTÍN DE LA HOZ (coord.), 

Enigmas de la Iglesia. Córdoba, Cajasur, 1996, p. 15-22. Por otro lado los Sínodos y los 

Autos derivados de las Visitas pastorales, constituyen parte del Derecho Canónico 

vigente en la época. Ver ANA MARÍA MARTÍNEZ DE SÁNCHEZ, “Fuentes de Archivo para 
el estudio del Derecho Canónico Indiano Local”, en Revista de Estudios Histórico-

Jurídicos, n° 30, Valparaíso, Escuela de Derecho, Pontificia Universidad Católica de 

Valparaíso (Chile), 2008, pp. 485-503. 
84 Así lo afirman Otto Danwerth, Benedetta Albani  y Thomas Duve en la Presentación 

que hacen como editores del libro Normatividades e instituciones eclesiásticas …, p. 1. 
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El tema propuesto, si bien no responde a lineamientos 

específicos de la microhistoria, pretende tomar de esa corriente ciertos 

enfoques, como la revalorización del sujeto individual, y su aporte más 

significativo: la atención prestada a la historia local y a la ligazón que 

existe entre lo particular y lo general.85  

En este sentido, abordar la figura de los Obispos, los Sínodos 

santiaguinos coloniales, su relación con las Visitas pastorales a Cuyo y 

las proyecciones de esos instrumentos jurídico-pastorales en la 

sociedad local de ese tiempo, permite ingresar en una determinada 

época histórica, observar la relación, el contraste entre lo dispuesto o lo 

proyectado como ideal, y la particular realidad de una región y de su 

gente. 

Al poner la mirada en los actores individuales y colectivos, y su 

inserción e interrelación con el contexto y con una conjunción de 

circunstancias, pueden formularse interrogantes que tienen que ver con 

el pensamiento y acción de los sujetos, con la recepción de normas y su 

grado de acatamiento, la representación o manifestación de las 

mentalidades de una sociedad en un tiempo determinado, como en este 

caso, la de Mendoza y Cuyo en los siglos XVII y XVIII.86 

Por otro lado, revalorizar la vieja tradición histórica que pone el 

acento en la narrativa como forma de expresión es todo un desafío. Esta 

investigación no pretende desarrollar un relato meramente descriptivo 

ni con explicaciones lineales, sino que propone la argumentación, la 

multicausalidad y la contextualización de los tópicos a abordar, 

profundizando la comprensión de los fenómenos históricos a la luz de 

los pensamientos, propósitos, acciones de los elementos humanos, 

institucionales y jurídicos, que se estudiarán.  

Se cree conveniente hacer una última afirmación con respecto al 

marco teórico en concordancia con lo que sostiene Ana María Martínez 

de Sánchez, y es que éste no debe primar por sobre el trabajo heurístico. 

Las fuentes son fundamentales para pesquisar en el pasado, por lo tanto, 

y siguiendo la opinión de prestigiosos historiadores, se debe insistir en 

85 JUSTO SERNA y ANACLET PONS, Cómo se escribe la microhistoria, Valencia, 

Universitat de Valencia, 2000. 
86 Las mentalidades no son tomadas como categorías estructurales de larga duración, sino 

más bien se alude al concepto de mentalidades o “utillaje mental” de una sociedad. 
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el trabajo de archivo como herramienta fundamental para la 

interpretación.87 

 

V- DELIMITACIÓN DEL MARCO TEMPORAL-ESPACIAL 

El trabajo se enmarca en un espacio y tiempo histórico 

determinados: Mendoza y la región de Cuyo como parte integrante del 

Obispado de Santiago de Chile entre 1561 y 1806. 

Los años seleccionados facilitan la ubicación de 

acontecimientos y procesos y el anclaje de la realidad pasada en ese 

continuum -al decir de Marc Bloch- que es el tiempo histórico. 

Este espacio de inteligibilidad histórica o tiempo histórico está 

dado en este caso por la incorporación de las ciudades cuyanas a la 

diócesis de Santiago de Chile, creada en 1561, dependencia que se 

prolongó hasta comienzos del siglo XIX, concretamente hasta 1806, 

cuando por disposición de la Santa Sede se anexó dicha región al 

Obispado de Córdoba del Tucumán. 

Los acontecimientos que se señalan al comienzo y final de este 

marco contribuyeron a crear condiciones y características especiales 

para las ciudades de Mendoza, San Juan y San Luis, a la par que 

constituyeron coyunturas que influyeron de alguna forma en la vida 

religiosa de aquellas pequeñas sociedades. 

De ese tiempo de larga duración, emergieron sucesos y procesos 

más cortos.  Del juego entre ellos, fueron apareciendo realidades que, 

en algunos casos, evolucionaron y se transformaron y, en otros, se 

mantuvieron constantes, otorgando identidad a los sujetos y a su 

realidad. 

 

VI- METODOLOGÍA  

Es evidente que la investigación de todo aquello que tenga que 

ver con el hombre y lo social y, dentro de ello, de lo histórico, pertenece 

a lo que se ha dado en llamar conocimiento científico. 

El historiador explora, “como lo hacen los cultivadores de tantas 

disciplinas (economía, sociología o antropología), fenómenos sociales. 

Pero existe una peculiaridad que da al método historiográfico su 

especificidad inequívoca y es el hecho de que el historiador estudia los 

 
87 ANA MARÍA MARTÍNEZ DE SÁNCHEZ, “Fuentes de archivo…”, p. 486. 
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hechos sociales en relación siempre con su comportamiento 

temporal”.88 

El método histórico, llamado también historiográfico, es una 

parte del método de investigación de las ciencias sociales, que tiene 

características particulares que lo identifican. Entre ellas se pueden 

mencionar la temporalidad, la naturaleza de las fuentes históricas y la 

globalidad. 

Sin embargo, debe existir una distinción entre ciencias sociales 

y ciencias humanas. Mientras que las primeras apuntan a estudiar 

fenómenos y comportamientos de un conjunto social, formular leyes y 

cuantificar datos observables, las humanas -y es el caso de la historia-, 

constituyen disciplinas relacionadas con el conocimiento de los 

hombres, de la cultura, que no pretenden formular leyes porque le 

interesan los casos particulares y, esencialmente, los sujetos.  

Jerzy Topolski afirma que todavía persisten equívocos sobre la 

metodología histórica, que convierten en una tarea difícil el escribir 

Historia con plena conciencia del método de investigación usado.89  

El historiador se ve inmerso en controversias, a veces a sus 

espaldas, y lo que debe tratar de defender es ante todo la honradez en 

la presentación de su trabajo; para ello es válido que recurra a los 

diferentes métodos aportados por distintas disciplinas y aplique una 

combinación de ellos según el momento de la investigación lo requiera. 

De las fuentes y problema a investigar se desprende la 

metodología utilizada en la presente investigación. En este sentido, los 

procedimientos que se siguieron para llevarla a cabo se ajustan, 

fundamentalmente, al método histórico (genético) que conllevará a 

dotar de significación la intencionalidad de los actores individuales y 

colectivos que participaron de aquella realidad socio eclesial pretérita, 

para intentar captar su historicidad, inmersa en una temporalidad de 

larga duración. Otro de los métodos a los que se recurrió es el método 

comparativo, que presenta ciertas ventajas, como dar cuenta de 

importantes procesos de diferenciación y también de similitud, mejorar 

la utilidad del trabajo histórico, ayudar a la formulación de problemas 

nuevos, y permitir la observación precisa de cada uno de los problemas 

comparados o la relación entre ellos. 

88 Ibidem, p. 71. 
89 JERZY TOPOLSKY, Metodología de la Historia, Madrid, Cátedra, 1982, p. 14. 
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Comparar fenómenos análogos, aunque separados en el tiempo, 

puede aplicarse en este caso al estudio de los Sínodos de Santiago de 

Chile de 1626, 1688 y 1763. Asimismo, los distintos aspectos inmersos 

en un mismo fenómeno, en este caso el texto de un sínodo, también son 

pasibles de ser analizados comparativamente. De igual manera se 

podría proceder con textos de sínodos pertenecientes a mismas épocas 

pero en diferentes espacios. Algo parecido puede hacerse con los 

informes de las Visitas pastorales a través del tiempo estudiado. La 

dinámica de la comparación se encuentra presente en las formas a partir 

de las cuales realizamos nuestras observaciones, argumentamos o 

adelantamos conclusiones. 

Asimismo, se ha tenido en cuenta una metodología especial, 

interdisciplinaria, que toma de la historia de la Iglesia lo teológico, del 

derecho canónico la normativa, pero también recurre a la observación 

de los problemas fenomenológicos, que forman parte de la metodología 

de una historia religiosa. 

Las nuevas perspectivas en la historia eclesiástica, que 

incorporan variables jurídicas, sociales, económicas, prácticas 

institucionales, leyes, doctrina y comportamientos, llevan a que sea un 

desafío metodológico adentrarse en las sociedades coloniales 

hispanoamericanas con el objeto de estudiar cualquier fenómeno 

religioso. 

El método cuantitativo puede emplearse con sumo cuidado con 

el propósito de encontrar relaciones, explicaciones de 

comportamientos, que a veces permanecen ocultas en un método 

cualitativo, a través de la medición de fenómenos sociales y para 

sostener la idea de que “la cantidad en que determinadas realidades o 

variables aparecen, puede ser determinante en la explicación del 

comportamiento de grupos humanos”.90 

Una variable es una representación simbólica de un atributo o 

característica que posee alguna realidad. En el análisis histórico de 

cualquier tiempo siempre hay variables susceptibles de alcanzar valores 

diversos: cantidad de individuos de un grupo, precios, libros, alimentos, 

mercancías, animales, etc. Otras son más difíciles de aprehender y 

medir, como por ejemplo, el grado de violencia, el poder, la riqueza, la 

religiosidad, la moral, la aceptación de normas y leyes. 

 
90 Ibidem, p. 382. 
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Para el caso de esta investigación, se cree que el conjunto de 

disposiciones eclesiásticas, la propia legislación sinodal, determinados 

instrumentos de acción y control pastoral, son variables pasibles de ser 

medidas, aunque la relevancia estará en las “cualidades” que uno pueda 

extraer de las “cantidades”. 

En el caso del estudio de las Visitas pastorales y su relación con 

los Sínodos diocesanos, se contempla también un análisis sincrónico 

que considera determinados momentos y coyunturas particulares dentro 

de un devenir más largo. Sin embargo, debido al carácter serial de estos 

institutos canónicos, “así tengan lugar con intervalos amplios e 

irregulares, más de una vez es factible el seguimiento diacrónico de 

determinadas cuestiones con el objeto de detectar su continuidad o su 

quiebre”.91 En este sentido, nuestro análisis apuntará a estas dos 

dimensiones. 

La aparición de la historia religiosa como disciplina o campo de 

estudio necesariamente distinto a la historia de la Iglesia, supone, 

finalmente, la consideración de una metodología que se apoya en la 

observación y verificación de conductas de una población a partir de 

causas históricas más que teológicas. Se puede acoger el método o las 

nuevas técnicas de este tipo de historia y aplicarlas con sumo cuidado 

a investigaciones que también son parte de una historia de la Iglesia. 

Aunque esto, indudablemente,  exija “la colaboración de dos 

metodologías de investigación diversas: por una parte, una 

eminentemente teológica, que presupone una determinada concepción 

trascendente de la Iglesia; por otra parte, otra metodología que, sin 

negar la anterior perspectiva sobrenatural, se centra más bien en los 

problemas puramente fenomenológicos. Estamos, en definitiva, en 

presencia de un problema de interdisciplinariedad”.92  

En el proceso de trabajo se siguieron procedimientos 

metodológicos y pasos en la investigación, para alcanzar el objetivo 

propuesto. 

El objeto de estudio que se presenta ante nuestros ojos es rico y 

complejo. Los puntos de partida que orientaron nuestra investigación 

implicaron, en primer lugar una explicación del contexto histórico en 

91 Así lo hace ver la Dra. Daisy Rípodaz Ardanaz en su presentación al libro de NELSON 

C. DELLAFERRERA Y MÓNICA P. MARTINI, Temática de las constituciones sinodales

indianas (s. XVI-XVIII), pp. 9 y 10. 
92 JOSEPH IGNASI SARANYANA, “Cómo historiar…”, p. 22. 
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el que estos fenómenos estuvieron insertos, luego, buscar responder 

interrogantes sobre la real dimensión, implicancia y proyección que 

tuvieron las visitas de los obispos a Mendoza y, por lo tanto, 

profundizar el conocimiento sobre las herramientas legislativas y 

pastorales de la Iglesia americana en esa época y para esa ciudad. 

Las operaciones lógicas mediante las cuales se desarrolló la fase 

empírica o la ejecución del proyecto fueron: 

- Delimitación de la temática, o momento temático. En este caso 

la investigación tiene su origen en la necesidad de completar 

y enriquecer un campo de conocimiento en la historia regional, 

o si se quiere, en la concomitancia entre asuntos conocidos con 

posibles nuevos enfoques. 

- Formulación de hipótesis, o presunciones explicativas, que a 

lo largo de la investigación se irán demostrando, reformulando 

o enunciando nuevas. 

- Observación y procesamiento de datos, paso ineludible y 

fuente de todo conocimiento fundamentado. Recurrir a las 

fuentes para formular preguntas, observarlas, analizarlas, y 

“hacerlas hablar”. 

- Validación, confrontando las hipótesis con los hechos y 

viceversa, para luego establecer el valor de los datos en 

relación al tema. 

- Explicación: si la Historia no es sólo un relato, las 

argumentaciones finales deben ser el fruto del proceso 

metodológico seguido. 

Para ello se implementaron las siguientes estrategias: 

- Compulsa de la bibliografía general y específica sobre el tema 

de tesis. 

- Lectura analítico-valorativa de las fuentes. 

- Sistematización y ordenamiento de las fuentes. 

- Interpretación de la información, verificación de hipótesis y 

elaboración de conclusiones. 

En suma, la metodología implementada para la concreción de 

esta investigación implicó nutrirse de diferentes opciones y caminos 

para abordar el objeto de estudio. El proceso de acercamiento y 

abordaje de las fuentes eclesiásticas y también profanas fue emprendido 

con una mirada amplia, que intentara captar varias dimensiones 

implícitas en el problema. Como se dijo más arriba, hacer historia 
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religiosa u ocuparse de un tema de historia eclesial en el ámbito de la 

América hispana colonial supone, necesariamente, abordajes y 

procedimientos metodológicos que intenten entender el fenómeno de la 

acción y control de la Iglesia sobre la sociedad. 

El acceso a la documentación no ha sido sencillo. El estudio de 

temas vinculados a los agentes, instituciones, dispositivos y formas que 

adquirió la historia religiosa requiere la consulta en archivos 

eclesiásticos, que, en buena parte de la Argentina, en general, son de 

acceso restringido. La falta de lugar adecuado, la escasez o ausencia de 

personal capacitado, el estado del material documental o una deficiente 

catalogación dificultan su consulta regular por parte de los 

investigadores. Estas particularidades, entre otras, sin duda inciden en 

el desarrollo de cualquier investigación. 

Por otra parte, la mayoría de los repositorios del Archivo 

Eclesiástico de la ciudad de Mendoza y el de Santiago de Chile no están 

digitalizados, y la situación de pandemia actual impidió durante dos 

años su consulta de manera virtual.  

Afortunadamente existen ediciones cuidadas de fuentes que se 

han podido analizar de manera sistemática, y que resultaron de suma 

utilidad para la concreción de este trabajo. 
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CAPÍTULO I 

La Iglesia Indiana 

I. a- Algunas precisiones

Escribir sobre cualquier aspecto de la religiosidad 

hispanoamericana -tanto desde las normas como de las prácticas- 

durante los siglos coloniales, parece una tarea tan ambiciosa como 

intentar hacerlo respecto de la Edad Media europea, al decir del 

historiador chileno Gabriel Guarda.93 Sin embargo, la importancia del 

tema para comprender conductas y formas de la sociedad o 

determinados acontecimientos, hace que abordarlo sea también un 

trabajo ineludible. 

La religión jugó un papel importante en la sociedad colonial 

americana y Chile, con la provincia de Cuyo, no fue la excepción. Tanto 

desde el papel que desempeñó la Iglesia institucional y su jerarquía, 

cuanto el del clero secular y regular, órdenes femeninas o el universo 

laico, fueron diversas las experiencias que se vivieron en el mundo 

urbano, rural y fronterizo, que marcaron e influyeron en los habitantes 

de aquellos siglos y generaron expresiones culturales particulares y 

globales, las cuales en muchos casos sufrieron transformaciones 

propias del correr del tiempo, aunque en otras, permanecieron 

inalterables por períodos más extensos de lo imaginado. 

La religión es uno de los pilares culturales de toda sociedad 

porque dicta normas sociales de convivencia y comportamiento, 

articula maneras de ver el mundo, y establece relaciones entre personas, 

grupos, instituciones, naciones y culturas. La religión estructura formas 

de aprehensión y explicación del mundo e impacta todos los lenguajes 

de lo humano (filosófico, moral, jurídico, social, económico e 

histórico). Es claro que el fenómeno religioso no es privativo del ámbito 

eclesiástico, sino que se encuentra presente en las más variadas 

expresiones humanas: desde el arte, la política o la educación, hasta la 

alimentación o la sexualidad, pasando por lo corporal o los conflictos 

bélicos, por ejemplo. 

Nadie duda de que durante los siglos medievales y modernos las 

sociedades europeas veían en la religión cristiana el fundamento de 

muchos de sus componentes: de la autoridad del gobernante, de las 

93 GABRIEL GUARDA, Los laicos en la cristianización de América, Santiago de Chile, 

Universidad Católica, 1987, p 1. 
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relaciones sociales y económicas, de la cultura, de las costumbres 

privadas y públicas; en fin, de la esencia misma de la vida. 

Existía la tendencia general en todos los miembros de los 

estamentos sociales al reconocimiento de que la normatividad religiosa 

encarnada por la Iglesia era el principio rector de las prácticas 

cotidianas, garantía de orden social y, en última instancia, 

salvoconducto para la vida eterna. 

A quien se dedica a historiar  el pasado religioso se le presenta 

una situación compleja porque al poner la mirada en todo aquello que 

tenga que ver con la religión como objeto de estudio, no le interesará 

tanto el estatuto de verdad de los postulados religiosos, según sostiene 

Dominique Juliá, como descubrir la relación existente entre estos 

enunciados “con el tipo de sociedad o de cultura que da cuenta de los 

mismos […] Trátese del clero, de las prácticas de piedad o de la 

teología, interrogamos a los fenómenos religiosos en función de lo que 

son susceptibles de enseñarnos acerca de cierta cultura, cuando 

precisamente esa religión fundamentaba la sociedad de la época”.94 

John Lynch afirma que “la religión tiene muchas caras”.95 Hay 

investigaciones, como su libro, que prestan más atención o se 

concentran más en la historia religiosa y el desarrollo histórico que en 

las cuestiones teológicas, aunque tampoco las desatienden. No perder 

de vista la dimensión social unida a la religiosa es importante, porque 

da lugar a espacios para nuevas perspectivas de cuestiones ya 

abordadas. 

La llegada de los españoles al Nuevo Mundo significó el 

traslado y la implantación en tierra americana del espíritu y de la 

práctica religiosa presentes en los reinos ibéricos desde la Reconquista. 

En la península, los reyes habían logrado subordinar a la Iglesia, y ésta, 

por su parte perpetuaba un esfuerzo constante por controlar la 

religiosidad y dirigirla por el camino ortodoxo del dogma y la doctrina.  

La Iglesia y la Corona compartían, desde fines de la Edad Media, una 

misión y un objetivo común aunque en planos diferentes. 

Complementación, interdependencia y apoyo mutuo era lo que 

caracterizaba a esta relación. Esta especial manera de concebir el poder 

y organizar la sociedad se extendió a América. 

 
94 DOMINIQUE JULIÁ, “La religión: historia religiosa”, en JACQUES LE GOFF y PIERRE 

NORA (Dir.), Hacer la Historia, vol.  II, Barcelona, Laia, 1979, p. 45. 
95 JOHN LYNCH, Dios en el Nuevo Mundo…, p. 11. 
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Vale decir que la dinámica de la conquista, colonización y 

evangelización del Nuevo Mundo mantuvo conjugados los ideales de 

una guerra militar y religiosa a la vez. La experiencia americana 

“recreaba, así, los signos de una cruzada, en la cual la Iglesia marchaba 

al lado de la espada de los conquistadores para extender la mano de 

Dios sobre los pueblos idólatras y lograr su salvación”.96 

Llegados a este punto conviene hacer algunas acotaciones 

conceptuales.  La sociedad colonial producto de la conquista fue 

constituyéndose sobre un régimen de unanimidad religiosa, esto es que 

por lo menos, jurídicamente, todos sus miembros profesaban la misma 

fe. Más aún, “uno de los criterios de pertenencia a la sociedad lo 

constituye la fe religiosa, y la legislación eclesiástica forma parte del 

corpus de leyes que rigen a la sociedad. De manera que el catolicismo 

no constituye una parte de la sociedad, sino su identidad religiosa”.97 

Es decir, que sociedad e Iglesia coinciden y las instituciones 

eclesiásticas representan diferentes ámbitos de práctica de un mismo 

poder, sin diferenciaciones marcadas.  

Además, la Iglesia colonial se vio inmersa en un panorama 

sumamente complejo por la multiplicidad de factores que incidieron en 

él y que no se limitaban a lo específicamente eclesiástico sino que 

también incluía cuestiones políticas, étnicas, económicas, culturales y 

militares. Todo esto sobre un trasfondo europeo difícil, por la irrupción 

del Cisma luterano de 1517 y los conflictos que él desató, frente a lo 

que la Iglesia sentó posición a través del Concilio de Trento, celebrado 

entre 1545 y 1563. 

Este Concilio orientó la estructura y la organización eclesial en 

América. La novedad radicaba en todo lo relacionado con el problema 

misional y el trato que debía darse a los indígenas, ya que en ello no 

había precedente alguno para la Iglesia, puesto que de estos “otros” no 

se había tenido noticia del modo que lo presentó la realidad 

americana.98 

96 JAIME VALENZUELA MÁRQUEZ, Las liturgias del poder. Celebraciones públicas y 

estrategias persuasivas en Chile colonial (1609-1709), Santiago de Chile, Centro de 

Investigaciones Diego Barros Arana, 2001, p. 125. 
97 Cfr. ROBERTO DISTÉFANO y LORIS ZANATTA, Historia de la Iglesia… p. 16. 
98 El único antecedente para la Iglesia había sido la conversión de los pueblos que habían 

asolado al Imperio romano y provocado su descomposición al comenzar la Edad Media. 

En el caso del reino castellano, los indígenas de Canarias y los negros de toda Europa. 

Aunque de todos ellos, sí se tenía noticia de su existencia. 
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Se advierte, asimismo, que la Iglesia de los siglos XVI, XVII y 

XVIII, incluía a una multiplicidad de actores, con formas de pensar y 

estrategias diferentes, según las ocasiones. Iglesia eran el Papa, los 

cardenales de Roma, los Superiores de las órdenes religiosas, los 

Arzobispos y Obispos, los Cabildos catedralicios, los párrocos, los 

doctrineros, las distintas cofradías de laicos, las órdenes femeninas, 

entre otras instituciones. Por lo tanto, cuando uno refiere hechos, o 

realidades que afectan a la Iglesia, debe pensarse que se está en 

presencia de un cuerpo heterogéneo y no utilizar conceptos 

reduccionistas. 

 

I. b- La Corona y la Iglesia: el Regio Patronato 

Se ha dicho que desde el primer momento la ligazón entre la 

Corona española y la Iglesia fue tan íntima que ambas conformaban un 

régimen de verdadera unanimidad dentro de lo que se puede llamar la 

cristiandad, con muchos elementos medievales en su estatuto jurídico-

teológico, pero con el desafío de la nueva realidad que se avecinaba, no 

imaginada por Europa hasta aquel momento. 

Los reyes españoles, desde la Edad Media, conservaban la 

aspiración heredada de los monarcas visigodos, de controlar la 

institución eclesiástica en defensa de la idea de que eran los monarcas 

los que debían velar no sólo por la fe de sus súbditos, sino también por 

el funcionamiento de la Iglesia en sus dominios. 

De esta manera, los reyes de Castilla pusieron especial cuidado 

en ir obteniendo de la Santa Sede una serie de prerrogativas 

eclesiásticas, tales como el derecho de presentación de los obispos, la 

recaudación de parte de los diezmos, el control sobre las órdenes 

mendicantes para su reforma y la creación del tribunal de la Inquisición. 

La Iglesia hispana, entonces, “participaba de una dependencia 

tradicional respecto de la monarquía”.99 El papado tenía una injerencia 

relativamente limitada y siempre en acuerdo con los reyes. A partir del 

siglo XVI, a esta realidad se le sumará la experiencia de la conquista 

americana, empresa que encontró unidos el trono y el altar, a la espada 

y la cruz. 

El conjunto de atribuciones y privilegios para América que 

obtuvieron los reyes a partir de 1493 con las bulas alejandrinas, 

 
99 JAIME VALENZUELA MÁRQUEZ, Las liturgias…. p. 125. 
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coronados en 1508 con la Bula Universalis Ecclesiae regimini, y 

ampliado con el Breve Omnimoda, es lo que se conoce con el nombre 

de Patronato regio.  

Sobre estos documentos la monarquía castellana construirá todo 

un sistema de leyes y costumbres, que dotará a los reyes de una 

autoridad casi pontificia. Esos privilegios conllevaban 

contraprestaciones, entre otras, sustentar al clero, edificar y sostener 

económicamente iglesias, hospitales, y otros centros de beneficencia y 

posibilitar económicamente los viajes de los misioneros. 

En el conjunto de atribuciones que detentaban los soberanos se 

mantenía su exclusividad en la presentación a Roma de los candidatos 

idóneos para ocupar los principales cargos eclesiásticos.100 De la 

voluntad real dependían las nominaciones y promociones, las 

presentaciones de arzobispos y obispos y el destino de sacerdotes en las 

diferentes regiones del imperio, como también el costo de sus viajes y 

salarios.  Se agregaba a esto el Pase regio, que era la facultad concedida 

al rey para  otorgar el permiso de circulación en sus dominios de 

cualquier documento emitido desde Roma y el recurso de fuerza que 

significaba la posibilidad de apelar ante tribunales civiles los fallos 

dictados por los jueces eclesiásticos. Por último, la Corona se reservaba 

para sí la administración de los bienes eclesiásticos, mediante el cobro 

de los diezmos.101 

El Patronato afectaba a toda la estructura jerárquica de la Iglesia, 

y aunque le restó libertad en el orden administrativo, y aún teológico, 

le garantizó su desenvolvimiento. 

En la práctica, en los dominios ultramarinos el Patronato era 

ejercido en varios niveles, directamente por los reyes en calidad de 

patronos para la presentación de los elegidos para desempeñar oficios 

mayores -entiéndase arzobispos, obispos y canónigos, sobre todo- y por 

los funcionarios indianos como vice patronos, los llamados a ocupar 

100 Justo Donoso, obispo de Ancud y de La Serena en Chile, fue el autor de “Instituciones 

de derecho canónico americano”en 1848, que se convirtió en el manual más utilizado en 

las cátedras y seminarios chilenos hasta fines del siglo XIX. Su obra bebió en la de 

canonistas hspanoamerianos de los siglo XVII y XVIII y abordó las cuestiones 
fundamentales del derecho canónico común, indiano y republicano, entre ellas las 

concernientes al ejercicio del real Patronato.  
101 Cfr. NELSON C. DELLAFERRERA “La Iglesia diocesana: las instituciones”, en 

ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Nueva Historia de la Nación Argentina, tomo 

2,… p.  385. 



                                              ALBA MARÍA ACEVEDO 

 

 

 

  

 

 

64 

oficios menores, como por ejemplo, los curas, capellanes y 

mayordomos de fábrica y sacristía.  

Los representantes reales no nombraban a los dignatarios 

eclesiásticos, sino que presentaban un candidato -elegido de una lista 

con varios nombres surgida, a su vez, del ámbito eclesiástico-, ante la 

autoridad religiosa competente para que ésta otorgara la colación 

canónica que les permitiera ejercer el beneficio: el Papa para 

designaciones de los obispos, y éstos para las de curas eran los últimos 

responsables del trámite.  

Los reyes buscaron, sin éxito, una última concesión: la de crear 

y modificar los territorios de las diócesis.  Fracasadas las gestiones, 

debieron contar con la aprobación de la Santa Sede.  

Lo más importante es que por el hecho de responsabilizarse de 

la evangelización y de la creación y manutención de las iglesias, 

lograron el derecho a decidir la erección de cualquier estructura 

eclesiástica y a presentar el personal destinado para ella, empezando 

por los obispos, pieza clave de todo el sistema, y continuando por los 

prebendados y racioneros.102  

Los obispos, convertidos casi en funcionarios reales, debían 

informar periódicamente si habían visitado su diócesis, los sacramentos 

administrados y el número de almas, parroquias y doctrinas de su 

jurisdicción. También tenían que señalar el cuidado puesto en la 

predicación destinada a eliminar las malas costumbres y los pecados 

públicos.103  

Si convocaban sínodos debían comunicarlo y esperar la 

aprobación real para su publicación104, y si ordenaban sacerdotes, 

debían cuidar que no fueran mestizos, ilegítimos ni mulatos, porque ello 

estaba regulado por disposiciones reales.105 .  

 
102  Así lo interpretan  ROBERTO DISTÉFANO y  LORIS ZANATTA, Historia de la Iglesia…., 

p. 49. 
103 JAIME VALENZUELA MÁRQUEZ, Las liturgias del poder…., p. 127. 
104 Los concilios no debían ser promulgados antes de su aprobación; después de ella tenían 

fuerza de ley. El proceso de revisión y aprobación de los sínodos estaba a cargo de los 
funcionarios locales, quienes actuaban en calidad de vicepatronos. Cfr. JOHN JAIRO 

MARÍN TAMAYO, “Uniformidad en el discurso, disparidad en la realidad…”, p. 101 
105  Algunos prelados de Santiago de Chile llegaron a excusarse ante el rey por ordenar 

mestizos en el obispado chileno.  Tal fue el caso de Diego de Medellín y de Gaspar de 

Villarroel, entre otros. 



MECANISMOS DE ACCIÓN Y CONTROL ECLESIÁSTICO: VISITAS PASTORALES. 
El caso de Mendoza en Cuyo en la diócesis de Santiago de Chile (1561-1806)

65 

Los obispos eran los responsables de velar por las buenas 

costumbres, y en los decretos emanados de su autoridad -muchos de 

ellos promulgados en los sínodos-, dictaminaban sobre cuestiones 

dependientes de la jurisdicción civil.106 Su opinión personal sobre 

asuntos de gobierno era requerida y tenida en cuenta por el rey. Esta 

intromisión del poder eclesial sobre el secular era patrocinada por la 

Corona, lo cual logra explicarse por el juego de controles y 

superposición de ambas esferas. 

La institución episcopal sobrepasaba lo espiritual y pastoral, y 

su papel era contribuir a asegurar la imagen piadosa de la monarquía y 

la lealtad a la corona. Su actuación y desarrollo a lo largo de los siglos 

coloniales debe ser vista también atravesada por la política, la 

economía, el control territorial,  los conflictos bélicos, entre tantos otros 

aspectos, dentro de un funcionamiento político y eclesiástico 

integrado.107 

En el entramado complejo del patronato, los obispos fueron 

instrumentos de las pretensiones de reyes y papas, compitieron en 

jurisdicción con virreyes, gobernadores y audiencias, estuvieron a la 

cabeza de tribunales eclesiásticos, fueron representación simbólica del 

poder, y a la vez guías espirituales y morales del pueblo.108 

El éxito del Patronato fue posible porque el estado no practicó 

una subordinación agobiante y, a su vez, la Iglesia utilizó la 

“protección” para lograr sus propios objetivos. Se conformó una 

posición de poder paralela y ligada simbióticamente al Estado. La 

Iglesia colonial era garante de la fe y del control sobre las conductas de 

los fieles, y en interdependencia del otro pilar, el poder civil.109  

106 Por ejemplo, cuando disponían cuestiones relativas al tratamiento a los indios. 
107 Interesante el aporte y la mirada sobre la institución episcopal que hace MARÍA LAURA 

MAZZONI en “La administración diocesana como instrumento de equipamiento 

eclesiástico del territorio. Ángel Mariano Moscoso…”  De la misma autora es “Miradas 
historiográficas sobre los Obispos…”. 
108 Completo trabajo el de LETICIA PÉREZ PUENTE, “El Obispo. Político de institución 

divina”. La autora propone, entre otras cosas, dejar de mirar a los obispos como objeto 

de estudio en sí mismos, o quedarse sólo en su carisma o su filiación. Sugiere, en cambio, 

contemplar los fenómenos que atravesaron y condicionaron su labor, considerarlos 
verdaderos agentes políticos y atender a la forma en que concibieron su ministerio y la 

manera en que plantearon su relación con la Corona y las demás instituciones. 
109 JAIME VALENZUELA MÁRQUEZ, Las liturgias del poder…, p. 129. Así, Gaspar de 

Villarroel, obispo de Santiago de Chile en el siglo XVII fue un defensor del regalismo y 

su obra “Gobierno Eclesiástico Pacífico” da prueba de ello.  Ver el capítulo de Alberto 
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Para el historiador chileno Sergio Villalobos la intromisión real 

en cuestiones propias de la Iglesia, como el control del movimiento de 

religiosos para que estuvieran en los sitios asignados, o autorizar la 

circulación de misales y otros libros para preservar la pureza doctrinal, 

vigilar la conducta de sacerdotes, insistir en la concurrencia de los 

obispos a los concilios provinciales eran, entre muchas otras, “materias 

destinadas a imponer orden y dar eficacia al ministerio de la Iglesia”.110 

Bernardino Bravo Lira avanza más sobre esta idea, al sostener 

que más que intromisión real, en realidad lo que en los reinos 

americanos fue cobrando forma, bien puede llamarse un Estado 

misional. Sostiene que “lo novedoso y lo que define a la monarquía en 

Indias como estado misional es que ella hace de la difusión de la fe no 

sólo uno más entre sus fines, sino el primero y primordial […] Por 

varios siglos no sólo no se distingue entre la gobernación espiritual y 

temporal de las Indias, sino que se afirma la primacía de la 

evangelización”.111 

Así, los reyes en calidad de patronos y los funcionarios indianos 

como vice patronos encontraron en esta institución una columna 

fundamental para reforzar el absolutismo. 

Para algunos autores, la Santa Sede, imposibilitada de 

encargarse de la cristianización de un nuevo continente, emprendió su 

propio alejamiento de América y permitió que la inicial gracia papal 

evolucionara con el tiempo, y en el siglo XVII, la teoría del vicariato 

amplió considerablemente las atribuciones reales. Según los tratadistas 

partidarios de esta doctrina, el rey era no sólo patrono, sino vicario del 

Papa en las Indias. En el XVIII la doctrina del regalismo avanzó aún 

más, al considerar que las prerrogativas eclesiásticas eran regalías 

mayestáticas, es decir, inherentes a la soberanía real, y que no 

dependían de ninguna concesión papal.112 

 
de la Hera, "El Patronato y el Vicariato Regio en Indias" en PEDRO 

BORGES (dir.), Historia de la Iglesia en Hispanoamérica y Filipinas…, tomo I, pp. 65-

80. 
110 SERGIO VILLALOBOS, Historia del pueblo chileno, tomo III, Santiago de Chile, Zig-

Zag, 1986, p. 80. 
111 BERNARDINO BRAVO LIRA, “El Estado Misional, una institución propia del Derecho 

Indiano”, en Anales de la Universidad de Chile, Santiago de Chile, Quinta serie, n. 20, 

agosto 1989, pp.254-255. 
112 Pedro Borges ha sostenido la idea de que fue Roma la que avanzó en su propio 

alejamiento de las Indias. Sebastián Terráneo no es en este sentido tan concluyente y 
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En fin, mutua vigilancia, entrecruce de responsabilidades, 

intervenciones de una u otra parte que derivaban en serios conflictos, 

apoyo mutuo; lo cierto es que, en definitiva, la administración de la 

Iglesia colonial quedó bajo el más estrecho control del rey y de su 

Consejo de Indias en la metrópoli y bajo la mirada de los funcionarios 

locales en tierras americanas. 

Como advierte Enrique Dussel, la monarquía española dio a las 

Indias mucho más de lo que ningún estado de su época pudiera haberle 

dado, pero subordinó la Iglesia mucho más que todo otro estado 

europeo.113 Aunque esta afirmación pueda ser matizada, evidencia  la 

íntima y compleja relación que unió a la Corona y a la Iglesia americana 

colonial. 

afirma que, “contrariamente a esta interpretación, las relaciones entre la Iglesia universal 

y las nuevas Iglesias americanas fueron importantes y articuladas”.  Cfr. SEBASTIÁN 

TERRÁNEO, Introducción al Derecho y…, p. 670. 
113 La afirmación de Enrique Dussel la incorpora NELSON C. DELLAFERRERA en “La 

Iglesia diocesana…”, p. 390. 
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CAPÍTULO II 

La Diócesis de Santiago de Chile 

II. a- Los comienzos

Antes de la finalización del Concilio de Trento, se habían 

erigido en América veintiocho diócesis, todas sufragáneas de la 

arquidiócesis de Sevilla. En 1546 se crearon los arzobispados de Santo 

Domingo, México y Lima. La arquidiócesis peruana se convirtió, 

entonces, en el centro religioso del virreinato meridional, de la que 

dependieron los obispados de Cuzco, Quito, La Paz, Popayán, Tierra 

Firme, Asunción, Santiago de Chile, La Imperial y Charcas. Esta última 

fue elevada a metropolitana en 1609. 

Conviene distinguir los significados de diócesis u obispado y 

arquidiócesis o arzobispado. Según el derecho canónico una diócesis es 

el distrito o territorio cristiano en el que tiene o ejerce jurisdicción 

eclesiástica un obispo, mientras que una arquidiócesis, también llamada 

provincia eclesiástica, es una jurisdicción mayor que incluye en su 

interior algunas diócesis que dependen de ella. A su cabeza está el 

arzobispo, un obispo elevado a un título honorífico por sobre el obispo. 

Lo que aparece como una relación de subordinación, no lo era 

de modo total. El arzobispo ejercía cierta vigilancia sobre los obispos 

de las diócesis que forman parte del arzobispado -sufragáneas-, pero se 

trata de una preeminencia limitada a determinados casos y 

circunstancias de tipo excepcional. El arzobispo es, en realidad, un 

obispo que gobierna su propia diócesis y que, con respecto a sus 

sufragáneos, “ocupa más el lugar de un primus inter pares que el de un 

superior”. Es que “la dignidad episcopal confiere la autoridad máxima 

en la Iglesia católica porque quien la posee es, desde el punto de vista 

teológico, sucesor de los apóstoles”.114 

La demarcación y división territorial de estas circunscripciones 

eclesiásticas nunca fue conferida por la Santa Sede a los reyes de 

manera explícita, aunque en muchos documentos pontificios “se otorgó 

expresamente este privilegio, cosa explicable por el mismo 

desconocimiento de la geografía americana, y los reyes comenzaron a 

asignar a todas las diócesis el territorio correspondiente”.115 

114 ROBERTO DISTÉFANO y LORIS ZANATTA, Historia de la Iglesia…, pp. 52-53. 
115 NELSON C. DELLAFERRERA, “La Iglesia diocesana…”, p. 392. 
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La legislación de Indias asignaba un territorio de quince leguas 

alrededor de la sede episcopal; el territorio que quedaba en medio de 

dos jurisdicciones se dividía en dos partes y era administrado por los 

obispos más cercanos. Esto originó no pocos conflictos, a la hora del 

cobro de diezmos, de la responsabilidad de las visitas pastorales o la 

concurrencia a las asambleas legislativas de la Iglesia, los sínodos. 

Por otra parte, la Corona mantuvo la costumbre de adaptar la 

circunscripción civil a la eclesiástica: “la norma general era que los 

arzobispados y las provincias eclesiásticas coincidieran con las 

audiencias, los obispados con las gobernaciones y los curatos con los 

corregimientos”.116 

La “nueva cristiandad de las Indias” -tal como la llamó el 

arzobispo de Lima Toribio de Mogrovejo-, se organizó bajo la 

influencia del Concilio de Trento que dispuso, entre otras cosas, que la 

reforma de la Iglesia debía activarse sobre cuatro pilares 

fundamentales: 

a) La residencia de los obispos en su diócesis. 

b) La visita pastoral al territorio de la diócesis, tanto a personas como a 

instituciones, como instrumento de conocimiento y de aplicación de las 

disposiciones sinodales. 

c) La creación de un seminario para la formación del clero. 

d) La realización de sínodos para la reformación de costumbres y 

aplicación de las disposiciones del concilio provincial. 

Una vez confirmado en el cargo y con las bulas de consagración 

en su poder el obispo debía llegar a la diócesis y cumplir con la 

obligación de residir en ella. Allí, el prelado adquiría la figura de pastor 

de “sus ovejas”, maestro, legislador y juez; vale decir que, en líneas 

generales, debía cuidar que los fieles permanecieran en la fe o la 

abrazaran si no eran españoles, y también era su obligación reafirmar 

la doctrina a través del púlpito o la cátedra, formar el clero, dictar 

disposiciones relativas al dogma, disciplina eclesiástica y moral y 

costumbres y, como juez, dictar sentencia en casos especiales. 

Vale decir que en este tema de la organización y acción de la 

Iglesia en Indias es conveniente precisar que la Iglesia diocesana no se 

limitaba sólo al conjunto de instituciones establecidas, sino que la parte 

que se conoce como Iglesia misional era a la que se le debía prestar 

 
116 Idem. 
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mucha atención: la evangelización de los naturales constituía una de las 

premisas de la presencia española en América. La política pastoral que 

se implementara debía dar respuesta a esta finalidad.  

La ocupación del actual territorio chileno fue emprendida desde 

el Perú. Santiago del Nuevo Extremo, la ciudad fundada por Pedro de 

Valdivia en 1541 en los confines del imperio español en América, será 

la villa a partir de la cual se conformará una Gobernación y Capitanía 

general, cuyos límites se extenderán efectivamente hacia el norte hasta 

el valle de Copiapó, al sur hasta el río Biobío, por el oeste el océano 

Pacífico y hacia el este, más allá de la cordillera de los Andes, la región 

de Cuyo. 

La capital del reino no contó, en la práctica, con la presencia de 

un representante estatal titular de la monarquía hasta 1609 en que se 

estableció el tribunal de la real Audiencia. La otra autoridad, el 

gobernador, residió la mayor parte del tiempo y hasta entrado el siglo 

XVIII en la ciudad de Concepción, al sur, en la capital de la guerra 

contra los araucanos, y sólo en circunstancias especiales se radicaba en 

Santiago. 

Desde el punto de vista eclesiástico, el 27 de junio de 1561 el 

pontífice Pío IV decidió la creación del obispado de Santiago de Chile 

con sede en esa ciudad. La nueva diócesis incluía en su jurisdicción 

todo el territorio de la Capitanía General y la provincia de Cuyo al este 

de la cordillera de los Andes.117 Se separaba, así, del obispado de 

Charcas y quedaba sufragánea del arzobispado de Lima. Dos años más 

tarde, en 1563 fue creada la diócesis de La Imperial (luego trasladada a 

la villa de Concepción) en el sur chileno. El límite entre ambas era el 

río Maule. 

La diócesis santiaguina mantuvo estos límites hasta 1806. Ese 

año el Papa Pío VII realizó modificaciones en las jurisdicciones del sur 

del continente americano y creó la diócesis de Salta en la actual 

Argentina, asignando al obispado de Córdoba del Tucumán la región 

de Cuyo. 

117 Cfr. JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER., Historia Eclesiástica…, tomo I, pp. 33-36.  
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Arquidiócesis y Diócesis en el extremo sur del imperio español en 

América (1561-1806). Extraído de NELSON C. DELAFERRERA, “La 

Iglesia diocesana: las Instituciones”, en Nueva Historia de la Nación 

Argentina. Período Español (1600-1810), Tomo II, Buenos Aires, 

Academia Nacional de la Historia, 1999, p. 393 

Vale decir que fue junto con el proceso de conquista y ocupación 

del territorio que se avanzó en la organización eclesiástica, que fue 

duradera. En el caso chileno las condiciones de las diócesis de Santiago 
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y de La Imperial fueron difíciles de sobrellevar. La peor parte 

correspondió a los comienzos y abarcó buena parte del siglo XVII, pues 

las continuas guerras, los alzamientos de indígenas, los terremotos que 

asolaban cada tanto la tierra, sumado a la pobreza característica de la 

región hicieron que la vida en ellas, empezando por su cabeza, el 

obispo, no estuvieran exentas de penurias, dificultades en su labor y 

pobreza extrema. 

Desde el inicio, el papel fundamental de la Iglesia santiaguina 

estuvo centrado en la evangelización de los naturales, tarea a la que se 

dedicó con ahínco, aun cuando muchas veces pudieran parecer 

exagerados sus procedimientos, o produjera conflictos con las 

autoridades seculares, debido a miradas diferentes. 

La Institución también se abocó desde el comienzo a la atención 

espiritual de españoles y, con el paso del tiempo, desarrolló una función 

educativa y cultural de envergadura, manifestada en la concreción y 

mantención de colegios y la universidad. 

II. b- La jerarquía de la diócesis durante los siglos coloniales

Ente 1561 y 1600 cuatro obispos ocuparon la mitra chilena. 

Rodrigo González Marmolejo fue el primero. Llegado a Chile con la 

ocupación española, su figura se asocia al grupo conquistador recién 

arribado y a la guerra contra los indios del lugar.  Cumplió las funciones 

como tal desde su nombramiento, aunque falleció sin recibir la 

consagración episcopal, en 1564.  El franciscano Fernando de 

Barrionuevo le siguió en el cargo, aunque sólo estuvo algunos meses 

de manera efectiva en Santiago.  

Después de varios años sin obispo, Diego de Medellín tomó 

posesión de la diócesis en 1576. La diócesis no había tenido obispo de 

manera real, por lo que a su llegada emprendió la tarea de poner las 

bases en dos frentes: organización y acción pastoral. Deben destacarse 

como hechos notorios de su gobierno la visita de la diócesis hacia 1579 

(aunque no llegó a Cuyo), su viaje a Lima para asistir al III Concilio 

celebrado en esa ciudad en 1582, la erección de casi treinta doctrinas 

de indios con el objeto de facilitar su conversión y la fundación del 

seminario de Santiago en 1584, que respondía a la necesidad de tener 

un clero preparado para misionar. Realizó sínodo en 1586 con el fin de 

adecuar la diócesis a las normativas del Concilio Limense. Aunque sus 
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actas no se han conservado, hay constancia de que inspiró los sínodos 

posteriores.  

Mantuvo enfrentamientos con los encomenderos por los abusos 

que cometían contra los indios y logró, en parte, que se redujera la tasa 

que los naturales debían pagar,y la suspensión del servicio personal. 

A su muerte, acaecida en 1592, le sucedió Pedro de Azuaga 

en1596. Sólo gobernó un año, pues murió en 1597. De su gobierno no 

ha quedado huella ni documentación. Con él se cierra un ciclo en la 

historia de la diócesis trasandina. El alzamiento de los araucanos y la 

derrota española provocaron la división del territorio en dos zonas 

definidas: al sur la guerra contra indios que no se convirtieron a la fe 

católica, y al norte la zona pacificada, con indios hispanizados, 

trabajando para los españoles y que dieron vida a la sociedad mestiza 

indiana. 

Desde 1601 regenteó la diócesis el franciscano Juan Pérez de 

Espinosa, varón de temperamento firme y celoso de su autoridad. 

Mantuvo roces y controversias con el gobernador y la real Audiencia. 

Visitó la diócesis y reunió sínodo en 1612.118 

Es importante apuntar que Espinosa fue el primer obispo que 

cumplió con la visita ad limina en 1609.119 Existió un conflicto de poder 

en el espíritu de estas visitas, por la relación directa de cada obispo con 

el pontífice, en contra del ejercicio del Patronato. Como era imposible 

que los obispos indianos se desplazaran hasta Roma, delegaban la 

misión en sacerdotes del clero regular que asistían a los capítulos de sus 

órdenes, eludiendo así el control Real. Por ejemplo, el informe para la 

visita ad limina de Francisco de la Puebla llegó a Roma directamente, 

sin el filtro regio del Consejo y, en cambio, el de Diego de Humanzoro 

 
118 CARLOS OVIEDO CAVADA, “Sínodos y concilios chilenos…”, p. 21. 
119 La visita ad limina apostolorum, regulada a partir de la constitución Apostólica 

Romanus Pontifex, del 20 de diciembre de 1585 -en la era postconciliar-, la debían 

realizar los obispos a Roma, por sí o a través de un procurador designado, para informar 

sobre la situación espiritual y material de su diócesis. Juraban cumplir esta obligación en 

su consagración. La visita a la tumba de los apóstoles Pedro y Pablo, se debía hacer en 
distintos lapsos de tiempo según los territorios, por las dificultades de traslado, siendo el 

mayor el de los obispos de Indias que debía cumplirse cada diez años. FERNANDO ALIAGA 

ROJAS, “La relación diocesana de visita `ad limina´ de 1609 del obispo de Santiago de 

Chile Roma”, en Historia, nº 5, nº 1, Instituto de Historia, Pontifica Universidad Católica 

de Chile, 1966, p. 106. 
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de 1666 provocó intervenciones ante la corona del Nuncio 

apostólico.120 

El genio polemista de Pérez de Espinosa lo llevó a denunciar 

cuantas veces pudo el mal trato que los encomenderos de Chile hacían 

de los indios huarpes de Cuyo: 

[…] vi con mis propios ojos muchos indios helados, es negocio 

terrible para la conciencia que debiendo estos miserables que 

jamás han tomado lanza contra español.121 

Entre 1625 y 1634 rigió la diócesis Francisco González de 

Salcedo, quien, además de efectuar visita a su jurisdicción, convocó 

sínodo en 1626. Al igual que su antecesor, se rebeló contra la costumbre 

de marcar con hierro a los esclavos indígenas de todo el territorio, como 

también al trato que se les daba a los huarpes: 

[…] notorio es a Vuestra Majestad que la facultad que comunica 

a sus ministros para que encomienden indios es con cargo de que 

se les dé doctrina y sean instruidos en buena policía […] lo cual 

es imposible si se permite los traigan a este reino porque sus 

encomenderos los reparten y alquilan para hacerlos curtir cueros 

y otros oficios de gran trabajo.122 

Impuso pena y multa de cien pesos por cada indio desarraigado, 

lo que le acarreó disputas con el Cabildo y la Audiencia de Santiago.123 

Fray Gaspar de Villarroel, agustino, nacido en Quito, ocupó la 

mitra entre 1638 y 1653. De formación erudita, fue el autor de varias 

obras, entre ellas el Gobierno Eclesiástico Pacífico en la que desarrolló 

la relación entre los órdenes temporal y eclesiástico. Regalista y de trato 

sereno, no tuvo dificultades con las autoridades civiles. 

Durante su obispado ocurrió el terremoto de 1637 que arruinó la 

capital. Después del desastre, se consagró a la reconstrucción de la 

catedral, del seminario y de la residencia episcopal, y para auxiliar a los 

pobres vendió sus alhajas y lo que quedaba de su biblioteca.124 

120 Ibidem, p. 113. 
121  Archivo General de Indias (en adelante AGI), Audiencia de Chile, leg.60. Carta del 

obispo González de Salcedo al rey, 20 de marzo de 1602. 
122  AGI, Audiencia de Chile, leg. 60. Carta del obispo González Salcedo al Rey, 8 de 
abril de 1627. 
123 AGI, Audiencia de Chile, leg. 60. Edicto del obispo Salcedo, 16 de mayo de 1626. 
124 ANTONIO GONZÁLEZ ZUMÁRRAGA, Problemas del Patronato Indiano a través del 

“Gobierno eclesiástico Pacífico” de fray Gaspar de Villarroel, Vitoria, Best, 1961, p. 

31. 
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Uno de sus sucesores, el franciscano Diego de Humanzoro, entre 

1662 y 1676, levantó su voz para defender a los indígenas del servicio 

personal al que los obligaban los encomenderos quienes, además, no 

cuidaban de darles buen trato y ni siquiera tiempo para aprender la 

doctrina.125 

En carta al rey denunciaba la situación de los naturales, 

maltratados y con menos libertad que los negros,  

porque aunque la tienen de nombre sólo, no gozan de ella en la 

realidad porque están más oprimidos y forzados en sus 

continuos trabajos y tareas que los negros esclavos y aún les 

valiera más serlo que tener el título sin provecho de libres 

porque siendo esclavos el dueño mirara y cuidara de ellos como 

de su hacienda, como lo hacen con sus negros, a quienes visten, 

sustentan, curan y entierran cuando se mueren; y en estos 

miserables indios todo es al contrario, según me lo certifican, 

tanto que cuando hay alguna faena de peligro, no quieren los 

amos poner en ella a sus negros, sino a los indios sus 

encomendados, torciendo en todo y pervirtiendo el fin de 

habérselos encomendado, que fue para que los defendiesen, 

doctrinasen, y conservasen en los fueros de su libertad.126 

Cansado de no poder revertir la situación, pidió reiteradas veces 

al rey que le confiriera otro obispado o, en su defecto, licencia para 

abandonar el cargo: 

si esto continuase como hoy se practica, no podré dejar de 

suplicar a Vuestra Majestad con el rendimiento que debo, de que 

se sirva de darme licencia para retirarme al rincón de una celda, 

donde acabe los pocos días que me quedan, sin el desconsuelo y 

escrúpulo de ver perdérseme tantas ovejas como Dios me ha 

encomendado.127 

Nótese el tono firme y el problema de conciencia al que alude el 

prelado cuando menciona la pérdida del rebaño a él encomendado. 

Fray Diego de Humanzoro convocó sínodo en 1666, una vez 

concluida su primera visita a la diócesis. Tal reunión no pudo llevarse 

a cabo hasta 1670. Lamentablemente, su texto permanece desconocido, 

 
125 AGI, Audiencia de Chile, leg. 61. 
126 AGI, Audiencia de Chile, leg. 62. 
127 AGI, Audiencia de Chile, leg. 60. Carta del obispo Humanzoro al rey, 9 de abril de 

1665.  
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aunque en el sínodo de 1688 se alude a varias de sus disposiciones. Este 

obispo redactó dos informes para la visita ad limina, en 1666 y 1673, y 

delegó las mismas en el jesuita Lorenzo Arizabalo y el franciscano 

Diego de Frías.128  

El Obispo Bernardo Carrasco, dominico, le siguió en el cargo. 

Concluyó el edificio de la catedral y convocó sínodo en 1688. Sus 

resoluciones tuvieron vigencia hasta pasada la segunda mitad del siglo 

XVIII. 

Visitó la extensa diócesis y elevó reiteradas denuncias sobre el 

estado de desprotección en que se encontraban los pueblos de indios y 

las afrentas que por parte de los encomenderos recibían los curas 

doctrineros que debían evangelizarlos: 

[…] los curas y doctrineros no pueden hacer vejación alguna a 

los indios porque no los tienen los pueblos, ni estos subsisten 

hoy si no es en el nombre, y los indios están en poder de los 

vecinos encomenderos como cautivos y esclavos […] y ha 

habido encomenderos que han cortado la cara a su cura porque 

a un indio su encomendero le corrigió por un amancebamiento 

en que estaba amparado de su encomendero[…] y otro dio 

muchas heridas y palos a otro sacerdote cura y lo hizo arrojar a 

unos zarzales  ya por muerto[…] porque el cura se negó a decir 

misa en la capilla de un encomendero porque su esposa había 

llevado a una india casi desnuda en carnes puras.129 

Carrasco realizó la visita ad limina, en 1682, a través del 

delegado Nicolás de Montoya (Definidor y Procurador de la provincia 

dominica).130   

La Iglesia chilena no sufrió cambios apreciables durante el siglo 

XVIII, salvo que debido al regalismo propio de la monarquía 

borbónica, estuvo subordinada de manera más precisa al poder civil. La 

teoría del regio vicariato en Indias, definida y aceptada por juristas y 

128 FERNANDO ALIAGA ROJAS, “La relación diocesana de visita…”, p. 115. En las visitas 

ad limina da cuenta, como en las pastorales, de la situación de los indios en Cuyo. Cabe 

destacar que ocho de los doce obispos que visitaron Cuyo, cumplieron con la visita a las 

tumbas de San Pedro y San Pablo delegando su representación. 
129 AGI, Audiencia de Chile, leg. 62. 
130 FERNANDO ALIAGA ROJAS, “La relación diocesana de visita…”, p. 118. Lo que cada 

obispo comunicaba al Pontífice, estaba en consonancia con lo que transmitía al rey y al 

Consejo pues en última instancia era el monarca quien debía apoyar la evangelización y 

el bienestar de sus súbditos. 
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eclesiásticos en el siglo anterior, va a encontrar una acogida pública y 

oficial en la Corona. 

Al despuntar el siglo, y como resultado de la organización y 

acción de los obispos en el XVII, la diócesis comprendía treinta y cinco 

parroquias. Las condiciones en que se desenvolvía la tarea de los curas 

seguían siendo modestas y escasos los medios para atender 

debidamente el extenso territorio a su cargo. El Obispo Luis Francisco 

Romero comprobó esta realidad en sus visitas pastorales y representó 

al rey la conveniencia de fundar nuevas villas para facilitar la 

predicación entre la población, aún dispersa entre los campos. Su punto 

de vista coincidió con la mirada del accionar gubernamental. 

De la miseria que padecían los curas del obispado informaba al 

rey que  

[…] son los pobres que más ejecutan la piedad cristiana y aún la 

justicia por sobrevivir en el mayor desamparo de naturaleza, sin 

casas, comercio, ni cosa alguna de las necesarias[…] 

necesitados a estar siempre a caballo con los ornamentos 

sagrados a la gurupa teniendo portátil su Iglesia pues van a 

celebrar muchas veces al rancho del desdichado enfermo, 

necesitado de sacramentos como por no haber en aquel paraje y 

muchas veces en ninguno del curato capilla decente para el 

permanente depósito del Santísimo Sacramento, sin tener 

servicio de un muchacho que les cuide del caballo, ni persona 

que les guise un puchero, andando continuamente a las 

inclemencias del tiempo, corriendo treinta y cuarenta leguas 

para cumplir con su obligación. A este sumo trabajo corresponde 

tan corto estipendio que todo se reduce en los que les pagan a 

cuatro legumbres, de frijoles, pimiento, papa y otros frutos de la 

tierra que se los comen o pierden […].131 

Así, el mayor trabajo a que se veía compelido cualquier obispo 

de Santiago en la época era “mantener de curas su obispado”, porque 

en el imaginario colectivo los curatos de la diócesis eran “el destierro y 

castigo de los clérigos”.132 

La visita ad limina de 1708, la delegó en el jesuita Antonio de 

Covarrubias, Calificador del Santo Oficio y Procurador General de la 

 
131 AGI, Audiencia de Chile, leg. 60. Carta del obispo Romero al rey, Santiago de Chile, 

2 de octubre de 1708. 
132 Idem.  
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Provincia, donde destacó la acción de apostolado desarrollada en 

Mendoza y en el resto de la región cuyana.133 

Coinciden los historiadores de la iglesia chilena en que estos 

pastores fueron, por lo general, varones probos y doctos. En su mayoría, 

los prelados que ocuparon la mitra santiaguina en este siglo 

pertenecieron al clero secular, lo que podría insinuar mayor 

consolidación de este sector eclesial frente a los regulares.  

Casi todos ellos manifestaron celo pastoral y preocupación por 

el estado de la diócesis, aunque solamente el Obispo Alday pudo reunir 

sínodo en este siglo. Se esmeraron en cumplir con la visita prescripta y 

Cuyo formó parte del itinerario en la mayoría de los casos.  

Los testimonios de las efectuadas en territorio chileno y las 

llevadas a cabo a la región de Cuyo quedaron registrados, 

fundamentalmente, en las cartas enviadas al rey, durante el transcurso 

de las mismas o a su término. A su vez en las visitas ad limina también 

quedó constancia la situación de Cuyo, como en las de Fernando Rojas 

de Acevedo y Juan González de Melgarejo. Éste último la redactó 

mientras realizaba la visita pastoral a la ciudad de Mendoza.134   

Incluimos a continuación un cuadro de los Obispos de la 

Diócesis de Chile, entre 1561 y 1806; el primero, año de su creación 

por el papa Pío IV, como sufragánea de la arquidiócesis de Lima y, el 

último, año en que Cuyo quedó incorporado al obispado de Córdoba. 

Entre unos y otros aparecen los períodos de sede vacante. 

133 FERNANDO ALIAGA ROJAS, “La relación diocesana de visita…”, p. 118. 
134 Ibidem, p. 120.  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

OBISPO 
NOMINACIÓN 

PONTIFICIA
TOMA DE POSESIÓN MUERTE TRASLADO RENUNCIA OBSERVACIONES

1 RODRIGO MARMOLEJO 1561 No tomó posesión 1564

SEDE VACANTE efectiva: nueve 

años, entre 1561 y 1570

2 FERNANDO DE BARRIONUEVO 1566 1570 1571

1567

SEDE VACANTE: seis años,

entre 1571 y 1577

3 DIEGO DE MEDELLÍN 1574 1576 1593

SEDE VACANTE: tres años,

entre 1593 y 1596

4 PEDRO DE AZUAGA 1596 1596 1597

SEDE VACANTE: cuatro años,

entre 1597 y 1601

5 JUAN PÉREZ DE ESPINOSA 1600 1601 1618
Visitó Cuyo  en 1601 y 

1610

SEDE VACANTE: cuatro años,

entre 1634 y 1638

6
FRANCISCO GONZÁLEZ DE

SALCEDO
1622 1625 1634 Visitó Cuyo en 1625

SEDE VACANTE: cuatro años,

entre 1634 y 1638

7 GASPAR DE VILLARROEL 1637 1638
1651 a 

Arequipa

Traslado efectivo 1652. 

Visitó Cuyo en 1642

SEDE VACANTE: diez años,

entre 1652-1662

8 DIEGO DE HUMANZORO 1660 1662 1676 Visitó Cuyo en 1665

SEDE VACANTE: tres años, 1676

a 1679

9
BERNARDO CARRASCO Y 

SAAVEDRA
1678 1679 1694 a La Paz

Traslado efectivo 1695. 

Visitó Cuyo en 1684 y 

1685.

SEDE VACANTE: cinco años,

entre 1694 y 1699

10
FRANCISCO DE LA PUEBLA Y 

GONZÁLEZ
1694 1699 1704

Visitó Cuyo entre fines 

de 1698 y comienzos de 

1699

SEDE VACANTE: cuatro años,

entre 1704 y 1709

11 LUIS FRANCISCO ROMERO 1705 1708 1717 a Quito Visitó Cuyo en 1708

SEDE VACANTE: tres años,

entre 1717 y 1720

12 ALEJO FERNANDO DE ROJAS 1718 1720 1723 a La Paz

SEDE VACANTE: un año,

durante 1723

13 ALONSO DEL POZO Y SILVA 1723 1724/1725

1730  como 

arzobispo de 

Charcas

Visitó Cuyo a fines de 

1724 

SEDE VACANTE: un año,

durante 1724

14 JUAN MANUEL DE SARRICOLEA 

Y OLEA

1730 1732

1734 como 

arzobispo de 

Charcas

Visitó Cuyo entre  fines 

de 1732 y comienzos de 

1733

SEDE VACANTE: un año,

durante 1734

15 JUAN BRAVO DEL RIVERO 1734 1736
1743 a 

Arequipa

Visitó Cuyo entre 

octubre de 1738 y 

noviembre de 1739

SEDE VACANTE: dos años,

entre 1743 y  1745

16 JUAN GONZÁLEZ MELGAREJO 1743 1745 1754

1753 

propuesto 

para Arequipa, 

murió antes

Visitó Cuyo en 1745 y en 1747

SEDE VACANTE: poco menos

de un año, 1753

17 MANUEL DE ALDAY Y ASPÉE 1753 1755 1788

Visitó Cuyo entre fines 

de 1760  y comienzos 

de 1761  

SEDE VACANTE: dos años,

entre 1788 y 1790

18 BLAS SOBRINO Y MINAYO 1788 1790 1794 a Trujillo

SEDE VACANTE: pocos meses,

de 1794

19 FRANCISCO JOSÉ MARÁN 1794 1795 1807

OBISPOS DE SANTIAGO DE CHILE   (1561-1806)  
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El siguiente cuadro da cuenta de los Sínodos celebrados en la 

diócesis santiaguina, los obispos que los convocaron y la situación de 

sus textos, tan importantes para el conocimiento eclesial, social y 

antropológico de la región. 

SÍNODO FECHA OBISPO TEXTO

I 1586 DIEGO DE MEDELLÍN
Sus actas no fueron impresas y su texto es

desconocido

II 1612 JUAN PÉREZ DE ESPINOSA
Sus actas no fueron impresas y su texto es

desconocido

III 1626 FRANCISCO GONZÁLEZ DE SALCEDO

Aprobado con restricciones. Sus actas no

se imprimieron ni se publicaron. Dadas a

conocer por primera vez en 1964.

IV 1670 DIEGO DE HUMANZORO

Aprobado. Sus actas no se imprimieron.

Probablemente se conoció su texto en el

momento de su conclusión

VI 1763 MANUEL DE ALDAY Y ASPÉE
Sus actas fueron publicadas. Impreso en

Lima en 1764.

SÍNODOS DE SANTIAGO DE CHILE (1561-1806)

V 1688
BERNARDO DE CARRASCO Y

SAAVEDRA

Sus actas fueron publicadas. Impreso en

Lima en 1691. Es el primer sínodo chileno 
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Portada del Synodo diocesana que celebró el ilustrissimo señor Doctor 

Don Manuel de Alday y Aspee, obispo de Santiago de Chile, […] á que 

se dió princípio el día quatro de Enero de mil setecientos 

  

II. c- El papel del clero en la diócesis  

Aunque no estaba bajo la dependencia completa del obispo, el 

clero regular desenvolvió su acción en el reino trasandino desde la 

ocupación misma.  Se calcula que hacia 1681 había unos cuatrocientos 

religiosos entre frailes, legos y novicios. Estaban establecidos los 

dominicos (desde 1552), franciscanos (a partir de 1553), mercedarios 

(desde 1564), jesuitas (en 1593) y agustinos (hacia 1595). Su celo 

espiritual no era, de todos modos, uniforme. La costumbre de las 
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órdenes antiguas de vivir sin cuidado de la observancia de la vida en 

común, en pequeñas residencias de tres o cuatro religiosos, provocaba 

relajamiento de la disciplina y, por ende, debilitamiento en la vida 

espiritual. No ocurrió lo mismo con los miembros de la Compañía de 

Jesús, por la severidad de su régimen; así, su influencia en la sociedad 

fue enorme a través de colegios, misiones y ejercicios espirituales. 

Jaime Eyzaguirre destaca que ellos fueron quienes “mantuvieron el 

cetro de la cultura en una época difícil y de escaso      aliciente para el 

cultivo de la inteligencia”.135 Tuvieron, además, una firme postura de 

oposición al servicio personal de los indios, a la guerra ofensiva y a la 

esclavitud de los araucanos prisioneros. 

Tanto jesuitas como dominicos, en la década de 1620, 

obtuvieron de la Santa Sede el carácter de universidades pontificias 

para sus casas de estudio.  

Desde los inicios de la ocupación del territorio acompañaron a 

los españoles sacerdotes seculares, entre los que se cuenta el primer 

obispo de Santiago. Lógicamente, la composición de este clero fue 

netamente de peninsulares, pero con el tiempo fueron surgiendo las 

primeras ordenaciones de criollos. La Corona prohibió la ordenación 

de mestizos y, lógicamente, de indios. Sin embargo, la necesidad llevó 

a algunos obispos a informar la ordenación de algunos mestizos para 

enfrentar la escasez de curas.136 

En cuanto a la formación del clero, es sabido que las decretales 

tridentinas ponían el acento en la adecuada preparación de los futuros 

sacerdotes. Con esta finalidad es que se propiciaba la creación de los 

colegios seminarios, y si no los había en alguna diócesis, los futuros 

sacerdotes interesados en formarse lo hacían acudiendo a Lima o 

Córdoba en la Gobernación del Tucumán, dependiente del Virreinato 

del Perú, con algún maestro, y en algún convento que contara con 

escuela. Esto hizo que existieran diferencias notorias entre los 

sacerdotes que habían recibido estudios formales y los que no, y por lo 

mismo, entre seculares y regulares. 

En cuanto al clero secular, hay coincidencia en que su nivel era 

bastante deficiente en cuanto a preparación y moral debido a variadas 

135 JAIME EYZAGUIRRE, Historia de Chile. Génesis de su nacionalidad. Santiago, Zig-

Zag, 1965, p. 150. 
136 El prelado Gaspar de Villarroel fue uno de ellos. De otros obispos que actuaron de 

manera similar se hizo mención más arriba. 



                                              ALBA MARÍA ACEVEDO 

 

 

 

  

 

 

84 

circunstancias. Esto no era diferente a otras regiones de América y aún 

europeas, porque la reforma del clero español y el ordenamiento 

dispuesto por el Concilio de Trento aún no daban pleno resultado. 

Además, una sociedad de conquista, en un territorio periférico, “afectó 

profundamente a los sacerdotes, muchos de los cuales participaron del 

desenfreno y llevaron una vida de liviandades”.137 

En relación con este aspecto se debe tener en cuenta que Chile 

era un reino alejado de los centros neurálgicos, sin grandes riquezas que 

aportar por entonces, con una población nativa poco numerosa y nada 

propensa a aceptar al español. Todo ello representaba un nulo aliciente 

para aquellos sacerdotes de mejor preparación, que preferían ciudades 

como Lima, con un desarrollo urbano, económico y cultural en 

expansión. Los obispos se veían obligados, en ocasiones, a consagrar 

jóvenes sin estar suficientemente formados. Sin embargo, dentro de la 

Iglesia chilena hubo muchos sacerdotes instruidos y humildes, que con 

su prédica y su vida ejemplar señalaron a sus compañeros y a los 

feligreses, cuál debía ser la verdadera práctica del cristianismo. Su 

número no era grande, “pero cumplió con el papel moral indispensable 

para que una institución como la Iglesia, destinada a verterse en la 

sociedad, se mantuviese en un rumbo de superación”.138  

La necesidad de contar con clero formado llevó a la creación del 

Seminario de Santiago en 1584, institución que llevó una existencia con 

altibajos durante años. La tarea de subsanar el nivel intelectual y moral 

del clero chileno fue dificultosa para los obispos, tanto que Humanzoro, 

a mediados del siglo XVII escribía que 

para atender a una población tan numerosa carecía de operarios 

suficientes y que debía mantener en los curatos a presbíteros que 

carecían de idoneidad y designar a otros sin selección ni 

examen. Tan deplorable era la situación que no convenía 

remover ni a los que llevaban una vida escandalosa, para que los 

fieles no quedasen sin misa ni sacramentos.139  

El mismo obispo se lamentaba de no poder remediar la 

situación,  

porque el que suele ser más eficaz, que es suspender o privar a 

los malos curas, no es para ellos rigor sino regalo, y si privamos 

 
137 SERGIO VILLALOBOS, Historia del pueblo chileno…, p. 104. 
138 Ibidem, p. 106. 
139 Ibidem, p. 107. 
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alguno por insolente, no tenemos a quién poner en su lugar, 

porque como no hay premio para los clérigos sino sumo trabajo 

y pobreza, ninguno trata de estudiar ni de saber para ordenarse, 

como para otros fines y ministerios lucrativos.140 

Diferente había sido, sin embargo, el juicio de su predecesor, el 

prelado Gaspar de Villarroel. En carta al rey afirmaba que durante su 

mandato no había escuchado mala palabra alguna sobre sus clérigos. 

Según él, la obediencia, la humildad y reverencia a su persona eran 

corrientes.141 Matices propios de realidades complejas, como la chilena. 

La preparación del clero constituyó tema central en el gobierno de la 

diócesis, por lo que esto significaba para el progreso espiritual de las 

almas. No obstante, había heterogeneidad en cuanto al nivel de 

preparación. 

El clero regular, por su organización, accedía a mejores 

oportunidades de formación intelectual, que redundó en el hecho de 

poder diferenciarse -especialmente los jesuitas- en los diversos 

ministerios, sobre todo en las misiones con los indios. 

Esta situación se relaciona con la dificultad que debieron 

sobrellevar los obispos chilenos durante el transcurso del siglo XVII, 

derivada del nombramiento de religiosos al frente de parroquias, debido 

a la independencia con que se manejaban los regulares. Ante la escasez 

de seculares, los prelados se habían visto obligados a recurrir a las 

diferentes órdenes para cubrir cargos eclesiásticos. El problema era, en 

gran medida, económico, pues la congrua que recibían los curas no les 

alcanzaba para sustentarse decentemente.  

En cuanto a las misiones llevadas a cabo entre los indios, los 

autores coinciden en que era una tarea por demás dificultosa. El 

impedimento del idioma, la belicosidad de los indios al sur del Biobío 

o la resistencia de los naturales a abandonar sus costumbres gentílicas,

la volvían lenta y las más de las veces infructuosa y desalentadora.

El aprendizaje del lenguaje nativo por parte de los misioneros, y 

no a la inversa, fue política de la Corona desde el inicio de la 

evangelización.142 El Tercer Concilio de Lima (1582-1583) estableció 

140 ELÍAS LIZANA, Colección de Documentos Históricos. Tomo I: Cartas de los 

obispos…, pp. 257-258. 
141 SERGIO VILLALOBOS, Historia del pueblo chileno…, p.107. 
142 La insistencia en que los curas de indios aprendiesen las lenguas de los naturales, la 

confección de catecismos, confesionarios y sermonarios en lenguas nativas y la creación 
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que debía enseñarse a los españoles en romance y a los indios en su 

lengua, de forma tal que cada uno fuera capaz de entender. Prohibió 

también que se mortificara a los naturales haciéndoles aprender 

oraciones en latín.143 Así, ordenó la elaboración de un catecismo y 

doctrina cristiana en lengua aymara y quechua, y de un confesionario 

para curas de indios. Recomendó a los obispos que mandaran hacer 

traducciones a los dialectos indígenas de sus diócesis. Catecismo y 

confesionario fueron redactados después de terminado el Concilio y 

editados en Lima hacia 1585. 

En la diócesis santiaguina, el jesuita Luis de Valdivia redactó 

hacia 1606, sobre la base del catecismo limense, un catecismo en 

lengua araucana, al que se sumaron una gramática, un vocabulario y un 

confesionario en esa lengua, además de dos textos referidos a los 

huarpes de Cuyo: una doctrina cristiana y catecismo, gramática y 

vocabulario en lengua allentiac -lengua extinta de los huarpes de la 

zona de San Juan- y otra doctrina cristiana y catecismo, confesionario, 

gramática y vocabulario en lengua millcayac -correspondiente a los 

huarpes que habitaban Mendoza-, ambos en 1607. Dedicados al obispo 

Juan Pérez de Espinosa, contaron con la aprobación del prelado y de la 

Audiencia limeña.144 

El escollo del idioma para la práctica del sacramento de la 

confesión entre los indios también preocupaba a las autoridades 

eclesiásticas. Se insistía en recomendaciones tales como aprender 

preguntas en las lenguas vernáculas sobre algunos de los vicios más 

comunes entre los naturales o no absolver a los penitentes si no se 

estaba seguro de la comprensión cabal de lo que habían hecho y de lo 

que se les había dicho. 

En 1576 el obispo santiaguino se había visto obligado a ordenar 

a cuatro mestizos porque sabían la lengua del reino, decisión que le 

 
de cátedras de lenguas indígenas atestiguan la importancia que la Corona y la Iglesia le 

conferían a la evangelización. Gran parte de la bibliografía general sobre el desarrollo de 

la Iglesia en América incluida en el estado de la cuestión desarrolla el tema de los métodos 

de evangelización y la utilización de las lenguas nativas. 
143 Tal como se ordenaba en el Decreto 6, sess. II del IIIº Concilio Limense, bastaba que 

los indios dijesen las oraciones “en su idioma”, y “exigir de los indios alguna otra lengua 

que no sea ésta, es superfluo”. 
144 Más detalles pueden leerse en ALBA MARÍA ACEVEDO, “La pastoral diferenciada…”, 

pp. 9-42. 



MECANISMOS DE ACCIÓN Y CONTROL ECLESIÁSTICO: VISITAS PASTORALES. 
El caso de Mendoza en Cuyo en la diócesis de Santiago de Chile (1561-1806)

87 

costó la amonestación del rey y la prohibición de repetir la 

experiencia.145 

La disposición de los concilios limenses y de los sínodos 

chilenos en el sentido de que los sacerdotes aprendiesen la lengua 

nativa era resistida por españoles que procuraban que fueran los indios 

los que aprendiesen el castellano. Con el tiempo, los contactos y la 

propia necesidad hicieron lo suyo. Avanzado el siglo XVII el obispo 

Humanzoro expresaba, con razón, que en su diócesis no era necesario 

aprender la lengua de Chile, pues los indios hablaban castellano, y más 

todavía, se negaban a hablar en su lengua con los españoles.146  El caso 

de Mendoza era diferente, como se verá más adelante. 

Variedad de métodos y prácticas fueron puestos en acción por la 

Iglesia para implementar las misiones entre indios. Este proceso 

conducía a que, una vez lograda la conversión, se debía hacer vivir a 

los indios en llamada “policía cristiana”, entendida como el buen orden 

que se observa y guarda en las ciudades cumpliendo las leyes 

establecidas para su buen gobierno. Los españoles pretendían cambios 

radicales en los modos de vivir de los naturales, referidos a las 

conductas morales -monogamia- y a la hechicería, entre otros aspectos. 

La Iglesia limense ordenaba vivir cristianamente, como sinónimo de 

civilización, y ello suponía vivir según el modo de los europeos.  

Misiones o reducciones y doctrinas o parroquias de indios son 

las instituciones a las que la Iglesia echó mano para enfrentar el reto de 

la evangelización ordenada y, de algún modo, sistemática. 

145 El obispo Medellín ordenó cuatro mestizos “hijos de padres nobles y conquistadores, 

muy virtuosos y de buen ejemplo, y que saben la lengua de los naturales muy bien, 
personas de quien imagino ninguno podrá decir mal de ellos sin razón” y rogaba a Dios 

“que todos los sacerdotes que por acá hay fueran tales y tan provechosos en esta tierra 

como ellos”. Así lo comunicaba al rey en carta del 14 de setiembre de 1581. En ELÍAS 

LIZANA, Colección de documentos…, tomo I: Cartas de los obispos….op.cit., p. 18.  

Gaspar de Villarroel también debió recurrir a ello.  Años más tarde el rey prohibió tal 
práctica. Hacia 1755 el obispo Manuel de Alday informaba al rey en carta de febrero de 

1755 que tenía noticia de que tal costumbre llevaba tiempo sin practicarse. Ponía el acento 

en los vicios en que podían caer los mestizos y en que la cuestión del conocimiento de la 

lengua ya no era relevante porque todos los indios hablaban español.  En ELÍAS LIZANA, 

Colección de documentos… tomo I: Cartas de los obispos…, p .503. 
146 Decía aquel obispo: “más aún, si les hablamos o los saludamos en su lengua materna 

y en su idioma, indignados y avergonzados responden en español que ellos no son 

bárbaros, sino que conocen muy bien el idioma español”. Citado por CARLOS OVIEDO 

CAVADA, “Diego de Humanzoro”, en Carlos Oviedo Cavada (Dir.), Episcopologio 

chileno…, p. 284. 
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Una misión o reducción era la institución creada para recibir a 

los indios y convertirlos, administrándoles el bautismo. Se decidía su 

fijación en un territorio y los sacerdotes a cargo, en general religiosos, 

quedaban fuera de la órbita episcopal, mientras que los indios eran 

exceptuados del pago del tributo y encomienda por el plazo de diez 

años. 

El bautismo era la puerta de entrada a la comunidad cristiana 

pero también determinaba el ingreso de los indios a la sociedad colonial 

en calidad de súbditos del rey, “con lo que el sacramento adquiere una 

clara significación política”.147 

Cuando los indígenas habían sido bautizados e imbuidos de los 

principios elementales para vivir en orden y policía, eran asignados a 

una doctrina o parroquia de indios. Estas parroquias estaban a cargo de 

curas seculares (salvo excepciones) y sujetas a la autoridad del obispo. 

Los indios debían pagar tributo al encomendero (más tarde al 

corregidor), quien debía velar por el pago del salario al sacerdote. Esto 

era así al menos en teoría; la práctica demostró que muchas de estas 

parroquias de indios constituían algo muy diferente a lo que se entendía 

por parroquia cristiana, debido a las condiciones de gentilidad en que 

se mantenían los indígenas.  

Por medio de voces como la de Joseph de Acosta, la Iglesia 

sostenía que “para educar a los indios era necesario que cada doctrina 

contara con un sacerdote preparado intelectualmente, cuya presencia 

fuese permanente en el pueblo, de tal manera que constantemente 

realizara tareas pastorales con los indios, cuestión que reafirmaría la fe 

y alejaría las idolatrías”.148 

Es decir que desde un principio la Iglesia tuvo en cuenta que 

debía encarar una pastoral diferenciada para indios, con respecto a la 

que se llevaba a cabo entre españoles, porque constituían dos sujetos 

colectivos diferentes. Esto no impidió, sin embargo, que algunas 

cuestiones se entendieran que debían ser comunes a ambos grupos, 

como la enseñanza del catecismo. Por eso el III Concilio limense 

elaboró un catecismo único, del que se hicieron traducciones a lenguas 

 
147 ROBERTO DISTÉFANO y LORIS ZANATTA, Historia de la Iglesia..., p. 30.  Obra  de 

lectura imprescindible para  este tema de los sacramentos entre los indios es el libro de 

MÓNICA P. MARTINI, El indio y los sacramentos… 
148 MACARENA CORDERO FERNÁNDEZ, Institucionalizar y desarraigar…, p. 53. 
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indígenas. También se emprendieron versiones reducidas para utilizar 

en circunstancias especialísimas. 

La diferenciación en la pastoral no debe entenderse como que 

hubiera dos Iglesias, porque la vida transcurría con la mezcla cada vez 

más intensa de grupos. Sí hay que decir que la pastoral indígena tendía, 

necesariamente, a ser más benévola en cuanto a las obligaciones del 

culto y de la disciplina, a la vez que se eximía a los naturales de 

contribución económica para la recepción de ciertos servicios. Como 

no faltaban abusos de algunos párrocos, las asambleas legislativas de la 

Iglesia se encargaban de remarcar la situación excepcional de los 

indios.  

Los párrocos se ayudaban con “fiscales” indios, una especie de 

guardianes de la fe en las doctrinas, quienes tenían a su cargo la 

conservación de las capillas, el rezo de las oraciones con la comunidad, 

para mantener el espíritu religioso de los fieles mientras el sacerdote 

estuviera ausente.149 Las cofradías colaboraron también en la tarea de 

promoción y conservación de devociones y prácticas espirituales. 

El gran contingente de la Iglesia se encontraba en el clero 

regular. Franciscanos, dominicos, mercedarios, agustinos y jesuitas 

seguían concentrando la actividad religiosa y educativa. De los últimos, 

es sabido que su rol fundamental en diferentes aspectos de la vida 

colonial y como factor aglutinante en los lazos entre la monarquía y los 

reinos americanos, quedó truncado con su extrañamiento en 1767. 

Después de la expulsión, las demás órdenes alcanzaban un total 

de casi seiscientos religiosos sólo en Santiago. Persistía cierto 

relajamiento dentro de los claustros, en especial la falta de observancia 

a la vida en comunidad, y muchos deambulaban fuera de los conventos.  

El Obispo Alday llegó a prohibir a los párrocos que permitieran a los 

religiosos celebrar misa sin tener autorización de su prior a vivir fuera 

de la residencia. Los capítulos electorales eran otra expresión de la falta 

de disciplina. Formando parte del programa regalista y reformador del 

siglo ilustrado, la Corona pensó medidas tendientes a lograr un mayor 

149 El sínodo de Santiago de Chile de 1688 disponía en la constitución I, Capítulo XI, que 

en las estancias de cada parroquia en donde hubiese indios o negros, antes de salir al 

trabajo un fiscal les hiciera recitar las oraciones y el catecismo en voz alta. Gabriel Guarda 

en Los laicos en la cristianización de América. señala el rol de estos agentes de auto 

evangelización en la implantación de la fe católica en Hispanoamérica. 
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control sobre los regulares, muchas de las cuales no llegaron a 

efectivizarse.150 

No obstante, afirma Sergio Villalobos, “estos incidentes no 

opacaban la profunda religiosidad de los chilenos de aquellos tiempos, 

que podrían criticar quizás a un religioso o  a una orden, pero jamás 

salirse de los cánones fijados por la más estricta ortodoxia”.151 

Durante el siglo XVIII nuevos monasterios femeninos, sujetos a 

la disciplina episcopal, se agregaron a las fundaciones anteriores, que 

eran las Clarisas de la Cañada o de Antigua Fundación (1571), las 

Agustinas de la Limpia Concepción (1574), Clarisas de la Victoria o de 

Nueva Fundación (1678), y Carmen Alto de San José (1690).  Junto a 

las recientes de la Santísima Trinidad de Capuchinas en 1727, las 

Dominicas de Santa Rosa en 1754, y el de las Carmelitas Descalzas de 

San Rafael en 1770, hacían un total de siete conventos de mujeres 

concentrados en la capital. El Obispo Alday reglamentó el número de 

monjas y de criadas con el fin de asegurar la tranquilidad de los 

claustros.152 

Finalmente, en lo que se refiere a las misiones entre los 

indígenas en zonas no incorporadas aún, el estado auxiliaba con una 

subvención -llamada sínodo- a los sacerdotes que se dedicaban a esta 

tarea. Los jesuitas y más tarde los franciscanos continuaron con un tipo 

de entradas apostólicas, las llamadas misiones fijas o circulares y las 

llamadas volantes o itinerantes, de tipo envolvente.  

 

II. d- Condicionantes para el desarrollo eclesial   

La Iglesia como institución, desde su establecimiento en Chile 

se vio envuelta en una serie de circunstancias que, además de ayudar a 

conformar un reino periférico particular, condicionaron su pensamiento 

y accionar, además de contextualizarlo. 

Cuestiones o más bien problemas militares, sociales, políticos, 

geográficos y propiamente religiosos que estaban presentes en el 

ambiente chileno y que constituían desafíos para la Iglesia eran, por 

ejemplo, el desarrollo de la conquista del territorio y la guerra del 

 
150 Visitas a conventos, supresión de algunos conventos, exigencias de vida en común y 

número mínimo de religiosos, fueron algunas de ellas. 
151 SERGIO VILLALOBOS, Historia de Chile, tomo 2, Santiago. Editorial Universitaria, 

1975, p.304. 
152 En http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-93746.html 
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Arauco, la implementación de las encomiendas de indios, la esclavitud, 

las dificultades que ocasionaba la dispersión de los indios, la corrupción 

de las autoridades políticas, y la particularidad de la región cuyana 

anexada más allá de la cordillera (de esta última se tratará en detalle en 

la segunda parte). 

La conquista planteó desde el primer momento un problema 

humano y religioso a los obispos de Chile, que advirtieron las 

dificultades de su doble tarea: liderar la asistencia espiritual a los 

españoles, pero fundamentalmente cristianizar a los indios. 

Los nativos chilenos no presentaban cohesión entre sí; esto hizo 

que a los misioneros les fuera menos difícil su entrada en el norte, en el 

valle central y en Cuyo, que en el sur, en donde los indígenas opusieron 

tenaz resistencia. La Iglesia debía acompañar el proceso militar y 

convertir indios, pero al mismo tiempo consideraba que su deber era 

proteger a éstos de las arbitrariedades de la guerra. Esto consta en 

innumerables cartas de los obispos al rey, en las que se le advertía que 

“escandalizados con los que con ellos se hace juzgan que lo que les 

predicamos es muy ajeno a la verdad”.153 

La guerra ofensiva que se desató contra las poblaciones nativas 

más allá del valle central constituyó uno de los graves problemas para 

la tarea evangelizadora de la Iglesia y un dilema ético que afrontar. En 

general, los indios situaban a los misioneros -por ser españoles- dentro 

del bando enemigo. Sin embargo, los religiosos pudieron penetrar en la 

zona conflictiva desde fines del siglo XVI. Desde ese momento 

comenzó una relación efectiva que promovió la conversión. De los 

indios de guerra decían los religiosos que  

[…] es gente sin Dios, porque no le han conocido ni al verdadero 

ni al otro, sin honra por ningún camino porque son borrachos, 

con eso nacen, con eso viven, con eso mueren sin verdad […] 

sensualísimos sin rey ni cabeza a quién responder, en 

conclusión, no hay pecado que no tengan ni confusión entre 

ellos que no se halle […].154  

153  AGI, Audiencia de Chile, leg. 61. Carta del obispo Humanzoro al rey, 20 de febrero 

de 1670. 
154  AGI, Audiencia de Chile, leg. 65. Carta de los religiosos de la Compañía de Jesús al 

rey, 19 de marzo de 1616. 
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De lo mucho que debieron bregar los misioneros para penetrar 

entre indios de guerra y hacer creíble su mensaje, quedan registrados 

testimonios como el que narraba el gobernador Francisco Meneses: 

[…] tanto que últimamente llevan al suplicio a uno de ellos 

ladino exhortándolo a que quisiese ganar a tan poca costa el 

cielo bautizándose, le preguntó al sacerdote si había en el cielo 

españoles y respondiéndole porqué lo preguntaba dijo porque si 

los hay no quiero ir allá.155 

La guerra tuvo momentos muy críticos a lo largo de estos siglos. 

Hubo períodos de extrema gravedad ocasionados por alzamientos de 

difícil resolución. Los jesuitas constituyeron la presencia más relevante 

tierras adentro, acompañando de ese modo la llegada en alguna 

oportunidad de los obispos en visita pastoral, tal como lo corrobora 

Alonso del Pozo y Silva hacia 1730.156 

La encomienda de indios y la esclavitud constituyeron serios 

condicionantes para la acción evangelizadora. La realidad de abusos y 

malos tratos por parte de los encomenderos y, fundamentalmente, la 

resistencia que oponían a que sus indios participaran de los servicios 

religiosos, constituían obstáculo para los objetivos evangelizadores. 

Los obispos alzaron su voz en defensa de mejores condiciones de trato 

y más libertad para los indios. El obispo González de Salcedo 

determinó la excomunión de los encomenderos que traficaban indios 

huarpes para hacerlos trabajar en encomiendas de Chile.157 

Diego de Humanzoro fue otro de los prelados que denunció el 

sistema de trabajo y la conducta de los encomenderos. A éstos acusaba 

de estar en pecado mortal por la violencia y despojos contra los 

naturales, “sin reservar ni los días de fiesta, ni darles lugar a que 

aprendan la doctrina cristiana, ni a sus curas a que se la enseñen, ni 

querer tener parroquias […] donde haya depósito del Santísimo 

Sacramento para podérselo administrar […]”. Aunque lo que la Iglesia 

 
155 AGI, Audiencia de Chile, leg. 55 A. Carta del obispo Humanzoro al rey, 4 de 

noviembre de 1665. 
156 AGI, Audiencia de Chile, leg. 153.  El obispo consideraba de gran ayuda “el celo 

infatigable de la Sagrada religión de la Compañía de Jesús” por haber cultivado “desde 
la fundación de este reino la mies de su numeroso gentío, cogiendo suficiente fruto en la 

labor de su prédica.” 
157 El sínodo reunido en 1626 fue terminante en este sentido. Una sección del mismo está 

enteramente dedicada a los huarpes de Cuyo y describe las condiciones a las que se veían 

sometidos los indios en su tráfico a Chile. 
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normaba era confesar y comulgar al menos una vez al año; sin embargo 

la queja del obispo era evidente, al juzgar que los hacían confesar sólo 

una vez al año y muy rápido para que volvieran al trabajo sin pérdida 

de tiempo. Se entendía, entonces, que en estas condiciones los indios 

no aprendían y morían en pecado.158 

La Iglesia, desde el comienzo, había defendido la libertad de los 

indios; sin embargo, su posición sufrió un menoscabo cuando por parte 

del régimen se legalizó la esclavitud de indígenas tomados prisioneros 

en guerra. Tal decisión provocó diferencias en el clero, entre posturas 

antiesclavistas y quienes toleraban esto, pero no entre los obispos, que 

denunciaron los abusos de hacer prisioneros a indios fuera de la guerra 

para convertirlos en esclavos.  

Diferente fue la actitud frente a los esclavos negros “guineas” o 

“bozales” que fueron arribando a Chile.  La Iglesia toleraba la 

esclavitud y, por lo tanto, no hubo condenación del sistema, y hasta las 

órdenes religiosas poseían esclavos en sus colegios, conventos y 

estancias.159 

De todas maneras, los obispos defendieron la dignidad de la 

persona y abogaron para que las leyes de la Corona se cumplieran: los 

esclavos tenían derecho al matrimonio y a permanecer unidos a sus 

familias. La práctica de marcarlos en el cuerpo también fue denunciada. 

Los sínodos de Santiago de Chile contienen disposiciones enteras 

dedicadas al buen trato y evangelización de los negros. Sin duda hubo 

una concepción en las normas que en ocasiones se desdibujó en la 

práctica, pero que no fue silenciada. 

La dispersión de los indios era otra circunstancia que 

condicionaba el desarrollo de la acción eclesial en el territorio de la 

diócesis. Habían vivido mucho tiempo como nómades, en grupos 

tribales, sin pueblos y a la búsqueda de alimentos, y aun los que habían 

sido sometidos, vivían dispersos y cambiando de lugar, escapando de 

los españoles. 

Esto, como es lógico, no favorecía los planes de 

adoctrinamiento, el cura debía salir a buscarlos y reunirlos para que 

recibieran la enseñanza. De la imposibilidad de congregarlos en 

158 AGI, Audiencia de Chile, leg 61. 
159 En la jurisdicción mendocina, las órdenes religiosas utilizaron el trabajo de negros 

esclavos. Agustinos y jesuitas contaban con un número importante de negros en sus 

propiedades en la ciudad y en las afueras. 
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pueblos de forma eficiente escribía el Provincial de la Compañía de 

Jesús al rey, tanto que “después de bautizarlos no se ajustan en las 

costumbres a la profesión de cristianos, de que tienen el nombre, no la 

vida”.160 Esto ocurría en el reino de Chile todavía en el siglo XVIII, 

cuando se podría pensar que la evangelización ya había sido concretada 

con buenos resultados. 

Había mucho para trabajar por la persistencia en vicios como la 

embriaguez, poligamia, supersticiones, lo cual era difícil porque los 

indígenas se sentían agraviados por los españoles. Por esto es que a los 

obispos pareció conveniente insistir en que fueran reducidos en 

poblaciones, pues así los misioneros podían atenderlos y protegerlos de 

los encomenderos. Reiterados pedidos hicieron desde mediados del 

siglo XVI y sólo al promediar  del siglo XVIII el gobierno puso en 

funcionamiento una Junta de Poblaciones de Chile para poner en 

práctica un plan de fundaciones de pueblos estables para indios –y aún 

también con españoles-  a cargo de un sacerdote que residiera de modo 

permanente. Plan que, por otra parte, y en lo que se refiere a Cuyo, llevó 

años en poder hacerse efectivo. 

Un ejemplo de tal situación es el informe que en abril de 1747 

ofrecía al rey el obispo González Melgarejo sobre el estado deplorable 

en que se encontraban los indios de la provincia de Cuyo por no vivir 

reducidos en pueblos,  “pobres indios” que “sólo una vez al año los 

visita el cura”, y que “los lugares donde dichos indios están situados no 

son capaces de habitar españoles”, sin encontrar la forma de “poderlos 

sacar a otro sitio, donde cómodamente sean instruidos y socorridos en 

lo espiritual”.161 También se debe tener en cuenta la falta de sacerdotes 

y las distancias que debían recorrer para cumplir con su finalidad 

evangelizadora. 

El fenómeno de la corrupción por parte de altos funcionarios 

políticos del reino durante este período tuvo gravitación en el accionar 

de los obispos. En general, las investigaciones coinciden en destacar la 

 
160 AGI, Audiencia de Chile, leg. 153. Carta del Provincial de la Compañía de Jesús al 

rey, 26 de noviembre de 1718. 
161 AGI, Audiencia de Chile, leg. 138. Carta del obispo González Melgarejo al rey, 9 de 

abril de 1747. 
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idoneidad de algunos gobernadores, aunque hubo otros acusados de 

corrupción con los que el rey tuvo que tomar medidas excepcionales.162 

El traslado de indios huarpes a Santiago sin reparar en las 

condiciones del viaje ni en el desarraigo que ello suponía para estos 

naturales era propiciado por los gobernadores y oidores de la 

Audiencia. Son conocidas las denuncias del obispo González de 

Salcedo contra las autoridades políticas que permitían estos abusos. La 

Real Audiencia, instalada en Santiago desde 1609 y a la que él mismo 

censuraba por juzgarla innecesaria y por la mala conducta de algunos 

de sus oidores, negó la aprobación del sínodo que reunió en 1626. 

Existen testimonios sobre enemistades de algunos obispos con 

gobernadores, tal como aconteció entre el obispo Humanzoro y el 

gobernador Francisco Meneses.  Aunque muchos de los 

enfrentamientos eran debido a cuestiones de protocolo en ceremonias, 

en cartas del prelado hay referencias a que el gobernador no se 

comportaba como verdadero cristiano, y tenía costumbres viciadas, 

como abrir sus cartas e impedir que llegaran al rey. Esto de la violación 

de la correspondencia era grave, puesto que tiene que ver con 

cuestiones que podían tener que ver con el maltrato a indios, o la 

corrupción de ciertos funcionarios, u opiniones de un  obispo sobre 

temas importantes para el buen funcionamiento del gobierno en esa 

parte del imperio. Innumerables escándalos le achacaba el obispo al 

gobernador, como el amancebamiento con una sobrina, la embriaguez, 

comportarse como ladrón público y hasta hereje.163 

Otras conductas, como una amistad ilícita de un funcionario 

real, también fueron objeto de denuncia por parte del mismo obispo. En 

la cosmovisión de la época, cualquier comportamiento estaba en 

condición de ser público, ya que la publicidad garantizaba la rectitud 

moral. Una conducta escandalosa atentaba contra la moral y la religión 

162 Manso de Velasco y Avilés de Guzmán han sido tenidos por funcionarios idóneos y 

honestos por la historiografía chilena.  La Corona dictaminó la  destitución de algunos 
gobernadores, como Francisco de  Acuña y Cabrera (1650-1656),  Francisco de Meneses 

(1664-1667), Francisco Ibáñez de Segovia y Peralta (1700-1709) o Andrés de Ustáriz 

(1709-1716).  
163 AGI, Audiencia de Chile, leg. 55 B. Carta del obispo Humanzoro al rey, 16 de marzo 

de 1666. 
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al mismo tiempo, y rompía el consenso social que se esperaba de todos 

los miembros de una comunidad.164  

Carlos Oviedo Cavada sostiene que “entre los historiadores hay 

muchas divergencias para considerar si el régimen, en esta parte de los 

dominios del rey, o sea en Indias, era de suyo corrupto -por la forma de 

obtener las designaciones y cargos-, o bien hubo gobernantes y 

ministros reales corruptos, que arrastraban a otros, especialmente de los 

cuerpos colegiados como la real Audiencia y el Cabildo para hacerlos 

cómplices de su falta de honestidad. Esta discusión sigue abierta”.165 

Había, evidentemente, sujetos y prácticas corruptas; de todos modos, 

no es posible generalizar y concluir en que esto era uniforme en las 

colonias ya que, precisamente, eran los casos de corrupción y maltrato 

los que se denunciaban y no los comportamientos acordes a la le y la 

moral de la época. Las normas apuntaban a controlar y evitar los abusos 

de poder, aunque la realidad muchas veces se alejó de los principios. 

La región de Cuyo se presentó desde los inicios como un 

territorio marginal y con determinadas particularidades dentro del 

gobierno político y eclesiástico chileno. Había que enfrentar la realidad 

de hacer efectivo el control y la administración de comunidades 

alejadas que la decisión política de la Corona había puesto en manos 

del reino de Chile. Sobre ella es que se pone el foco de interés a 

continuación. 

 

 

 

 

 

 

 

 
164 AGI, Audiencia de Chile, leg. 36. Carta del obispo Humanzoro al rey, 7 de enero de 

1676. El obispo denunciaba al oidor Joseph de Meneses por amistad ilícita en la que 

gastaba mucho dinero, y escribía al rey “que daba tan pública y escandalosa nota que no 

pudo ser más, por causa de usar mal de los salarios de su plaza que en seis años que la ha 

servido ha devengado y gastado más de treinta mil pesos sin otras muchas cantidades 
muy considerables que ha tomado prestadas […] por atender más a sus sensualidades que 

a la decencia de ministro y oidor de Su Majestad.” La Corona castigó el delito del oidor 

con la prisión en el presidio de Valdivia; la mujer de la relación ilícita era Elvira Tello. 

Fue recluida en el convento de las monjas agustinas. 
165 CARLOS  OVIEDO CAVADA , Episcopologio…, tomo I, p. 80 



MECANISMOS DE ACCIÓN Y CONTROL ECLESIÁSTICO: VISITAS PASTORALES. 
El caso de Mendoza en Cuyo en la diócesis de Santiago de Chile (1561-1806)

97 

CAPÍTULO III 

La región de Cuyo en la diócesis chilena 

Lo que hoy se conoce como región de Cuyo nació producto del 

ciclo de conquistas y colonización llevado a cabo por los españoles 

desde mediados del siglo XVI. Francisco de Villagra exploró la zona 

inicialmente por encargo del conquistador Pedro de Valdivia -entonces 

gobernador de Chile-, hacia 1551.  

El advenimiento de un nuevo gobernador, García Hurtado de 

Mendoza, apuró la fundación de la ciudad de Mendoza en 1561. Con la 

fundación de San Juan, en 1562 y de San Luis en 1594166, la región y 

sus pobladores quedaron incorporados a la monarquía española, 

sirviendo estas aldeas y sus hombres a las plazas de Santiago y 

Valparaíso en Chile, a la vez que abrían el camino al Perú por una ruta 

terrestre y servían para la salida al Atlántico. 

Cuyo se constituyó en un área marginal dentro del reino de 

Chile, sobre todo durante sus años iniciales, aunque durante la primera 

etapa de la ocupación del territorio existieron necesarios vínculos que 

unían un lado y otro de la cordillera. Con el tiempo, promediando el 

siglo XVII, esta situación de marginalidad y de vulnerabilidad fue 

desapareciendo y se afianzaron las instituciones, las comunicaciones y 

lazos de todo tipo hacia otras partes del imperio español, además de 

Chile.  

La provincia de Cuyo, constituida en corregimiento del reino de 

Chile, mantuvo esta dependencia hasta la creación del Virreinato del 

Río de la Plata en 1776; y a partir de 1783 las ciudades de Mendoza, 

San Juan y San Luis y sus jurisdicciones pasaron a formar parte de la 

Gobernación Intendencia de Córdoba del Tucumán del novísimo 

virreinato, lo que significó una nueva organización administrativa de 

ese espacio.167 

166 Mendoza en el Valle de Nueva Rioja fue fundada el 2 de marzo de 1651. Al año 

siguiente Juan Jufré decidió su traslado a unos 360 metros y la rebautizó como 

Resurrección, denominación que no prosperó. Jufré se dirigió al norte y el 13 de junio de 

1562 fundó San Juan de la Frontera.  San Luis de Loyola Nueva Medina de Rioseco fue 
fundada por Luis Jufré y Meneses el 25 de agosto de 1594. 
167 Señala un especialista en la historia cuyana que “precisamente esa era la pretensión de 

los cuyanos: salir de su aislamiento y de una dependencia como la chilena que no les era 

productiva y pasar a integrarse con más armonía económica y más libertad, con aquellas 

regiones con las cuales se complementaba”. Cfr. EDBERTO OSCAR ACEVEDO, “La 
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Traza fundacional de Mendoza- Ciudad de Mendoza, Nuevo Valle de 

Rioja, por el capitán Pedro del Castillo, 2 de marzo de 1561. AGI, 

Mapas y Planos, Buenos Aires, 221. 

 
Incorporación de Cuyo al Virreinato del Río de la Plata”, separata de la obra “Virreinato 

del Río de la Plata…, Edición a cargo de la Academia Nacional de la Historia, Buenos 

Aires, 1977, p. 144. 
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Desde el punto de vista eclesiástico, ya se ha dicho que la 

diócesis de Santiago, creada en 1561, incorporó estas tres ciudades 

trasandinas. Dicha sujeción se mantuvo hasta 1806, en que Cuyo pasó 

a depender del recientemente creado obispado de Córdoba del 

Tucumán.  Es decir que la vinculación del espacio geográfico cuyano a 

la diócesis chilena se prolongó hasta casi los comienzos del proceso 

revolucionario. 

El significado de área marginal de la región estaba dado, por lo 

tanto, por la dependencia política, eclesiástica y militar con respecto al 

reino de Chile, por la extendida frontera hacia el sur en poder de 

indígenas belicosos, por la aridez del clima y la tierra, por la barrera 

que significaba la “cordillera nevada”168 en la mayor parte del año, por 

la relativa presencia de indios para trabajar (los huarpes eran el grupo 

más numeroso), y también por la escasa presencia de vecinos 

residentes, por lo menos durante los primeros cincuenta años.169 Al 

momento de la conquista, existían en Cuyo múltiples etnias indígenas, 

cuyas características generales eran la heterogeneidad social, política y 

lingüística. Bajo la denominación de huarpes quedaron agrupados la 

mayoría de estos pueblos que habitaban el corazón de la provincia. 

Habían experimentado la influencia expansiva del imperio inca, 

materializada en el aprovechamiento del agua, en enterratorios y 

ceremoniales, vestimenta y construcciones.  

Los primeros vecinos y pobladores fueron los escasos 

conquistadores que llegaron a la tierra cuyana, y la población nativa 

que pasó a sumarse a la vida de la nueva aldea. Los mismos vecinos 

fueron creando a lo largo del tiempo una imagen de región que se 

debatía entre la pobreza y la despoblación; y como parte de una 

estrategia que buscaba negociar con el poder político y religioso, 

invocaban y aludían siempre a sus problemas y necesidades para 

obtener gracias y privilegios, con suerte dispar. 

168 Expresión frecuente en esa época para referirse a la cordillera andina que 
incomunicaba, gran parte del año, la región cuyana de la capital de la gobernación. 
169 A un año de la fundación de Mendoza, quedaron en la aldea poco más de 10 vecinos. 

El resto, de una expedición de casi cuarenta que habían venido con Pedro del Castillo a 

fundar la ciudad, se había dirigido hacia el norte con Juan Jufré a fundar una nueva villa, 

San Juan de la Frontera. 
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Las tres ciudades fueron poblándose lentamente de hombres y 

mujeres, “en lo que significaba el lento compromiso establecido por la 

colonia”.170 

Santiago, en el reino de Chile, era donde residían Gobernador, 

miembros de la Audiencia y de la Real Hacienda y el Obispo, por lo 

que constituyó el vértice jerárquico en el que Cuyo encajaba como 

pieza subordinada. De Santiago de Chile arribaban leyes, funcionarios, 

sacerdotes, hasta en algunas oportunidades los obispos, también lo 

hacían soldados, simples migrantes, pero también insumos materiales, 

y otros efectos no tangibles, como ideas, costumbres y cosmovisión 

religiosa.  Con el paso del tiempo, y a pesar del corte de 1783 y aún de 

1806, estos vínculos se mantuvieron. Vale decir que la “frontera” a uno 

y otro lado de la cordillera de los Andes, no constituía algo rígido, sino 

que era transitada mientras la naturaleza lo permitía y actuaba como 

vehículo de relación.171 Los temas militares, de gobierno, religiosos, de 

justicia o hacienda solidarizaban ambos espacios. 

En el interior del ámbito cuyano, y alrededor de los cabildos 

erigidos, se desenvolvía la vida cotidiana de las pequeñas comunidades. 

Relaciones de afinidad y funcionalidad resultaban comunes entre las 

tres ciudades, aunque con el tiempo se experimentó un proceso de 

jerarquización, ya que Mendoza pasó a ocupar una posición 

privilegiada, tanto en lo estratégico como en lo político. La ciudad fue 

cabecera del corregimiento y San Juan y San Luis quedaron como villas 

subalternas. 

Asimismo, fue surgiendo entre ellas la competencia por el 

control y el aprovechamiento de los recursos materiales con que 

contaban. Entonces, “funcionalidad, jerarquía y competencia fue la 

 
170 Cfr. PABLO JOSÉ SEMADENI, Estado colonial republicano. Cuyo 1777-1830, Buenos 

Aires, Zahir, 2011, p.  41. Interesante estudio sobre el tránsito del estado colonial al estado 

republicano, con el caso cuyano como objeto de atención. Se siguen sus reflexiones en 
este apartado. 
171 ANA MARÍA MARTÍNEZ DE SÁNCHEZ, “Córdoba del Tucumán y el Pacífico. Caminos 

que la enlazaron entre dos océanos”, en El tiempo histórico de Mario Hernández 

Sánchez-Barba, Coordinado por JAVIER FRANCISCO GÓMEZ DÍEZ y ALMUDENA 

HERNÁNDEZ RUIGÓMEZ, Madrid, Universidad Francisco de Vitoria, 2019, pp. 279-304. 
La autora relata el trasiego de personas y cargas que debían llegar de Buenos Aires a 

Chile, pasando por Córdoba y Mendoza. Era la ruta más accesible en tiempos no 

invernales, que la peligrosa por el estrecho de Magallanes. Los obispos del Tucumán 

promovidos a otras sedes, como Arequipa, embarcaban en Valparaíso para desembarcar 

en el Callao. 
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configuración que adquirió el espacio cuyano durante la temprana 

colonia, vinculando a las tres comunidades entre sí y, más allá, con el 

imperio”.172 

De todos modos, la sociedad colonial cuyana fue tejiendo lazos 

de vecindad y parentesco entre las tres ciudades, que conformaron lo 

que se ha dado en llamar un “espacio social integrado”, que definió con 

el tiempo una identidad propia hacia afuera y hacia adentro.173 

Como la jurisdicción eclesiástica coincidió con la 

gubernamental, sus pobladores fueron recibiendo las “entradas” de 

sacerdotes -en los inicios de una manera muy irregular- la llegada de 

las órdenes religiosas y las visitas de los obispos de Santiago, quienes 

buscaban propagar la fe y fomentar el establecimiento de misiones y 

doctrinas entre los indios. El primer obispo en visitarlas fue Juan Pérez 

de Espinosa a comienzos del siglo XVII. 

Plano de la gran cordillera de Chile por la parte del camino principal 

que la atraviesa desde la ciudad de Santiago hasta la de Mendoza. AGI. 

MP-BUENOS AIRES, 250 

172 Ibidem, p. 49. 
173 Idem. 
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Instalados los mercedarios y dominicos (con casa fundada en la 

última década del siglo XVI), y con los años, los jesuitas (desde 1609), 

agustinos (en 1657), franciscanos (hacia 1687)174, comenzó la 

evangelización de los naturales en las zonas de Corocorto, Jáchal, 

Diamante, Guanacache, Valle de Uco y Conlara, aunque no siempre de 

manera sistemática. 

Al mismo tiempo que la Iglesia atendía la espiritualidad y 

educación de los vecinos españoles sirviéndose de dominicos y jesuitas 

en sus escuelas de primeras letras y colegio, se ponía en marcha la 

política de cristianización de los naturales, inducirlos a que vivieran en 

pueblos “formales”, regular sus actividades y también su cosmovisión. 

Las doctrinas de indios -de existencia inestable y casi nominativa 

durante buena parte de los siglos coloniales- se convertirían con el 

tiempo en espacios de interacción y de mestizaje, “forjándose 

complejos procesos de reinterpretación -rechazo-aceptación-”, en 

palabras de Pablo Semadeni.175 

Si uno se detiene en el aspecto eclesiástico, hay que decir que la 

provincia de Cuyo representó a lo largo de todo el período colonial una 

seria preocupación para los prelados del naciente obispado chileno. Los 

obispos -en algún sentido funcionarios de la corona- se preocuparon 

para que no cayera en el más completo abandono y pudiera 

consolidarse, tanto en lo espiritual como también en orden al 

mejoramiento de la realidad material de sus pobladores. 

En estos sitios tan remotos y apartados de centros señeros del 

imperio español, el panorama fue, desde el comienzo, bastante 

desolador. Entre los serios problemas que aquejaban a estas “aldeas de 

barro”176 pueden señalarse, en líneas generales y a modo de resumen 

los siguientes: 

 
174 No hay documentación que asegure si los primeros regulares en asentarse en Cuyo 

fueron los mercedarios o los dominicos. José Brunet y Rubén González –reconocidos 

estudiosos del tema- coinciden, sin embargo, en que es probable que los primeros en 

fundar convento hayan sido los de la Orden de la Merced. Los franciscanos tenían un 

hospicio, no alcanzaba a constituir un convento. Los jesuitas comenzaron siendo una 
Residencia, para, a partir de 1616, constituirse en Colegio. 
175 PABLO SEMADENI, Estado colonial..., p. 42. 
176 RICARDO PONTE, Mendoza, aquella ciudad de barro, Mendoza, Municipalidad de la 

ciudad de Mendoza, 1992.  Ponte utiliza la denominación “ciudad de barro” para referirse 

a la Mendoza colonial.  
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La falta de atención religiosa aquejó a sus habitantes desde los 

comienzos. Los sacerdotes llegaban por poco tiempo y luego 

regresaban a Santiago. La actuación de los seculares no fue eficaz, 

quizás debido a la ausencia durante varios años de algún cura de almas 

en la ciudad, la imposibilidad de establecer doctrinas con los indios, la 

dificultad de los sacerdotes por aprender la lengua nativa, la muy baja 

congrua que se les establecía para su subsistencia, la falta de formación, 

entre otros asuntos. 

Desde 1561 algunos sacerdotes seculares, provenientes de 

Santiago, alternaron su actuación con largos períodos de ausencia de la 

provincia. Hernando de la Cueva integró la expedición de Pedro del 

Castillo, y permaneció en Cuyo los años 1561 y 1562. Luis Bonifacio 

fue el segundo cura para Mendoza y el primero de San Juan, y atendió 

las necesidades espirituales de la región hacia 1565. Ese mismo año 

arribó Gregorio Calderón y entre ambos alternaron la atención de las 

dos ciudades.  Calderón fue nombrado visitador y vicario de Cuyo por 

el vicario capitular de Santiago. Promediando la década de 1570 no se 

tiene más noticia de ellos. Juan de Oliva en Mendoza y Diego Falcón 

para San Juan fueron nombrados por el Obispo Diego de Medellín, en 

un tímido intento de organización, entre 1578 y 1580.  Hernando de 

Jesús, Eugenio Martínez y Gregorio Astudillo completan el registro de 

curas que, a costa de la ayuda del obispo y a veces desalentados arriban 

a Cuyo a finales del siglo XVI.177 Las actas capitulares dan cuenta de 

las urgencias que tenían los vecinos de Mendoza en contar con 

sacerdote que predicase y administrase los sacramentos, ofreciendo 

pagas de cuatrocientos pesos y “tierras al convento y monasterio que 

primero se viniere a poblar”.178 

De Juan de Oliva decía el Cabildo mendocino en 1580: 

Administró los santos sacramentos a los españoles y naturales 

de estas provincias de cuatro años a esta parte con mucho 

cuidado y amor, y ha visitado los pueblos comarcanos de esta 

177 En carta al rey del 18 de febrero de 1585 el obispo Medellín se lamentaba del poco 

provecho que los pueblos de Mendoza y San Juan eran para la iglesia catedral. El propio 

obispo ayudaba a mantener las iglesias cuyanas y costaba mucho proveerlas de curas, 
“porque van allá muy de mala gana y les pagan muy mal su salario”. En JOSÉ ANÍBAL 

VERDAGUER., Historia Eclesiástica…, tomo I, p.63. 
178 ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Actas Capitulares de Mendoza, tomo I, 

Buenos Aires, Kraft, 1945. En la Introducción a cargo de Juan Dragui Lucero se 

encuentran los datos mencionados. 
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ciudad y ha convertido muchos naturales a nuestra santa fe 

católica, sin por ello haber llevado cosa alguna. Y con todo esto 

ha trabajado sin ayuda de conventos de frailes, por no haberlos 

en esta provincia y es sacerdote honrado, virtuoso y de buen 

ejemplo.179  

La queja del cabildo de Mendoza, en marzo de 1607: “en esta 

ciudad no hay sacerdote ni predicador de calidad que confiese y 

predique”, es fiel reflejo de la realidad que se vivía.180 

Las distancias eran enormes, el aislamiento provocado por el 

cierre de la cordillera casi siete meses al año, desde marzo a noviembre, 

y la extrema pobreza de la tierra complicaban las cosas y conspiraban 

contra la provisión de curas idóneos para adoctrinar a los indios y 

atender a los españoles. 

Más de cien años después, hacia 1665 el obispo Humanzoro se 

lamentaba, en carta al rey: “no hay más de dos clérigos, el uno es cura 

y vicario de esta ciudad de Mendoza y el otro de la de San Juan de la 

Frontera”, y continuaba diciendo que ningún clérigo de Santiago quería 

dirigirse a Cuyo por lo corto del estipendio de los curatos, aludía 

también a que los lugares eran tan distantes que sólo una vez al año 

podía visitarlos el sacerdote.181 

Otro escollo eran los largos años que pasaban los habitantes de 

la región sin recibir la visita del obispo. Si bien este tema se desarrollará 

en extenso más adelante, constituía un factor problemático para el 

gobierno y el control eclesiástico. Hay registro de que varios prelados 

cumplieron con esta obligación inherente a su cargo; sin embargo,  en 

las cartas que dirigían al rey luego de efectuada la visita, casi siempre 

hacían referencia al mucho tiempo que faltaba el obispo en Cuyo, a los 

grandes trabajos y penurias que acarreaba la visita hacia ese lado de la 

cordillera por lo dilatado y pobre de la tierra o por los peligros que 

entrañaba el cruce entre las montañas elevadas con riesgo de perder la 

vida. Algunos prelados, simplemente, se excusaron de no haber podido 

llegar a la región. 

A partir de la llegada de los españoles a Cuyo y de la fundación 

de ciudades, comenzó un acelerado proceso de “saca” de indios huarpes 

 
179 CAYETANO BRUNO, Historia de la Iglesia…, tomo I, p. 520. 
180 ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Actas capitulares de Mendoza, tomo I…, p. 

228. 
181 AGI, Audiencia de Chile, leg. 55 A. 
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con destino a las encomiendas en Chile, donde residían la mayoría de 

los vecinos que habían arribado para la fundación de Mendoza durante 

el período inicial o formativo. Acuciados por la guerra contra los 

araucanos, y necesitados de mano de obra para la vida en aquel reino, 

concibieron la extracción de la población dócil de Cuyo como una 

manera de paliar la situación.  

El traslado de huarpes en condiciones inhumanas además de 

ocasionar perjuicios económicos a la población local, provocaba serias 

dificultades en el proceso de su evangelización y acentuó un fenómeno 

crucial de despoblamiento de la población nativa. 

Este tráfico humano fue advertido tempranamente por las 

autoridades locales, que trataron de regular su exceso.182 Ello fue 

denunciado por las voces firmes de los obispos, como Juan Pérez de 

Espinosa o Francisco González de Salcedo, quien llegó a amenazar con 

la excomunión a quienes lo llevaran a cabo. Sin embargo, tales 

actuaciones no bastaron para impedirlo. 

La dispersión de los indios constituyó otro serio problema para 

la diócesis santiaguina. En relación con esto, hubo resistencia de 

muchos de ellos a abandonar sus lugares habituales, alejados y de difícil 

acceso, para formar poblados en donde fuera más accesible la 

enseñanza de la doctrina y para que vivieran en “concierto y policía”, 

según términos de la época. Testimonios de sacerdotes, religiosos de la 

Compañía de Jesús e informes de obispos resaltan que los indios vivían 

desparramados y en escondites, por temor a ser esclavizados. 

Tal desorden no solamente era achacable a los indios, sino que 

también era una realidad en la que estaba inmersa la población cuyana. 

Los pequeños núcleos urbanos se encontraban muy distantes unos de 

otros. El proceso de conformación de espacios integrados y subalternos 

a la ciudad cabecera distó de ser homogéneo, situación que influía en 

la administración y control por parte de la Iglesia de su feligresía. 

182 Así lo hacía saber el Cabildo mendocino el 12 de enero de 1629, para que no se llevaran 

“con exceso” los naturales hacia Chile, basando el pedido en “reales ordenanzas”. Cfr. 

JUNTA DE ESTUDIOS HISTÓRICOS DE MENDOZA, Actas Capitulares de Mendoza, tomo II, 

Mendoza, 1961, pp. 69-70. 
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CAPÍTULO I 

Los Obispos 

I. a- El gobierno episcopal

En la Iglesia latina, los obispos -desde tiempos iniciales- eran 

designados por el papa. Como se ha explicado en la primera parte, con 

el descubrimiento de América los reyes de Castilla habían obtenido del 

sumo pontífice el derecho de patronato, por el cual el monarca español 

presentaba un candidato para una sede en Indias y el papa le otorgaba 

una misión canónica y lo elegía obispo. 

El proceso se desarrollaba siguiendo pasos y plazos 

establecidos. Enviado a Roma el expediente formado en España, junto 

con la presentación del candidato, un consistorio procedía a nombrar el 

obispo. Entonces, se decía que el prelado estaba preconizado. 

Ya designado para una diócesis -o decidido su traslado- el papa 

comunicaba al rey la decisión, para que el nombramiento siguiera su 

curso. Con las bulas de nombramiento en su poder, el rey firmaba las 

Letras ejecutoriales, el “cúmplase” del documento: ya estaba listo el 

obispo para recibir la consagración como tal. 

Al mismo tiempo que presentaba el candidato al papa, el 

monarca hacía llegar al presentado la carta de “Ruego y encargo”, por 

la que solicitaba al candidato se hiciera cargo de la diócesis. El cabildo 

catedralicio de la diócesis debía entregarle la jurisdicción. 

La consagración de un obispo de una diócesis americana debía 

llevarse a cabo en Indias, lo cual no era fácil puesto que había que reunir 

tres obispos para dicho acto, un consagrante y dos asistentes. Por esta 

razón, el papa Paulo V permitió que la ceremonia pudiera ser realizada 

por un obispo, asistido por dos sacerdotes. 

Los obispos americanos han sido considerados de alguna forma 

funcionarios de la corona por cuanto su nombramiento provenía del rey 

y por estar sometidos a un régimen salarial. La Corona se reservaba 

para sí el cobro de los diezmos, percibía las rentas del prelado si la sede 

quedaba vacante y, en caso de muerte, gozaba de sus expolios. 

Por esto es que los obispos eran llamados “de mi Consejo”; esto 

quiere decir que eran consultados con frecuencia por el rey. Las 

relaciones entre prelados y monarca eran fluidas y abundantes a través 

de cartas en las que los pastores exponían las necesidades de su 

diócesis, sus pareceres ante determinadas realidades y recibían la 
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respuesta del rey. A veces era el propio monarca quien solicitaba 

información sobre algún asunto que el obispo contestaba. “Esta acogida 

que los obispos daban a esos requerimientos del rey, no era una actitud 

áulica ni interesada, sino que correspondía a una forma de procurar el 

bien común en la sociedad y, especialmente para la Iglesia,” sostiene 

Carlos Oviedo Cavada.183 

Vale decir que a pesar de esa relación de estrecha dependencia, 

los obispos no perdieron libertad y no temieron denunciar situaciones 

o males que podían aquejar a sus diócesis. Esto formaba parte de la 

concepción del gobierno y de la política en esos siglos: velar para que 

el buen príncipe, cristiano, cumpliera su deber con la ayuda de todos 

los que lo secundaban en el gobierno. Incluso se entablaron grandes 

disputas con las autoridades oficiales del reino, como fue el caso del 

Obispo de Santiago de Chile Diego de Humanzoro con el gobernador 

Francisco de Meneses, ya mencionada. 

El monarca reconoció la libertad de sus obispos, como puede 

leerse en cédulas reales que, de manera ejecutiva, daban respuesta a sus 

cartas, o cuando, por ejemplo, autorizaba aquellos sínodos que dejaban 

en evidencia conductas abusivas contra los indios.184 

En lo que se refiere al gobierno pastoral ordinario, éste abarcaba 

una serie de reconocimientos, por un lado, y de obligaciones por el otro. 

El obispo era la autoridad máxima del gobierno eclesiástico, con 

jurisdicción espiritual y responsabilidad pastoral en su diócesis. 

Se dijo anteriormente que era sumo sacerdote, doctor y maestro, 

juez, legislador, gobernador y pastor. Todas estas atribuciones y 

reconocimientos implicaban un conjunto de funciones que se 

concretaban en la realidad. Por eso el obispo debía contar con 

colaboradores, como el vicario general en el que delegaba algunas 

funciones del gobierno ordinario, y el cabildo catedralicio que él 

presidía, cuerpo residente en la iglesia catedral que cumple 

esencialmente funciones litúrgicas y consultivas, aunque también 

colabora en el gobierno de la diócesis y suplanta al obispo en caso de 

 
183 CARLOS OVIEDO CAVADA, Episcopologio…, tomo I, p. 43. 
184 Sin embargo, lo sucedido con el sínodo de 1626 es particular: la Audiencia de Santiago 

de Chile prohibió su publicación hasta tanto lo revisara el Consejo de Indias, a pesar del 

alegato del obispo en sentido contrario. Dilatada la disputa, fue aprobado en 1630 con 

restricciones; una de ellas, precisamente la que prohibía el tráfico de huarpes a Chile.  
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enfermedad, ausencia, traslación o muerte hasta la llegada del nuevo 

designado. 

La legislación canónica y la emanada de la Corona establecían 

las obligaciones del obispo en su diócesis. Como maestro, el obispo 

debía ocuparse de la formación del clero y de la orientación de la vida 

en el seminario, la buena preparación de los confesores, las visitas a los 

monasterios femeninos, la formación de sacerdotes meritorios para 

cargos del gobierno pastoral. 

Como pastor, debía visitar enfermos y presos, organizar y dirigir  

la catequesis y ejercicios espirituales para la comunidad; en todo tiempo 

se erigía como Protector de naturales, para denunciar abusos contra 

éstos; debía velar por la evangelización de indios (tanto los integrados 

a la sociedad como los que estaban en guerra); fomentar la moral 

cristiana entre los españoles y mestizos para la conservación de buenas 

costumbres; visitar las parroquias de su diócesis y administrar en ellas 

el sacramento de la confirmación (que no podía delegar).  

Como juez, debía reunir sínodo y hacer cumplir las 

constituciones conciliares y sinodales; elaboraba decretos, edictos 

pastorales, instrucciones para el gobierno pastoral; defendía las 

inmunidades eclesiásticas y los derechos de los curas párrocos en la 

fijación de los aranceles eclesiásticos. 

No hay que olvidar que la jurisdicción eclesiástica se constituyó 

en un importante foro en la sociedad colonial. La Iglesia “regulaba a 

numerosos agentes individuales y colectivos, resolvía sus disputas y 

además, dado el carácter sacralizado de la sociedad, tenía una visible 

injerencia en la vida cotidiana”. En la medida en que “el derecho 

Canónico normaba aspectos de la vida social y personal “, su ámbito de 

poder fue “expansivo y casi omnipresente”.185 

La figura del obispo en Indias ha sido abordada desde los 

comienzos del siglo XX por la historiografía eclesiástica.  Hay trabajos 

señeros que estudiaron los orígenes, la formación y la trayectoria de la 

jerarquía de la Iglesia colonial.  Sin embargo, en los últimos treinta años 

los aportes desde la historia socio cultural permitieron prestar atención 

a la institución episcopal atendiendo a nuevas preguntas y proponiendo 

185  RENZO HONORES, “Litigación en la Audiencia Arzobispal de Lima: Abogados y 

procuradores de causas en la litigación canónica, 1600-1650”, en OTTO DANWERTH, 

BENEDETTA ALBANI y THOMAS DUVE (Eds.), Normatividades…, p.80. Interesante 

estudio sobre la litigación en la audiencia arzobispal de Lima. 
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nuevos temas de análisis. La historiografía reciente ha destacado la 

importancia de su figura como mediadora entre los fieles y la Corona, 

al punto de considerarlo un funcionario al servicio del rey.186 El obispo 

indiano, hombre político al fin, con su actuación y su discurso, 

colaboraba en la tarea de asegurar la lealtad a la Corona y reforzar la 

imagen piadosa de la monarquía. Era un protagonista fundamental en 

el entramado político y religioso de la monarquía en América. 

Vale decir que su ministerio, si bien de origen divino, en la 

práctica quedó en el medio y dependió de las dos fuerzas a las que se 

debía: Iglesia y Corona. Instrumento de poder, el obispo, como se verá 

a través de su actuación, compitió en jurisdicción con virreyes, 

gobernadores, audiencias y demás autoridades coloniales. A veces en 

conflicto, otras veces en armonía, lo cierto es que desempeñó un rol 

fundamental en la estructura de poder y fue depositario de influencia en 

la organización socio eclesial de los territorios americanos. Después de 

Trento, los papas buscaron reforzar su potestad y dotarlo de mayor 

autonomía, y es desde allí que el obispo construyó y reforzó su 

autoridad. 

En lo que atañe al tema de esta investigación, las páginas que 

siguen reflejarán los pormenores de la actuación episcopal en la región, 

las iniciativas y proyectos programados, los desafíos que atender y el 

registro o comunicación de tales acciones. 

Portador de un doble carácter de prelado y funcionario real tomó 

decisiones, impulsó proyectos, medió, comandó iniciativas, legisló, y 

se erigió en guía espiritual y moral del rebaño a él encomendado. 

 

I. b- Un instituto canónico de control: la Visita pastoral  

Uno de los medios que la Iglesia disponía para conocer de 

primera mano la realidad de las ciudades o aldeas y su feligresía e 

intentar, así, remediar los males que podían aquejarlas era la visita que 

debían realizar los obispos a su diócesis. Constituía una de las 

obligaciones fundamentales de su gobierno porque por medio de ella el 

obispo conocía a su pueblo y el pueblo lo conocía a él. De esa manera 

 
186 Es lo que proponen los aportes, entre otros, de MARÍA LAURA MAZZONI en “Miradas 

historiográficas sobre los Obispos...” y LETICIA PÉREZ PUENTE en “El Obispo…”. La 

autora propone una mirada novedosa a su figura. Comenzar a considerarlo un agente 

político seguramente enriquecerá las reflexiones y complejizará los problemas que atañen 

a su desenvolvimiento en la época en la que se desenvolvió. 
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lograba, por propia experiencia, saber el verdadero estado de su iglesia 

y así orientar mejor su condición de pastor. La disciplina eclesiástica 

era severa para ordenar a los obispos esta visita y los de este período 

fueron, generalmente, muy celosos, para satisfacer este deber.187 

Sin embargo, no siempre “se ha subrayado la importancia de las 

visitas pastorales en el proceso de consolidación de la Iglesia 

americana”, concluye una especialista en el tema.188 

La visita pastoral llenaba la exigencia vinculada al ejercicio del 

patronato real. El Rey “exigía de las autoridades civiles y eclesiásticas 

informes periódicos precisos que le permitieran conocer el estado 

espiritual e incluso social de las diócesis: los datos para la confección 

de las relaciones enviadas por los obispos se extraen del material 

acumulado durante la visita por los propios prelados o por sus 

delegados, cuando aquél no podía efectuarla personalmente”.189 

La visita -además- se relacionaba directamente con el instituto 

canónico fundamental del gobierno episcopal, que era la celebración de 

sínodos. Ya fuera convocar estas asambleas a raíz de haber detectado 

su necesidad por medio de la visita o, a la inversa, visitar la diócesis 

para hacer conocer y cumplir lo dispuesto por estas juntas diocesanas, 

lo cierto es que constituía, a la vez que una obligación, un instrumento 

eficaz para un mejor conocimiento y, seguramente, un acertado 

gobierno de la diócesis. 

Mónica Martini pone el acento en la relación visita-sínodo. Los 

obispos, si podían, señalaban la visita como causante de la convocatoria 

a sínodo e, inversamente, cuando salían de visita llevaban consigo los 

decretales conciliares y/o sinodales. 

El Concilio de Trento había ordenado a los obispos visitar sus 

diócesis por sí mismos, y si estaban impedidos, por medio de su vicario 

general o visitadores, con el objeto de examinar a personas y cosas 

eclesiásticas para corregir abusos y reformar vicios.190 

Si bien se realizaban desde los tiempos medievales, es 

interesante ver cómo el instituto de la visita adquiere auge en tiempos 

187 CARLOS OVIEDO CAVADA, Episcopologio..,  tomo I, p.  58. 
188 MÓNICA P. MARTINI, “Perfil jurídico de la visita…”, p.  263. 
189 Ibidem, p. 265. 
190 Las directrices sobre la visita están contenidas en el Decreto de Reforma de la Sess. 

XXIV, cap. III, del 11 de noviembre de 1563. La primera parte de esa Sesión estuvo 

abocada al sacramento del matrimonio. 
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de la Reforma católica. Es a partir de Trento cuando se convertirán en 

testimonio evidente de la autoridad del obispo en su diócesis y según 

algunos autores, llegará a constituirse en un mecanismo de control de 

una sociedad totalmente sacralizada.191 

Fue el III Concilio de Lima de 1582-83, recogiendo lo dispuesto 

en el tridentino, el que trazó el perfil jurídico de la visita pastoral y 

legisló y ordenó el mecanismo y los objetivos que debían observarse 

para los territorios de esta parte del imperio hispánico, puesto que la 

visita tenía estrecha relación con el objetivo de la evangelización y vida 

cristiana de los indios. El concilio intentó poner fin a las conductas 

alejadas de la ortodoxia, convertir a los indios y terminar con el 

paganismo en las Indias, en respuesta a la misión propia de la Corona 

y de la Iglesia. 

A sus constituciones hay que agregar las del IV concilio de 1591 

y los complementos que habían sido aprobados por el III limense 

respecto de la visita pastoral: la Forma e instrucción de visitar y el 

Edicto general de visita que el concilio mandó se observaran.192  

Los sínodos reiteraban los principios conciliares, tridentinos y 

limenses, recordando que las visitas episcopales bien realizadas 

constituían el medio principal para conservar la fe y el orden.193 La 

legislación real acompañaba estas disposiciones y más adelante en el 

tiempo, Pedro de Reina y Maldonado ofreció su aporte doctrinal al 

tema.194 

 
191 En JOSÉ GARCÍA HOURCADE y ANTONIO IRIGOYEN LÓPEZ, “Las visitas pastorales, 

una fuente fundamental para la historia de la Iglesia en la Edad Moderna”, en Anuario de 

Historia de la Iglesia, Universidad de Navarra, Pamplona, vol. XV, 2006, pp. 293. 
192 Forma e instrucción de visitar que el Santo Concilio Provincial manda guardar a 

todos los visitadores ahora sean obispos, ahora los que por su comisión van a visitar 

siendo legítimamente impedidos, Los Reyes, 7 de agosto de 1583, en Colección de 

Documentos para la Historia de la Iglesia en el Perú, publicación dirigida por Emilio 

Lisson Chaves, vol. 3, núm. 13, Sevilla, 1945 y Edicto General que el III Concilio manda 
se ha de leer al hacer la visita sobre la denuncia de pecados y vicios públicos, en 

Colección de documentos para la Historia de la Iglesia en el Perú, publicación dirigida  

por Emilio Lisson Chaves, vol.3, núm. 12, Sevilla, 1945. 
193 Un número importante de concilios y sínodos hispanoamericanos se encargan de 

legislar sobre las visitas episcopales. Ver el apartado correspondiente en SEBASTIÁN 

TERRÁNEO, Introducción al Derecho…, en el que incorpora un listado por demás 

exhaustivo. 
194 PEDRO DE REINA y MALDONADO, Norte claro del perfecto prelado en su pastoral 

gobierno, Madrid, 1653, 2 vols. La Corona, por real cédula del 17 de mayo de 1582, 

recomendaba a los obispos que en las visitas y siempre procurasen el buen tratamiento y 
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Cada sínodo diocesano debía dar forma concreta, entonces, al 

conjunto de directivas y recomendaciones para responder a las 

necesidades del clero y de los fieles, por medio del propio obispo o del 

visitador, con un plan de trabajo cuyos resultados quedarían anotados 

en un libro ad hoc, y también en el libro de visitas que cada parroquia 

debía guardar. 

La norma jurídica referida a la visita implica analizar el 

mecanismo con el que debía llevarse a cabo y los objetivos que 

perseguía. En cuanto a lo primero “resulta palmario destacar que gran 
parte del éxito depende de la persona del visitador. En consecuencia, 

legislación y doctrina sugieren que, en la medida de lo posible sea el 

propio obispo quien, con verdadero afecto de padre, visite 

personalmente su diócesis y conozca las ovejas que Dios le ha 

encomendado” y salvo que decida lo contrario, ha de avisar su visita 

para que los fieles se preparen para la recepción del sacramento de la 

Confirmación.195 

Es decir que la visita obligaba personalmente al obispo, pero 

cuando éste no podía realizarla, por variados motivos, podía delegarla 

en sacerdotes competentes. Este procedimiento fue practicado por los 

de Santiago de Chile que debían llegar hasta Cuyo. 

Otras disposiciones atendían a la congrua que debía percibir el 

visitador, a que no debían recibir dádiva o trueque alguno con los fieles, 

no llevar más compañía que la necesaria, evitar gastos excesivos, no 

permanecer más de seis días en pueblos de españoles con un solo cura 

y no más de cuatro días en los pueblos de indios, y que la comitiva se 

hospedara fuera de las casas del cura o del mayordomo.196 

Sobre los objetivos que se perseguían con la visita, se puede 

afirmar que la tarea del visitador se orientaba a cosas y a personas.197 

En el primer caso, la visita incluía diferentes visitas.198 La decencia del 

la enseñanza a los indios. Ver Recopilación de las Leyes de Indias, Ley XIII, Libro I, tít. 

VII. 
195 MÓNICA P. MARTINI, “Perfil jurídico de la visita…”, p. 267. 

196 Ibidem, p. 268. 
197 La Visitatio Rerum (aspectos materiales de una parroquia) y la Visitatio Hominum 

(examen de la moral y la fe del clero y los fieles). De igual manera, José García Hourcade 

y Antonio Irigoyen se refieren al doble objetivo de la visita: real en cuanto revista del 

conjunto de bienes y su administración, y pastoral, puesto que el obispo pastorea almas. 
198 En MARÍA ELENA BARRAL (coord.), La visita del Obispo Lué y Riega…, p. 37. 
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culto debía estar garantizada y esto llevaba al visitador a  constatar el 

estado material de iglesias, capillas, hospitales, escuelas, cementerios, 

exigir y mandar hacer inventario de bienes; revisar existencia y estado 

de los ornamentos para el culto sagrado, imágenes, en especial la 

guarda del Santísimo Sacramento, crisma y pila bautismal; los libros de 

nacimientos, defunciones y matrimonios (en forma separada de 

españoles, naturales y negros); verificar la existencia de libros de uso y 

copias de documentos conciliares y sinodales; informarse del estado del 

cobro de diezmos y de aranceles; controlar en los libros de los 

mayordomos bienes y renta de las iglesias; realizar inspecciones 

oculares de conventos, monasterios, cofradías, hospitales, escuelas, 

camposantos y hasta llegar a las misiones más alejadas. Sobre esto 

último y en especial las doctrinas de indios se ponía especial cuidado. 

Con respecto a los sujetos, su finalidad era extirpar vicios y 

pecados públicos que ofendían a Dios y a la sociedad, poniendo la 

mirada tanto en laicos como en sacerdotes.  Con este fin era que debía 

leerse un Edicto general al inicio de la visita al pueblo congregado, al 

que se le recordaba la finalidad de la visita y la obligación de denunciar, 

bajo pena de excomunión, aquellas conductas escandalosas.199  

A los eclesiásticos -fueran seculares o regulares- se observaba 

que fueran varones probos y ejercieran la cura de almas como 

verdaderos hombres de Dios. En orden a sus obligaciones propias de 

sacerdote se ponía el acento en la administración de los sacramentos a 

los españoles y sobre todo a los indios. Se averiguaba si habían 

bautizado niños en casas particulares cuando no había peligro de 

muerte, desposado cónyuges sin amonestarlos previamente o 

impedidos de contraer matrimonio. Se exigían los padrones de 

confesión.200 

 
199 Un pecado público turbaba la paz de la república cristiana, además de ser ocasión de 
mal ejemplo para otros. Se consideraba pecado público aquella conducta que reunía 

características especiales como ser probable (es decir comprobable por algún testigo y no 

oculto), tener fama y publicidad, y ser notorio, a la vista de muchos. Así lo consideraba 

Pedro de Reina y Maldonado, citado por MÓNICA P. MARTINI, “Perfil jurídico de la 

visita…”, p. 270. 
200 Las matrículas de fieles debían ser entregadas por los curas, según el lugar, cada dos 

o tres años. La matrícula abarcaba a todos las almas, incluidas las de foráneos. En los 

padrones sólo constan los mayores de siete años, que ya tenían la obligación de la 

confesión. Estos padrones eran lo que el sacerdote debían entregar anualmente, una vez 

recogidas las cédulas de confesión y comunión anual. 
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Como parte de la visita, debía examinarse la idoneidad de los 

curas para el cumplimiento de su oficio, culto, predicación, y 

cumplimiento de mandas, por esto es que se visitaban los libros de 

testamentos para observar si se cumplían las voluntades de los fieles 

referidas a obras pías.  

En cuanto a la vida de los sacerdotes, se atendía a una doble 

mirada en cuanto a su apariencia externa y también a su calidad moral. 

El decoro y el vestir propio del estado era tenido en cuenta, tanto para 

curas como para monjas. Se prohibía andar con cabello largo y barba, 

y la portación de armas. Respecto de su conducta, se les recordaba la 

prohibición del juego, y especialmente las faltas contra la castidad. A 

los párrocos de indios se les advertía sobre los malos tratamientos en 

que podían incurrir con esas pobres almas.  

Con los indios, sujetos principales de la evangelización, tanto la 

legislación y doctrina advertían que era necesario explicarles en qué 

consistía la misma y cuán necesaria era para extirpar vicios, pecados y 

para corregir los abusos de quienes pudieran llenarlos de sufrimiento. 

Por eso se les animaba a denunciar las aflicciones que tuvieran con 

aquellas personas. De todos modos, la prudencia debía primar en quien 

escuchaba la confesión. Y esto valía también para los españoles, 

quienes muchas veces actuaban movidos por recelos contra sus 

pastores. 

De la misma manera que la visita apuntaba a corregir en los 

indios conductas heterodoxas, vicios y pecados, la corrección debía ser 

afectuosa y las penas impuestas -que en el universo general eran 

espirituales y corporales- excluían las primeras. 

En relación a los españoles, la visita apuntaba a ejercer control 

sobre faltas y delitos que pudieran haber cometido. Las faltas propias y 

también la denuncia de aquellos a los que vieren pecar. 

Amancebamientos, usura, estorbar matrimonios de indios y gente de 

color, cópula con infieles o bautismos forzados para copular, dejar de 

cumplir el precepto de confesión y comunión anual, permanecer mucho 

tiempo en pecado mortal, no hacer vida maridable, maltratar indios, no 

pagar diezmos, practicar o permitir la hechicería, profanación de 

lugares sagrados, comer carne en cuaresma -entre muchos- dan cuenta 

del interés de la Iglesia en reglamentar la vida privada y pública de los 

fieles. Queda claro que el objeto de la visita era extirpar vicios y 

pecados públicos que ofendían a Dios y a la sociedad cristiana. 
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La visita tenía también una dimensión jurisdiccional. El obispo, 

a partir de denuncias y de sus propias averiguaciones, iniciaba un 

proceso judicial y dictaminaba sentencia, que podía afectar tanto a 

sacerdotes como a laicos. Los pecados notorios y públicos, los privados 

muy graves y los de naturaleza criminal constituían el foco de la 

administración de justicia. 

Observando detenidamente lo que la legislación disponía, y 

estudiando en detalle este instituto canónico, “surge palmariamente, 

que enmendar las costumbres, gobernar y administrar justicia forman 

parte de un mismo proceso pastoral en el más amplio sentido del 

término”.201 

La visita pastoral, junto con otros mecanismos de control 

eclesial se identifica con el carácter combativo más que persuasivo que 

tomó la implantación de la Iglesia en las Indias. Nuevas exigencias 

reforzaron esta idea: consolidar la religión en una tierra de 

incorporación reciente, donde el relajamiento social podía facilitar el 

surgimiento de la impiedad y donde, además, era necesario impresionar 

a las masas indígenas y mestizas. 

No eran aquéllos siglos de tolerancia religiosa o de religiosidad 

reducida a la vida íntima o privada; por el contrario el absolutismo 

religioso obligaba, además de persuadir, a exteriorizar las convicciones 

religiosas. 

Por otro lado, moral y religión eran dos campos que los 

contemporáneos distinguían poco. Como tampoco había distinción 

entre la esfera pública y la privada, y cualquier conducta estaba en 

situación de ser pública, ya que la publicidad garantizaba la rectitud 

moral.202 El escándalo, lo escandaloso, podía presentarse en conductas 

individuales y colectivas que atentaban contra los vínculos morales que 

unían a la comunidad y la alejaban de su salvación espiritual; de ahí que 

fueran extremadamente vigilados. 

La potestad que otorgaba la visita al obispo o visitador excluía 

la jurisdicción contenciosa, puesto que lo fundamental era enseñar, 

amonestar, corregir, y administrar sacramentos. De todas maneras, 

 
201 SEBASTIÁN TERRÁNEO, Introducción al Derecho…, p. 168. 
202 Reina Maldonado escribe que un pecado es público cuando es manifiesto y puede ser 

probado por un testigo, o cuando hay fama y publicidad de ellos. Ver Libro III, Tract. II, 

cap. V, p.  175, citado por MACARENA CORDERO FERNÁNDEZ, Institucionalizar y 

desarraigar…, p. 184. 
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aunque no podía constituirse como tribunal y dictar sentencia, el 

visitador estaba autorizado para juzgar y castigar las conductas públicas 

y notorias, ya que esto hacía a garantizar la salud espiritual del conjunto 

social.203 

En última instancia, la autoridad eclesiástica, por medio de la 

visita, asumía un papel destacado en la defensa de las relaciones 

sociales. Invocando la importancia de la paz y el orden, se reprimía 

cualquier tipo de vicio o manifestación pública contraria a la religión y 

a la moral. 

Tanto desde el punto de vista material como en lo que atañe a 

las personas, lo observado por el obispo o por los visitadores constituía 

asunto para la redacción de Actas o Autos indicativos o correctivos que, 

por lo general, quedaban plasmados luego de la visita al templo 

parroquial. Estos Autos podían contener informaciones referidas a otros 

aspectos de la vida social y religiosa del lugar en aquellas 

circunstancias.204 

Una práctica frecuente entre los obispos -y esto puede 

observarse en algunos casos relacionados con la región de Cuyo- fue 

hacer coincidir la visita con acciones misionales cuando se salía de la 

ciudad capital. Esto explica el séquito más numeroso que solía 

acompañar al prelado. Estas misiones volantes se hacían 

simultáneamente a la visita, o incluso otras veces la preparaban. Con 

prédica y acción pastoral intensiva durante varios días estuvo a cargo, 

por lo general, de religiosos de la Compañía de Jesús y tenía como 

finalidad activar el celo cristiano entre los fieles y brindar la 

preparación adecuada para la recepción de los sacramentos, 

especialmente la confirmación, administrada exclusivamente por el 

obispo.205 

Hay que pensar en las dificultades que significaba poder realizar 

la visita en las diócesis indianas en aquella época. Las distancias, la 

203 Sobre la cuestión de la potestad del obispo hay un sector de la historiografía que afirma 

que los visitadores podían ejercer jurisdicción contenciosa sobre los indios. Esto no es lo 

que en ese tiempo sostenía la doctrina jurídica. Asunto que incorpora Macarena 

Fernández Cordero en su libro sobre las visitas de idolatría ya citado, pp. 175-189. 
204 Para el caso de Chile, Oviedo Cavada afirma que la cantidad de Actas de visitas 

conservadas en los archivos es pequeña frente al copioso número que deberían existir de 

ellas.  
205 Así sucedió, por ejemplo, en la visita pastoral efectuada por el obispo Francisco 

Romero a Cuyo acompañado por un grupo numeroso de jesuitas. 



                                              ALBA MARÍA ACEVEDO 

 

 

 

  

 

 

120 

precariedad de los medios de transporte, los peligros y el estado de los 

caminos conspiraban contra ello. Este particular contexto, entonces, 

realza la importancia y el significado de la visita. 

Cuando el obispo no podía cumplir con la obligación de forma 

personal, delegaba el oficio en un sacerdote “visitador”, procedimiento 

que fue bastante frecuente en la región que se estudia. Sin embargo, tal 

procedimiento exceptuaba la administración del sacramento de la 

Confirmación. Rara vez fue concedida delegación para que algún 

sacerdote lo administrara. 

En definitiva, en sus recorridos, los prelados buscaban dar 

unidad a unos confines diocesanos precisos en la normativa y en el 

papel, pero un tanto difusos en la realidad, o dicho de otra forma, 

comprobar en la “diócesis histórica” aquello que se había normado para 

la “diócesis jurídica”. Los obispos, en la práctica, estaban alejados de 

comunidades, como la de Cuyo, cuya feligresía estaba acostumbrada a 

la lejanía y al desarrollo autónomo de su vida cotidiana. El pasaje de 

ellos por los territorios podía provocar la re significación de costumbres 

y creencias impartidas por los sacerdotes, aquello de “religión vivida y 

religión predicada”.206 Actualizaba la dependencia de los lugares de 

culto, del clero y de los laicos con respecto a su obispo y buscaba 

intensificar los lazos entre la cabeza y el cuerpo eclesial, además de 

“robustecer la memoria de la institución a través de las referencias a 

visitas anteriores y, en ocasiones, de la reconstrucción de la historia de 

fundación de las distintas sedes”.207 

Por todo esto es que la visita puede pensarse como la puesta en 

marcha de una experiencia de conocimiento de realidades religiosas en 

primera instancia, pero también sociales, económicas, culturales, 

diversas entre sí. El obispo podía aspirar a descifrar y a ordenar ese 

mundo, en el marco de lograr una coherencia entre el orden deseable y 

el que existía en realidad, o entre lo que mandaban las normas y lo que 

resolvían los sujetos. 

La visita pastoral como fuente, completa si es que logró 

conservarse, o parcialmente contenida en los autos de visita a la iglesia 

matriz, edictos, y posteriormente narrada en las cartas, informes al rey 

o en relaciones a la Santa Sede es, evidentemente, una fuente con 

 
206 Concepto utilizado por ALBERTO MARCOS MARTÍN, “Religión predicada y religión 

vivida…"  
207 MARÍA ELENA BARRAL, La visita del Obispo Lue y Riega…”, .p.34. 
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perspectiva eclesiástica. Su objetivo primordial era esencialmente 

espiritual. Sin embargo, el obispo describía, informaba, tomaba nota de 

cuestiones diversas en la medida en que entraban en contacto con la 

esfera religiosa. De allí que su importancia para enriquecer las historias 

locales y regionales resulta evidente. 
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CAPÍTULO II 

Las Visitas a Cuyo 

Acciones desplegadas por los Obispos 

II. a- Los comienzos

A partir de 1561 la aldea mendocina pasó a integrar, al menos 

nominalmente, la diócesis santiaguina erigida ese mismo año. Un año 

después lo haría la ciudad de San Juan y luego de más de treinta años, 

la de San Luis.  

En la fundación de Mendoza estaba presente el sacerdote 

Hernando de la Cueva, capellán de la expedición de Pedro del 

Castillo, que se transformó en el primer cura y vicario. En el acta de la 

fundación se reservaron manzanas para la iglesia matriz y para los 

conventos de Santo Domingo y San Francisco. El convento de 

los mercedarios aparece en el acta de traslado de la ciudad de 

Mendoza en 1562 por Juan Jufré.208 

No es demasiado lo que pueda destacarse de la atención 

espiritual y de la organización eclesiástica del territorio hasta 

comienzos del siglo XVII, en que el obispo Juan Pérez de Espinosa 

visitó la región y dictaminó en orden a establecer doctrinas de indios y 

parroquias. 

Cuarenta años de dura existencia, más cerca de la extinción que 

de la permanencia, lo cierto es que una población que no llegaba al 

centenar de almas no contó con sacerdotes permanentes en las 

ciudades, tanto como que cuando llegó a la diócesis su primer obispo, 

González Marmolejo, el sacerdote de la Cueva había regresado a 

Chile. Los mercedarios son los que, a partir de 1563 cruzaban la 

cordillera de manera intermitente para suplir la falta de cura estable.  

Entre 1565 y 1566 arribaron los sacerdotes Luis Bonifacio y 

Gregorio Calderón para atender las parroquias de Mendoza y San 

Juan. Este sacerdote fue nombrado visitador y vicario de la provincia 

de Cuyo 

208 No queda del todo claro si fueron los mercedarios o los dominicos los primeros en 
fundar convento en Mendoza. Lo que se sabe es que en la última centuria del siglo XVI 

se habían establecido ambas Órdenes religiosas.  Los conventos de la Orden mercedaria 

de San Juan y San Luis llevaron una vida irregular, tanto que hacia fines del siglo XVII 

estaban deshabitados. Cfr.  JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica…”, tomo I, 

pp. 45-47. 
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por el vicario capitular de Santiago, después de la muerte del obispo 

González Marmolejo.209 

Es importante este dato porque deja asentado, de alguna forma, 

que la región cuyana quedaba sujeta a la autoridad episcopal y a la 

persona del visitador, quien representaba al obispo ausente. 

Estos sacerdotes permanecieron en las ciudades hasta mediados 

de la década de 1570.  Al arribo del nuevo obispo fray Fernando de 

Barrionuevo, pasó a Cuyo otro sacerdote, Fabián Ruiz de Aguilar, pero 

sólo por poco tiempo, ya que el propio obispo falleció en 1571, 

habiendo gobernado la diócesis sólo diez y ocho meses. 

Fue el tercer obispo, Diego de Medellín quien, llegado a 

Santiago, manifestó preocupación por el estado de abandono de la 

región, y tomó medidas en esa dirección, al enviar al padre Juan de 

Oliva como cura vicario para Mendoza, y al sacerdote Diego Falcón a 

San Juan.  

Los cabildos de Mendoza y de San Juan resaltaban que en época 

en que ningún clérigo de Santiago quería cruzar la cordillera y llegar a 

Cuyo, sí lo había hecho el padre Oliva, por comisión del obispo, y que, 

como tal, se había dedicado a administrar los sacramentos a españoles 

e indios con mucho trabajo, andando de ciudad en ciudad y de pueblo 

en pueblo, convirtiendo indígenas y padeciendo en ello mucha pobreza, 

y sin ayuda de frailes, ya que no los había.210 

Ante el regreso de ambos a Chile, Medellín cubrió las ausencias 

con otros sacerdotes: Hernando de Jesús, llegado a Mendoza hacia 

1585, Juan Vara en San Juan, entre 1580 y 1584, y en la misma aldea, 

Eugenio Martínez, que lo sucedió hasta 1595, en que pasó a Mendoza. 

Al año siguiente, y con motivo de haberse fundado la ciudad de San 

Luis, Martínez fue designado para ser cura de ella. 

Para 1588 los dominicos habían instalado convento en 

Mendoza, y años después en San Juan. En sus habitaciones funcionaba 

una escuela de primeras letras. Los mercedarios establecieron su 

residencia también hacia la misma época. 

 
209 Este dato lo incorpora JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER en su Historia Eclesiástica…, tomo 

I, pp. 47-48. 
210 Las comunicaciones de los cabildos de Mendoza y de San Juan al rey en 1580 están 

contenidas en la Revista de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza, 2, Mendoza, 

Junta de Estudios Históricos, 1936, pp. 294-296. 



MECANISMOS DE ACCIÓN Y CONTROL ECLESIÁSTICO: VISITAS PASTORALES. 
El caso de Mendoza en Cuyo en la diócesis de Santiago de Chile (1561-1806)

125 

El Obispo, en carta al rey refería las necesidades por las que 

atravesaba la región: 

los dos pueblos de Cuyo de ningún provecho son para la iglesia 

catedral, antes el obispo con voluntad, da a los clérigos, porque 

allá envía todo lo que le pertenece de diezmos y cuarta funeral, 

por regalarlos y porque quieran ir allá y aun ayuda el obispo a 

las iglesias de Cuyo con lo que puede y el provecho que de ellas 

saca, es mucho trabajo para proveerlas de cura; porque van allá 

de muy mala gana y les pagan muy mal su salario.211 

Con respecto a la paga que debían recibir los sacerdotes, poco 

había cambiado hacia 1589, puesto que Medellín volvía a insistir que 

nada había recibido de allí, y que todo lo daba  a aquellos curas, “y aún 

he pagado hartas cosas para las iglesias de los dos pueblos”, y que todo 

lo había hecho “sin ningún interés y por amor de Dios y porque la 

cédula de Vuestra Majestad, que envió para que el gobernador 

entendiese qué modo se tenía en que se diese salario a los curas de 

aquellos pueblos, no pudo tener efecto”.212 

A la muerte de Medellín, en 1593, las cosas relativas a Cuyo no 

sufrieron cambio alguno; en realidad, el cuarto obispo, Pedro de 

Azuaga murió en 1597, un año después de haber tomado posesión de la 

diócesis, sin haber podido ser consagrado. 

Hacia finales del siglo, Eugenio Martínez era cura de San Luis, 

de Mendoza lo era Gregorio Astudillo y de San Juan Alonso de la 

Cámara y Vargas quien lo fue hasta 1599, y desde 1600 Pedro Muñoz 

y Orejón. 

Estos primeros cuarenta años del devenir eclesiástico cuyano 

bajo la dependencia del obispado de Santiago carecen de algún tipo de 

organización estable. Las medidas, limitadas a intentar la provisión de 

curas, eran indudablemente insuficientes. Alguna iniciativa del obispo 

Medellín y no mucho más. Las dificultades para encontrar presbíteros 

que sirvieran en las ciudades de Mendoza y San Juan fueron 

comunicadas por el obispo en sucesivas cartas al rey. 

Si bien fue el III Concilio de Lima el que ordenó y reglamentó 

la organización eclesiástica en esta parte de los dominios hispanos y, 

por tanto, legisló sobre las visitas pastorales en las diócesis sufragáneas, 

211 ELÍAS LIZANA, Colección de Documentos…, tomo I, p. 24.  Carta del obispo Medellín 

al rey, 18 de febrero de 1585. 
212 Ibidem, pp. 37-38. 
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habría que esperar a los comienzos del siglo XVII para que los obispos 

chilenos se plantearan la manera y los métodos a fin de que fuera 

efectiva la organización eclesial y la incorporación de las almas que 

habitaban la tierra cuyana al redil de la Iglesia. 

 

II. b- Intentos de organización 

Durante la primera mitad del siglo XVII ocuparon la mitra de 

Santiago Chile Juan Pérez de Espinosa, entre 1600 y 1622, Francisco 

de Salcedo desde 1622 a 1637 y Gaspar de Villarroel entre 1637 y 1651. 

Estos tres obispos tuvieron relación con la región de Cuyo, ya 

sea porque los tres visitaron una o dos veces las tierras del lado oriental 

de la cordillera de los Andes, porque alzaron reiteradamente su voz en 

defensa de los indios huarpes, o bien intentaron poner remedio a la 

deficiente asistencia espiritual de sus pobladores. 

Fue significativo para Cuyo que arribase desde España por el 

camino de Buenos Aires al Pacífico el franciscano Pérez de Espinosa, 

recientemente consagrado Obispo de Santiago de Chile. Llegado a la 

Provincia durante el invierno de 1601, debió esperar cinco meses para 

cruzar la cordillera. 

La estadía del obispo en la región, si bien se produce como un 

alto en el camino a Chile y no como parte del programa de visita 

pastoral a la diócesis, no deja de ser importante para examinar el 

pensamiento y la acción del prelado. 

Cuando Pérez de Espinosa arribó a la provincia, estaban 

provistas de curas las tres ciudades, pero no así los parajes de indios, 

por lo que ordenó el establecimiento de doctrinas.   

Sobre su estadía de cinco meses en la región y las decisiones 

tomadas escribía al rey: 

Y respecto de tomarnos el invierno de la otra parte de la gran 

cordillera, por la mucha nieve no pudimos pasar, y así fue fuerza 

invernar en la provincia que llaman de Cuyo, de esta 

gobernación y obispado. En la cual […] procuré reformar 

doctrinas, que no las tenía, y de otras cosas tocantes al 

conocimiento de nuestra santa fe católica y buena policía de los 

naturales, que esto estaba muy desencuadernado; y de tal suerte 
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que entiendo fue providencia divina mi asistencia allí. 

Pusiéronse once doctrinas y los indios quedaron contentos.213 

Las doctrinas a las que se refiere Espinosa eran –según 

informaba el obispo-  las del Valle de Uco, Lagunas de Guanacache, 

Desaguadero, Diamante, Pismanta, del Río Bermejo, Valle Fértil, Punta 

del Gigante, Naclanta, “lagunas que llaman de Mendoza”, y la de la 

Punta de los Venados.214  

Se sabe de dos doctrinas que fueron proveídas de curas en 

tiempos de Espinosa: la del Valle de Uco y la de las Lagunas de 

Guanacache. Entre 1602 y 1610 ambas contaban con sacerdote.215 

Tal era la pobreza y soledad de estas tierras que el propio obispo 

buscó a su costa ornamentos y estipendio para los doctrineros, ya que 

los vecinos encomenderos no podían pagar a los curas por sus grandes 

carencias, lo que provocaba que todo estuviera, en palabras del obispo, 

muy “desencuadernado”216 No tardó en darse cuenta del abandono en 

que se encontraba la región, y en una carta al rey lo remarcaba: 

Esta provincia de Cuyo, como está de la otra parte de la 

cordillera, no se acuerdan los gobernadores de ella, como están 

tan ocupados en la guerra. Y es una provincia donde hay muchos 

indios y grandes minas de plata.217 

Insistía en que las condiciones poco confortables de la región 

dificultaban su asistencia y la visita de su obispo, y visibilizaba una 

situación de emergencia que atender: 

muy cálida en verano y tiene infinidad de mosquitos y chinches 

muy grandes, aunque en invierno no es tan molesta y los 

doctrineros como no les pagan y la tierra es tal, han desamparado 

213 AGI, Audiencia de Chile, leg. 60. Carta del obispo Pérez de Espinosa al rey, 20 de 

marzo de 1602. 
214 AGI, Audiencia de Chile, leg. 60.   Ronald Schirmer Prieto, “Juan Pérez de Espinosa”, 

en CARLOS OVIEDO CAVADA (Dir.), Episcopologio…, tomo I, p. 164 afirma desconocer 
los nombres de las doctrinas erigidas por Pérez de Espinosa, salvo Guanacache y Valle 

de Uco. José Aníbal Verdaguer tampoco da cuenta precisa de cada una de ellas., al igual 

que Elías Lizana en su epistolario. Los nombres aparecen en una comunicación del obispo 

al rey que se encuentra en el AGI. 
215 Verdaguer menciona como curas del Valle de Uco al Pbro. Juan González y de Medina 
entre 1602 y 1609, y al Pbro. Lucas Belín de Padilla en ese año. De Lagunas de 

Guanacache era doctrinero en 1610 el padre Domingo Benítez, en JOSÉ ANÍBAL 

VERDAGUER, Historia Eclesiástica…, tomo I, p. 75. 
216 Ibidem, p. 72. 
217 Ibidem, pp. 72-73. 
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las doctrinas, y los indios se han quedado sin doctrina, y como 

la cordillera se cierra los siete meses del año no es posible poder 

el obispo visitar aquella provincia si no es con infinito trabajo y 

gran costa y internando en ella quedando desamparado lo 

principal del obispado […] cuyos moradores son los más de 

ellos muy pobres y los que más tienen apenas se pueden 

sustentar, y según esto menos podrán pagar las doctrinas, y los 

españoles las van desamparando y se pasan a vivir a Santiago de 

Chile y conviene mucho no desamparar aquellas tierras y poner 

las doctrinas señaladas, y reducir aquellos indios a pueblos que 

son muchos y reciben bien la doctrina evangélica, y la ciudad de 

Santiago de Chile no se puede sustentar sin ellos porque ya en 

las ciudades de paz de Chile no hay indios sino muy pocos.218 

Ponía el acento en la falta de atención política al problema, ya 

que la guerra de Arauco se llevaba todos los recursos. El mismo obispo 

asumía que los indios de Cuyo constituían mano de obra para cuidar y, 

erróneamente, juzgaba rica la tierra. 

Muy tempranamente, planteaba un problema que llevó más de 

doscientos años resolver favorablemente para la región. Como remedio 

al aislamiento respecto de su dependencia chilena, proponía para Cuyo 

la creación de una gobernación independiente: 

Y si Vuestra Majestad enviase gobernador particular a esta 

provincia con todo su descubrimiento, desmembrándola de la de 

Chile, sería importantísimo negocio para el aumento de la real 

Corona y bien de estas provincias y naturales. Y en esta ciudad 

de Santiago está un hidalgo, que al presente es corregidor de esta 

ciudad, llamado García Gutiérrez Flores, el cual tiene medida 

aquella tierra, y es muy buen cristiano y buen capitán […] sería 

muy gran servicio […] hacerle gobernador de la dicha provincia 

de Cuyo, sin dependencia de este gobierno, sujetándole a la 

Audiencia de Lima.219 

Pérez de Espinosa fue, además, uno de los primeros en captar 

otro grave problema que aquejaba a la región, que era la situación de 

los huarpes, quienes anualmente eran llevados a Santiago para hacerlos 

 
218 AGI, Audiencia de Chile, leg. 60. 
219 AGI, Audiencia de Chile, leg. 60. Carta del obispo Pérez de Espinosa al rey, 20 de 

marzo de 1602.  
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trabajar en lavaderos de oro, en curtiembres de cuero, en obras públicas 

o en haciendas de españoles.

La escasez de mano de obra desde la rebelión indígena de 1598 

hacía que se los considerara herramienta de trabajo supletoria y más 

económica.  Así vistos, no escaseaba el maltrato en el viaje después de 

ser separados de sus familias y su hábitat natural. 

Esta realidad ocasionaba, en primer término, despoblamiento 

indígena, perjuicio económico para los vecinos -puesto que extraía la 

mano de obra necesaria para un incipiente desarrollo económico local- 

y, fundamentalmente, dificultades en el proceso de adoctrinamiento de 

los naturales. 

El obispo, un franciscano de temperamento firme, celoso de su 

autoridad y que en sus años de mandato sostuvo controversias con las 

autoridades trasandinas, denunció la situación al rey: 

También hay un abuso en este reino: que los indios de la 

provincia de Cuyo, que por otro nombre se llaman huarpes […] 

es costumbre traerlos a esta ciudad y términos de Santiago por 

fuerza para servicio personal, […] y los desnaturalizan de sus 

tierras, siendo la cosa que más encarga V.M. a sus gobernadores, 

y, yendo contra este mandato, los permiten pasar cada año esta 

cordillera nevada, donde se hielan muchos y se consumen y se 

acaban, con los excesivos trabajos personales, que en esta 

ciudad y sus términos tienen.220 

Desnaturalizar a los indígenas, o, dicho de otro modo, 

desarraigarlos, se presentaba a sus ojos como un abuso que no debía 

pasar por alto, puesto que principalmente atentaba contra el espíritu de 

la legislación real. Daba algunos pormenores dignos de nota, al decir 

que “cuando yo pasé la cordillera, vi con mis propios ojos muchos 

indios helados. Es negocio terrible para la conciencia que, debiendo 

estos miserables, que jamás han tomado lanza contra españoles, ser 

mantenidos y sustentados en su propia tierra, los desnaturalicen y 

saquen”. 221 

Rogaba al rey que prohibiera el tráfico de estos indios pacíficos 

y que arbitrara los medios para “no desamparar esta tierra y poner las 

220 Idem. 
221 Idem. 
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doctrinas señaladas y reducir sus indios a pueblos que son muchos y 

reciben bien la doctrina evangélica”.222 

Lamentaba los más de cuarenta años que los huarpes llevaban 

sin doctrina en su tierra porque los encomenderos no cumplían con las 

leyes del rey, ni con las de Dios. En esta tierra tan alejada de la 

metrópoli, sin Audiencia que ejerciera justicia ni gobernadores a causa 

de la guerra, “los miserables indios lo pagan todo”.223 

Estas advertencias serán retomadas de manera enérgica por su 

sucesor, González de Salcedo, como se verá más adelante.  

Pérez de Espinosa tomó dos decisiones importantes relacionadas 

con los indígenas que cruzaban la cordillera rumbo a Chile a trabajar. 

La primera fue la creación, por su mano, de la parroquia de San 

Saturnino en la ciudad trasandina, para atención de los huarpes que 

llegaban y se instalaban en la ciudad. La segunda fue la aprobación e 

impulso que dio a los textos escritos por el jesuita Luis de Valdivia, 

relativos a dichos indios, a los que estos religiosos adoctrinaban al 

llegar a Santiago. Se trataba de obras catequéticas inspiradas en las que 

había producido el III Concilio limense y destinadas a superar la 

dificultad que presentaban las lenguas indígenas cuyanas -huarpes 

millcayac y huarpe allentiac- para los sacerdotes que debían 

evangelizar, y administrar los sacramentos, en particular el de la 

confesión  que requería preguntas acertadas sobre los pecados, ritos y 

vicios gentílicos.224 

Sin salir de Chile, el padre Valdivia estuvo en situación de 

contacto y de poder interrogar a indígenas cuyanos, para aprender su 

lengua y componer los textos catequéticos.225 

 
222 Idem. 
223 Idem. 
224 Los textos son dos: Doctrina Cristiana y Catecismo y gramática y Vocabulario en la 

lengua allentiac y Doctrina Cristiana y Catecismo y Gramática y Vocabulario en lengua 
millcayac, impresos en Lima en 1607. Valdivia había redactado en  1606 un Catecismo 

en lengua araucana , al que se sumaron una Gramática,  Vocabulario y Confesionario en 

esa lengua, Sobre este tema  puede consultarse,  entre otros, el trabajo de ALBA MARÍA 

ACEVEDO, “La pastoral diferenciada. Los textos del jesuita Luis de Valdivia para los 

huarpes de Mendoza (1607)”, en Épocas. Revista de Historia, Buenos Aires, FGHT-
USAL, Buenos Aires, número 17, primer semestre 2018, pp. 9-42.  
225 Personalidad relevante de este período fue este sacerdote.  Había nacido en Granada, 

España en 1561, y luego de entrar a la Compañía de Jesús en 1581, llegó a Chile con los 

primeros jesuitas. Fue rector del colegio de la Compañía en Santiago y se consagró al 

estudio de las lenguas de los naturales del país. Partidario de la supresión del servicio 
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El obispo, a quien estaban dedicados, juzgó la obra como muy 

propia, con clara traducción y utilísima al servicio de Dios. 

Argumentaba que el catecismo estaba acomodado a propósito de estos 

indios y que “por la necesidad grande que las almas de aquella 

provincia padecen de enseñanza”, los aprobaba y ordenaba “que los 

doctrineros todos las tengan en la dicha provincia, por el fruto que de 

ellas esperamos se cogerá copioso”.226 

Con su publicación en 1607, la Iglesia intentaba luchar contra 

realidades negativas como los bautismos sin demasiada instrucción -en 

Cuyo, casi siempre en lengua extraña-, la imposibilidad de realizar 

confesiones y la de celebrar matrimonios entre gentiles para impedir 

que murieran en pecado. Asimismo, incentivar -a través de la gramática 

y vocabulario huarpe- a que los curas se animaran a caminar los parajes 

más alejados con la traducción de la fe en la mano. 

Valdivia escribió su catecismo no sólo para incorporar nuevas 

almas al mundo católico, sino también para cumplir y legitimar la labor 
de la Corona y de la Iglesia en América. Textos de este tipo pueden ser 

considerados parte de los discursos de poder e instrumentos de control 

eclesiástico y social, pero también constituyen reflejo de una actividad 

pastoral, pensada y diferenciada para indios.227 

Para entonces, la atención religiosa en las ciudades seguía 

siendo deficiente. En 1607 el cabildo mendocino expresaba su queja de 

que “en esta ciudad no hay sacerdote ni predicador de calidad que 

confiese y predique”; malestar que vino a remediarse en parte con la 

instalación de la residencia jesuita en la ciudad en 1609. La Compañía 

de Jesús se transformará, con el paso del tiempo, en sostén y vehículo 

canalizador de las decisiones de los obispos para incentivar la 

predicación, la administración de sacramentos, el mejoramiento de la 

personal de los indígenas y de la pacificación en la frontera, tuvo una actuación destacada 
en la región hasta su regreso a España en 1618. 
226 LUIS DE VALDIVIA. Doctrina cristiana, Doctrina cristiana y catecismo, Confesionario 

breve, Arte y Gramática, Vocabulario breve, en lengua millcayac para la ciudad de 

Mendoza y sus términos, Lima 1621. Nueva edición a cargo de Roberto Bárcena, El 

Millcayac del padre Luis de Valdivia. Mendoza, INCIHUSA CONICET, 201., folio 5, en 
JUAN ROBERTO BÁRCENA, La lengua de los huarpes de Mendoza.  El Millcayac del padre 

Luis de Valdivia, Mendoza, INCIHUSA-CONICET, 2011, pp.29 
227 Consagrada por el III Concilio limense, los misioneros y obispos entendían que no era 

posible tener un cuidado igual para quienes conocían los principios de la vida cristiana 

que para los neófitos. 
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enseñanza y la organización de misiones entre los indios.228 Esto, 

independientemente de   los objetivos particulares de la propia orden 

religiosa, que quedaban fuera del control episcopal. 

Gran parte de las formas y modos de las relaciones entre los 

jesuitas y los huarpes que poblaban la ciudad y la campaña mendocina 

fueron expresadas por los religiosos en informes y cartas que enviaban 

a sus superiores. Aunque resultan ser una sola de las voces en esta 

compleja relación, no dejan de revelarse documentos de valor para 

adentrarse en aquella realidad.229 

Cuando los jesuitas llegaron a Cuyo, se encontraron con que los 

indios encomendados no tenían casi idea de los conceptos 

fundamentales de la nueva religión, por esto es que comenzaron a 

recorrer los parajes predicando y bautizando y dejando -en lo posible- 

en ellos algunos muchachos indios que habían aprendido las oraciones 

y preguntas del catecismo para enseñarlas a los demás.  

Los primeros jesuitas, arribados del Colegio de Santiago de 

Chile, llegaron hasta el Valle de Uco, Lagunas de Guanacache y 

Barrancas. Uno de ellos -Cristóbal Diosdado- estuvo más de cuarenta 

años en Mendoza, predicando y aprendiendo las lenguas nativas.  

En aquellos años, el padre provincial Diego de Oñate refería que 

el colegio de Mendoza era “uno de los que más copiosa y necesitada 

mies tiene en toda la Provincia”, puesto que además de los españoles, 

sus religiosos atendían a más de quince mil indios, parte infieles y otro 

tanto fieles, pero tan necesitados unos como otros, “porque no hay 

sacerdotes que se quieran encargar de tan pobres y trabajosos curatos y 

de los tres dichos curas ninguno sabe la lengua de los indios”. El 

 
228 Las Cartas Anuas dan cuenta del impulso misionero desarrollado en tierra cuyana por 

los miembros de la Compañía de Jesús. Para mayor detalle, se puede ver el trabajo de 

ALBA MARÍA ACEVEDO, “Predicar en el desierto. Huarpes y jesuitas en Mendoza a 
comienzos del siglo XVII”, presentado en las  VIII Jornadas sobre Identidad Cultural y 

Política Exterior en la Historia Argentina y Americana, organizadas por la Facultad de 

Historia, Geografía y Turismo de la Universidad del Salvador. Buenos Aires, 9 y 10 de 

mayo de 2016.  
229 Las Cartas Anuas correspondientes a los primeros cuarenta años del siglo XVII fueron 
publicadas en la Colección de Documentos Históricos para la Historia Argentina que 

hiciera la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires en 1929, con 

el siguiente título: Cartas Anuas de la provincia del Paraguay, Chile y Tucumán de la 

Compañía de Jesús, tomos XIX (1609-1614) y XX (1615-1637). 
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provincial tenía ordenado que sus pares, entre siete u ocho meses al año, 

“anden en continua misión por esta comarca”.230 

Los progresos eran mínimos, casi esfuerzos individuales para 

cumplir con la asistencia espiritual. Esta realidad no encontraba 

soluciones concretas ni palpables; con el tiempo, en pleno siglo XVIII 

se repetirían los reclamos de los obispos para poder formar pueblos 

estables de indios a fin de acercarles la doctrina y llevarles los hábitos 

de la vida “civilizada”. 

La Cartas Anuas de los jesuitas revelan variados testimonios de 

lo que significaba en aquella época la tarea de conversión  y promoción 

humana, objetivo central de la instalación de la Compañía de Jesús en 

la ciudad de Mendoza a comienzos del siglo XVII. 

A lo largo de los textos de las Cartas puede vislumbrarse el 

intento, por parte de los religiosos, de efectuar una construcción del 

“otro” que sirviera de sustento o justificación a la tarea evangelizadora. 

Su mirada no escapa al influjo de la cosmovisión de la época. La 

cristianización supone civilización y europeización, y se opone, por 

tanto, al barbarismo de los indígenas que hay que extirpar para salvar 

sus almas.231 

No existe registro de las voces indígenas. La profundidad de su 

conversión o, en todo caso, su resistencia, casi no aparece en los textos. 

Es probable -sostienen algunos historiadores- que los misioneros hayan 

logrado operar con éxito a partir de sus contactos con los caciques y del 

aprendizaje de la lengua. “La persuasión dirigida a los jefes, que 

posteriormente se irradiaba a toda la comunidad, sumada a la fluida 

comunicación a través de la palabra fueron factores que posibilitaron el 

principio de la integración”.232 

Es verdad que los indígenas se escondían en sus tierras por 

temor a ser tomados como esclavos, engrillados y conducidos por la 

cordillera hacia Chile, y, por ende, separados de sus familias y de su 

230 Undécima carta del padre Diego de Oñate, desde Córdoba, en 1618, en Cartas Anuas 

de la provincia del Paraguay, Chile y Tucumán de la Compañía de Jesús (1615-1637), 

Buenos Aires, Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Filosofía y Letras 

de la Universidad de Buenos Aires, Colección de Documentos para la Historia 
Argentina, tomo XX, 1927-1929, pp. 194-197. 
231 Para estos tópicos es de fundamental lectura el libro de ZVETAN TODOROV, La 

conquista de América. El problema del otro, Buenos Aires, Siglo XXI, 2008. 
232 CARLOS MARTÍNEZ SARASOLA, Nuestros paisanos los indios, Buenos Aires, EMECË, 

2005, p. 11. 
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gente, y eso lo hacen notar los religiosos en sus informes. Por eso, es 

que era importante la acción de la Iglesia en las zonas rurales. Más aún, 

su tarea en ese campo se volvía supletoria de lo que las autoridades 

gubernamentales no hacían o no alcanzaban a realizar. 

Evidentemente, la presencia de la Compañía de Jesús, sus 

hombres, el catecismo para huarpes de Valdivia avalado por el obispo 

y la puesta en marcha de la acción pastoral con cierta sistematización, 

dejan traslucir el esfuerzo asumido y llevado a la práctica, aún con 

muchas limitaciones, por los diferentes agentes eclesiásticos de la 

diócesis chilena. 

Al despuntar 1613 el Obispo Pérez de Espinosa informaba haber 

cruzado la cordillera en dos oportunidades y puesto doctrina en la 

provincia.233 Esta última visita - puesto que la primera estadía ocurrió 

antes de tomar posesión de su cargo- la habría realizado hacia 1610, 

con motivo de la instalación, un año antes, de la Compañía de Jesús en 

la ciudad de Mendoza.234 

Fueron pocos los años de gobierno de este obispo. La pregunta 

de si su preocupación significó adelanto y progreso religioso y civil 

para la región, es difícil de responder por falta de evidencias 

documentales. Para uno de sus biógrafos, su interés en la provincia y su 

defensa de los huarpes llegaron a la corte. Por lo demás, una real cédula 

de 1606 dirigida al virrey del Perú ordenaba solucionar la escasez de 

ornamentos de culto para Cuyo.235 

Por aquellos años, Mendoza contaba con treinta y dos casas, un 

convento de Santo Domingo con dos religiosos, otro de la Merced con 

igual número de frailes y la residencia jesuita236. En San Juan había 

veintitrés casas y la iglesia parroquial. San Luis tenía diez casas y su 

 
233 ELÍAS LIZANA, Colección de documentos…, tomo I, p. 64.  Carta del obispo Pérez de 

Espinosa al rey, 1 de enero de 1613. 
234  El oidor Gabriel de Celada realizó un informe al rey en 1610 dando cuenta de estos 
datos sobre Cuyo. Cfr. RONALD SCHIRMER PRIETO, “Juan Pérez de Espinosa”, en 

CARLOS OVIEDO CAVADA (Dir.), Episcopologio…, tomo I, p. 165. 
235 ELÍAS LIZANA, Colección de documentos históricos recopilados del Archivo del 

Arzobispado de Santiago., tomo II: Cedulario 1548-1649, Santiago de Chile, Imprenta 

de Chile, 1920, p. 6.  La Real Cédula daba cuenta de las urgencias en este sentido: “he 
sido informado que en las doctrinas de Cuyo […] hay falta de ornamentos y campanas y 

que convenía proveer lo necesario para esto de la caja de Lima […] os mando […] deis 

orden en que se provea con comunicación de mi gobernador de aquellas provincias; y de 

lo que en ello se hiciere me avisaréis”.  
236 Idem. 
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iglesia. Es decir que entre las tres ciudades se reunían alrededor de 

ochenta vecinos y moradores.237 

En 1622 Pérez de Espinosa dejaba la mitra de Santiago de Chile. 

El Consejo de Indias y la Santa Sede aceptaron sus recurrentes 

renuncias al cargo. A fines del mismo año el prelado moría en el 

convento franciscano de Sevilla. 

Durante los primeros veinticinco años del siglo, visitadores 

eclesiásticos se encargaron de llegar hasta Cuyo cuando no lo pudieron 

hacer los obispos.238 Entre 1611 y 1612, el Presbítero Martín de 

Valdenebro y de Medina declaró ante el obispo Gaspar de Villarroel la 

pobreza de la mayor parte de los curas del obispado, en especial los de 

Cuyo, al punto de que el cura de San Luis había viajado sin la 

vestimenta adecuada a su oficio, por no tenerla. 

En 1621 fue visitador, por orden del Vicario capitular de 

Santiago, el Presbítero Alonso de la Cámara y de Vargas. Había sido 

nombrado provisor y vicario general del obispado de Santiago por 

Pérez de Espinosa cuando éste debió partir a Concepción. Estando en 

Mendoza en mayo de 1621 escribía al rey que 

en esta provincia de Cuyo, que es de esta parte de la Gran Sierra 

nevada , en donde hay tres ciudades y de donde soy visitador de 

ellas, por el cabildo en sede vacante, se teme ha de haber alguna 

ruina por las premisas que hay de la otra  parte y las pocas 

fuerzas de ella, aunque don Pedro de Escobar e Ibache, vuestro 

general de toda esta provincia, que es el que la gobierna, es gran 

soldado y como a tal le eligió vuestro presidente por vía real 

cédula, para que poblase el valle de Diamante, e hízose una 

ciudad  por haber en aquella comarca mucho número de 

naturales; está con mucho cuidado y tiene la gente muy en orden 

para lo que pueda suceder, son pocas las fuerzas. Suplico a V.M. 

237 Según las leyes de la época, vecino era todo varón jefe de familia, con casa fundada 

en la ciudad.  Cada vecino era una especie de unidad familiar de población, en la que se 

contabilizaba al jefe de familia, su cónyuge, hijos, esclavos, y a veces, también los 

parientes. Por lo que no es asimilable a habitante.  
238 Visitador eclesiástico no es el mismo cargo que Vicario General y/o Provisor, aunque 
a veces recayeran en el mismo sujeto. El Vicario General es el sacerdote que, por 

designación del obispo administra jurisdicción voluntaria en los fueros interno y externo, 

mientras que Vicario oficial (también llamado Provisor) lo es para la jurisdicción 

contenciosa. En Chile permanecieron juntos los cargos de vicario general y provisor hasta 

el siglo XX. 
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se duela de un tan miserable reino, enviando algún socorro y 

quien lo gobierne con la brevedad posible.239 

Antes de la llegada del nuevo obispo, un nuevo visitador arribó 

a Cuyo en 1623: el canónigo de Santiago, doctor Francisco de Navarro 

y Vázquez.   

El sucesor de Pérez de Espinosa, Francisco González de 

Salcedo, fue presentado a la Santa Sede en 1622 y consagrado en 

Charcas en 1624. Al año siguiente tomó posesión de la diócesis 

trasandina, convirtiéndose en el primer obispo secular de Santiago. Su 
gobierno dejaría huellas luego de nueve años de fecunda actividad.  

Su episcopado comenzó de forma similar al de su antecesor: en 

viaje a Chile, visitó Cuyo, la región más abandonada de la diócesis, 

según su mirada. Decía el prelado: 

hemos hallado por la dicha visita y memoriales que nos han dado 

personas de experiencia y temerosas de Dios que es caso para 

llorar lágrimas del corazón […] y por estar y asistir los vecinos 

encomenderos en esta de Santiago y la de Coquimbo, traen la 

tercia parte de los indios que tienen encomendados y muchas 

veces más para servirse de ellos.240 

Según Salcedo, los encomenderos cometían graves injusticias 

con los indios de Cuyo, pues 

muchos vienen forzados de más de cien leguas, desamparando 

sus mujeres e hijos, pasando a esta tierra por temples contrarios 

a los de su patria y naturaleza, y no los dejan volver a ella hasta 

que, dando lugar a la nieve de la cordillera, se vuelven sin 

licencia de sus encomenderos […] de que ha resultado haberse 

helado por pasar las cordilleras nevadas, como hoy se ven los 

cadáveres en las cuevas.241 

Había igualmente un maltrato en los procedimientos para la 

extracción de los indios, puesto que 

para traer los dichos indios de mita de tan lejos como están sus 

tierras, envían los encomenderos mestizos y mulatos y otra 

gente de este país, que […] los meten en colleras y los traen 

 
239 AGI, Audiencia de Chile, leg. 60. Carta del Pbro. Alonso de la Cámara y de Vargas al 

rey, Mendoza, 14 de mayo de 1621. 
240 AGI, Audiencia de Chile, leg. 60. Edicto del obispo Francisco de Salcedo. Santiago 

de Chile, 16 de mayo de 1626. 
241 Idem. 
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pereciendo de sed y hambre […] y trayéndolos acollarados y 

maniatados ha acontecido que, muriéndose uno de dichos 

indios, por no soltar los demás para sacar al difunto, le han 

cortado la mano. Y otras veces se han ofrecido a ahorcarse y 

comer puños de tierra, queriendo antes morir que pasar a estas 

partes.242 

Estos padecimientos provocaban consecuencias en el proceso 

evangelizador, ya que “las mujeres legítimas, que dejan en sus tierras 

sus maridos, se amanceban, y ellos en ésta asimismo, a cuya causa 

todos están en perpetua ofensa de Dios”.243 

Así dadas las cosas, aseguraba que los indígenas de Cuyo “no 

tienen doctrina, ni luz de la ley de Dios, ni se saben persignar”; por 

culpa de los encomenderos, además, “aborrecen el nombre de los 

españoles y menosprecian la ley de Dios que les enseñan, si no están 

reducidos a pueblos”; es la causa de andar “huyendo por montes y 

lagunas porque no los traigan a este reino, por lo cual es imposible 

tengan iglesia ni lugar donde puedan ser adoctrinados”.244 

En mayo de 1626 un edicto del obispo ordenaba bajo severas 

censuras que se cumplieran las disposiciones del rey prohibiendo que 

los huarpes fueran llevados al reino de Chile, 

para obviar y dar remedio a tan grandes daños y ofensas de Dios 

[…] ordenamos y precisamente mandamos […] que ninguna 

persona […] traiga ni mande traer algún indio o india, grande ni 

pequeño, de la dicha provincia de Cuyo para ésta de Chile y que 

los ministros de justicia de las ciudades de Mendoza, San Juan 

de la Frontera, ni otras partes de la dicha provincia no consientan 

ni permitan que desde el día de la notificación y publicación de 

este decreto se traigan los dichos indios o indias so pena de 

excomunión mayor […] y de cien pesos oro por cada indio o 

india que se averigüe que se sacaren o trajeren a estas provincias 

de Chile […] y en la misma pena pecuniaria y de excomunión 

sea visto incurrir los vicarios y curas y doctrineros que 

permitiesen que se saquen de sus doctrinas los dichos indios o si 

no ejecutaren la dicha pena de excomunión contra los que los 

sacaren, para lo cual les damos comisión en forma […] Y para 

242 Idem. 
243 Idem. 
244 Idem. 
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que así mismo cosa tan perjudicial tenga eficaz remedio, como 

conviene, mandamos a todos los vecinos, encomenderos y a 

otras cualquier persona de cualquier estado y condición que 

sean, que en todo el mes de enero del año venidero de mil 

seiscientos veintisiete, envíen a dichos huarpes de la provincia 

de Cuyo, que tuvieren en su servicio o alquilados a otras 

personas, a sus tierras. Lo cual hagan y cumplan so pena de 

excomunión mayor y de cien pesos oro por cada pieza de los 

indios que detuvieren y no enviaren.245 

 

Invocaba una real orden de julio de 1622 que mandaba a los 

encomenderos no se sirvieran de los indios que residían del otro lado 

de la cordillera, y que si se les permitía servirse de un tercio de ellos era 

no sacándolos de sus tierras, y que allí debían quedar y trabajar en la 

labranza y cría de ganado. El edicto apelaba al poder civil para reforzar 

su acatamiento, y ponía el acento en la responsabilidad no sólo de los 

encomenderos y vecinos, sino en el rol de los curas, quienes por 

omisión podían contribuir al agravamiento del problema del tráfico 

humano. La pena pecuniaria y la excomunión eran propias de aquel 

contexto. 

Al poco tiempo el mandamiento fue resistido, como era 

previsible, por el Procurador general de la ciudad de Santiago, que 

interpuso apelación. Sin embargo, el escribano de cámara defendió la 

posición del obispo y publicó nuevamente aquella ordenanza real que 

prohibía el traslado de los indígenas. 

Con todo, y “para desventura de los huarpes, ocurrió que, con 

anterioridad al edicto, el cabildo santiaguino se había comprometido a 

buscar indios con el objeto de ocuparlos en el trabajo de los tajamares 

y otras obras públicas que se realizaban por entonces en la ciudad”.246  

A raíz de esto, se produjo un grave incidente en la ciudad de 

Mendoza entre la autoridad civil y la eclesiástica, que quedó registrado 

por el escribano del cabildo mendocino Juan Flores. La orden que traía 

desde Santiago el sargento mayor Rafael de Zárate era reclutar indios 

 
245 Idem. 
246 ELVIRA MARTÍN DE CODONI, “La problemática del indio en testamentos mendocinos. 

Siglos XVI y XVII”, en Los hombres y las ideas en la historia de Cuyo, Actas del IV 

Congreso de Historia Nacional y Regional, tomo II, Mendoza, Facultad de Filosofía y 

Letras de la UNCuyo, 1988, p. 312. 
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que en libertad quisieran conchabarse, y llevarlos a Chile. Sin embargo, 

una vez que arribó a San Luis, el oficial, desconociendo las leyes de 

buen tratamiento, ató y acoralló a un grupo de ellos, y los condujo a 

Mendoza. Una vez en esta ciudad, el alcalde mandó a atajarlos, y en 

plena plaza principal se juntaron vecinos, religiosos y autoridades. Uno 

de los indios declaró que tenía una cuchillada en la cabeza, y aturdido 

y caído en el suelo, provocó el enojo de Zárate, que lo marcó con un 

carbón encendido, provocándole enormes llagas.  Después de 

preguntárseles a los indios si querían ser llevados, ante la respuesta 

rotunda de que no deseaban tal cosa, el mismo alcalde ordenó su 

libertad.247 

La reducción de los indios a pueblos estables para que fueran 

mejor instruidos y adoctrinados y pudieran mantenerse firmes en la fe 

se revela como una de las preocupaciones principales de este prelado. 

Por esto es que luego de asumir, pidió apoyo a la Compañía de Jesús 

para que sus religiosos, instalados hacía pocos años, pudieran 

encargarse de las doctrinas o parroquias de huarpes. Evidentemente, la 

Orden fundada por Ignacio de Loyola avanzaba a paso firme como 

apoyo a la pastoral episcopal y la consulta a sus miembros era práctica 

corriente entre los obispos.  

José A. Verdaguer, citando al padre Enrich en su Historia de la 

Compañía de Jesús en Chile, afirma que los padres discutieron la 

conveniencia de aceptar el pedido de Salcedo, y que después de estudiar 

el asunto determinaron que no convenía aceptar hacerse cargo de las 

doctrinas de indios, por lo que continuaron como hasta ese momento 

habían hecho, recorriendo periódicamente los parajes alejados de la 

ciudad de Mendoza, sin fijar residencia estable en ninguno.248  Esta 

especial forma de misiones llevó a los padres Juan Pastor, Cristóbal 

Diosdado y al hermano Fabián  Martínez, al Valle de Uco (en el límite 

del río Diamante),  Lagunas de Guanacache y Barrancas, en Mendoza, 

pero también más al norte, pasando la ciudad de San Juan, hasta Jáchal, 

Valle Fértil, Pismanta y Mogna. Otros sacerdotes se sumarían con el 

247 AGI, Audiencia de Chile, leg. 60. El incidente se registró en Mendoza el 26 de 

febrero de 1627. 
248  JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica…, tomo I, p. 101. 
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tiempo a la tarea: los padres Andrés Agrícola249, Juan González 

Chaparro y Vargas y Juan Moscoso. 

El obispo Salcedo, entre tanto, desde Santiago, mantenía firme 

su campaña protectora de los indígenas cuyanos, en oposición con la 

Audiencia y los principales encomenderos. Consideró que la 

posibilidad concreta de otorgar mayor fuerza a su acción defensora y 

de ayudar de manera eficaz a los indios era convocar a un Sínodo, y así 

lo hizo en abril de 1626. El prelado tenía experiencia sinodal, pues 

había participado en los convocados por Trejo y Sanabria en Tucumán 

en 1606 y 1607, y creyó ver en este instrumento la posibilidad de 

enmendar el problema indígena. En este caso, la norma rectificaría los 

abusos vistos en la visita.  

El espíritu que animó el sínodo de 1626 quedó reflejado en su 

texto. Una constitución con seis ordenanzas relativas a los huarpes 

cuyanos puso en evidencia una cuestión básica que merecía ser 

atendida, y que era su evangelización y condicionantes. Por cuanto, 

decía el obispo, “ninguna parte de este nuestro Obispado está más 

necesitada de remedio espiritual para las almas de los indios que la 

provincia de Cuyo”, y que el remedio a tal situación era más que 

complejo “porque depende en parte del gobierno de las cosas 

temporales”, como lo era el prohibir llevar indios desde la región hacia 

Chile, por los padecimientos a los que se exponían, es que ordenaba se 

prohibiera este tráfico humano. Las seis ordenanzas establecían , por 

ejemplo, la asignación de un cura de indios que los visitara en sus 

rancherías, con un estipendio de cuatrocientos y cincuenta patacones y 

obligación de hacer matrícula de todos los indios de cada doctrina, y de 

todas las edades, examinarlos en la fe, confesarlos y  -si ya eran 

cristianos- instarlos a que confesaran y comulgaran en los tiempos 

establecidos, los asistieran en la enfermedad y se encargaran de dejar 

 
249 Su verdadero apellido era Feldman. Este sacerdote compuso una gramática y 

vocabulario de la lengua huarpe, perfeccionando la de Valdivia. No sólo se dedicó a la 

evangelización de los naturales, sino que ejerció su labor con negros africanos. Para 

instruirlos mejor, aprendió el idioma de Angola. Desafortunadamente no se sabe el 
alcance que tuvo su intento de una edición revisada del catecismo de Valdivia, como 

tampoco de la edición de un catecismo angolés. Cfr. ARTURO ROIG, “Los Huarpes 

Millcayac”, en PABLO TORNELLO, ARTURO ROIG, NORA DÍAZ Y LUIS AGUIRRE, 

Introducción al millcayac. Idioma de los huarpes de Mendoza, Mendoza, Zeta editores, 

2011, p. 27. 
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fiscales indios en los pueblos que les hicieran rezar las oraciones y les 

avisaran sobre los nacidos para  bautizar.250 

González de Salcedo había captado que en este punto 

encontraría oposición en las autoridades civiles, tal vez por eso es que 

fue explícito en la descripción del problema y tajante en la condena a 

los responsables, porque además de las consecuencias morales que las 

malas conductas acarreaban, la saca de indios hacia Chile contribuía a 

que la población huarpe disminuyera de manera alarmante. 

Sin embargo, no pudo resolver el problema y las cosas siguieron 

igual; de todas formas, la decidida actuación del prelado mantuvo 

latente en la conciencia de los encomenderos y autoridad civil su 

proceder y señaló la pauta que habrían de seguir sus sucesores en el 

cargo. 

A su muerte, en 1634, le sucedió en la diócesis el criollo Gaspar 

de Villarroel, fraile agustino nacido en Quito y consagrado en Lima en 

1638. Es visto como uno de los más destacados pastores del período 

colonial chileno y aun hispanoamericano. 

Su epistolario constituye material interesante para analizar su 

gobierno pastoral y conocer el estado de la diócesis santiaguina a 

mediados del siglo XVII. Son continuas en sus cartas las referencias a 

las necesidades misionales de Cuyo.251  

En abril de 1641 escribía al rey y le daba cuenta de su primera 

visita a la diócesis, aunque daba pocos detalles de la misma: 

[…] he visitado este obispado, caminando más de 400 leguas 

por despoblados y ríos, he confirmado 6000 personas, volviendo 

sin queja y reformadas las costumbres. Y como no podemos los 

obispos dar cuenta a V.M. por menos de lo que hemos servido, 

sin nota de vanidad y esperanza de remuneración, no doy cuenta 

de todo a V.M., contentándome con que sepa que se ha 

250 CARLOS OVIEDO CAVADA, Carlos, “Sínodo diocesano de Santiago de Chile, celebrado 

en 1626 por el Ilustrísimo Señor Francisco González de Salcedo”, en: Historia 3, 
Santiago de Chile, 1964, pp. 313-360. Constitución de los indios huarpes de la provincia 

de Cuyo, pp. 351-355. 
251 Cfr. ALBA MARÍA ACEVEDO, “Epistolario de fray Gaspar de Villarroel...”, pp. 31-84 

y de la misma autora “Mendoza en la región de Cuyo y los obispos de Santiago de 

Chile…”, pp. 49-60. 
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procurado con todo conato descargar su real conciencia y 

cumplir con la obligación de mi oficio.252 

Villarroel llegó a Cuyo en 1642, producto de la segunda visita 

pastoral y permaneció casi todo el año. Habían pasado más de quince 

años, con el obispado en sede vacante, sin la presencia de autoridad 

eclesiástica en la región. Desde Mendoza escribía al rey: 

He pasado la Cordillera o sierra nevada, a la provincia de Cuyo, 

donde en dieciséis años no se vio obispo. Ando a caza de almas, 

como de fieras, porque hay gran número de indios huyendo de 

los sacramentos. Estaré diez meses sin volver a casa. Es visita 

pobre y llena de peligros, y por eso apostólica.253 

Fue célebre esta visita a Cuyo por lo llena de peligros que 

estuvo. Le robaron al prelado los bueyes de las carretas, tuvo que dejar 
la mula que lo cargaba y bajar la montaña rodando “arrastrándole con 

una soga en pellejo” para evitar resbalar por la nieve, durmió sobre la 

piel de un toro porque no estaba su cama y comió sólo un poco de cecina 

tostada con maíz. Tuvo que someterse a las molestias de los calores, 

chinches y aguaceros. Sufrió hambre y fatiga.254 

Como resultado de la visita, informaba: 

dejé confirmados en la provincia de Cuyo más de tres mil 

personas. Bauticé seiscientas y éstas, tan adultas, que siendo la 

menor de veinte años, no habían recibido el bautismo. 

Trecientos indios de ciento de edad necesitaban la 

confirmación.255 

Durante su estadía, ayudó a los jesuitas a concluir el templo de 

la orden en la ciudad, que él mismo inauguró con solemne pontifical.256 

Igual que sus antecesores, tenía especial consideración por la 

Compañía de Jesús. Ya en su primera carta al rey de noviembre de 

1640, pidió que enviaran más jesuitas a Chile, pues “grande necesidad 

que de los dichos religiosos hay en este reino”, y no alcanzaban los 

 
252 AGI, Audiencia de Chile, leg. 61. Carta del obispo Gaspar de Villarroel al rey, 24 de 

abril de 1641. 
253 En VÍCTOR MATURANA, Historia de los Agustinos en Chile, tomo I, Santiago de Chile, 

1904, p.435. 
254 ANTONIO GONZÁLEZ ZUMÁRRAGA, Problemas del Patronato Indiano a través del 

“Gobierno Eclesiástico Pacífico” de fray Gaspar de Villarroel, Vitoria, 1961, p.29. 
255 FIDEL ARANEDA BRAVO, Historia de la Iglesia en Chile, Santiago de Chile, 1986, pp. 

78-79. 
256 ANTONIO GONZÁLEZ ZUMÁRRAGA, Problemas del Patronato…, pp. 32-33. 



MECANISMOS DE ACCIÓN Y CONTROL ECLESIÁSTICO: VISITAS PASTORALES. 
El caso de Mendoza en Cuyo en la diócesis de Santiago de Chile (1561-1806)

143 

instalados para tantas obras emprendidas, desde Coquimbo hasta 

Concepción y de Santiago a Mendoza. Las razones fundamentales que 

le llevaban a efectuar el pedido eran contundentes: 

Y ha entrado tan mal la cristiandad en los indios de este reino 

que me juzgara por un obispo infeliz a no tener en él esta Santa 

Compañía de Jesús. Son en Chile pobrísimos estos religiosos, 

excelentes letrados y muy virtuosos. Inclínanse pocos en esta 

tierra a entrar en la Compañía por lo mucho que trabaja y ha 

menester socorrerse de sujetos desde España para no verse 

extinguida.257 

Sin duda que los jesuitas era la primera fuerza misional en Chile, 

de ahí la importancia del envío de personal. Uno de ellos, el chileno 

Alonso de Ovalle –por mandato de la Orden- pasó diez años en Europa 

en busca de religiosos, necesarios tanto en sus colegios como en las 

misiones itinerantes. 

Como agustino que era, el prelado Villarroel intercedió para que 

en Mendoza se instalara un convento de su Orden. Una carta suya 

pondera la conveniencia de la obra. Juan de Amaro, vecino muy rico de 

aquella ciudad, era quien quería hacer la fundación, dando sus rentas 

para ello y el sostenimiento de los religiosos. El parecer del obispo fue 

señalar que tal cosa era viable porque los conventos establecidos en la 

ciudad no tenían más de seis frailes y se mantenían con muy poco. 

Además, la necesidad pastoral era imperiosa y la lengua “singular y 

dificultosísima” de los huarpes, requería personal idóneo, que, por otra 

parte, era escaso.258 

Sobre este punto de la lengua hablada por los huarpes, insistía 

en su dificultad; llegó a escribir que “sólo la saben los que nacen en la 

otra banda de la cordillera, y San Gerónimo, a quien se le rindió la 

caldea, quizás se rindiera a las dificultades de ésta: ¿quién ha de 

aprender sin el espíritu de un santo y sin esperanza de algún 

emolumento?”. Las cinco doctrinas de indios que había en Cuyo 

necesitaban de curas eficientes y que rindieran exámenes de lengua 

huarpe y esto no había sido posible, porque la paga era exigua y pocos 

se animaban a aprenderlas. De manera tajante afirmaba: “si treinta 

257 AGI, Audiencia de Chile, leg. 61. Carta del obispo Villarroel al rey, 26 de marzo de 

1640.  
258 AGI, Audiencia de Chile, leg. 61. Carta del obispo Villarroel al rey, 24 de abril de 

1641. 
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doctrinas que hay rindieran el comer y el vestir, hubiera cien 

eclesiásticos que se animaran a estudiar”. 

La consecuencia de esto, en su juicio, era que “no hay tres curas 

de indios propietarios en todo este obispado”, como no reciben 

estímulos, huyen de los exámenes, y entonces no hay estudios, y 

tampoco castigos. Más grave era que “la mitad del año andan las 

doctrinas sin sacramentos”.  

Villarroel había tomado contacto con un grupo numeroso de 

naturales “que no se sabían persignar”, a falta de curas que les 

enseñasen.259 

Tanta era la necesidad de sacerdotes para Cuyo que se 

disculpaba por no encontrar para los oficios personas probas. Según él, 

“tenemos por mayor inconveniente que falte el ministerio que enviar 

un mal ministro cuando es imposible hallarse otro”. A propósito de 

esto, en Mendoza a raíz de un episodio de enemistad declarada entre 

los vecinos y el cura párroco, veía “que sin embargo que el cura es 

virtuoso, está tan mal recibido que con echarlo al agua se apagara la 

tormenta, y no me he atrevido a removerlo porque no hay en todo mi 

obispado quien quiera sustituirle”.260 

Tal era la pobreza en que debían subsistir los curas en la región, 

que una información mandada a hacer por el propio obispo daba cuenta 

de que “vio al padre Morijón, cura de la Punta, sin calzones ni jubón, y 

al padre Belén, cura de la ciudad de San Juan de la Frontera, de la 

misma manera”, y que ellos mismos habían dicho “que no podían más 

por estar tan pobres y en salario tan corto, que ni aún para comer no 

tenían; y que solamente traían un gabancillo sobre la camisa de lienzo, 

hecho en la tierra, basto”. Pasado el tiempo, la situación era la misma, 

tanto que él había ayudado a sustentarlos, y también a sus madres con 

limosna.261 

Esta complejidad de problemas y la imposibilidad de infligir 

penas correctivas que no llevarían soluciones, es lo que parece explicar 

que Villarroel tuviera que culminar su obispado sin reunir sínodo. 

 
259 AGI, Audiencia de Chile, leg. 61. Toda esta situación está descripta en una carta del 
obispo Villarroel al rey, 2 de noviembre de 1641. 
260 AGI, Audiencia de Chile, leg. 61. Carta del obispo Villarroel al rey desde Mendoza, 

26 de marzo de 1642. 
261 AGI, Audiencia de Chile, leg. 61. Información levantada por orden del obispo 

Villarroel, 10 de febrero de 1642. 
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Según sus propias palabras, “no lo puedo convocar, porque en todo este 

obispado no hay cuatro curas propietarios y hay más de veinte en 

ínterin, de más de que, habiendo de hacer sínodo para reformación del 

clero, ésta no se hace sin multas, suspensiones o privaciones de 

beneficios y, siendo que acá se usan galeras, vendrá a ser la pena alivio 

y el castigo regalo”.262 

Se comprueba, entonces, que no había mala disposición en su 

ánimo. Antes bien, su parecer desfavorable se debía fundamentalmente 

a que los curatos de su diócesis eran los beneficios más mal servidos de 

las Indias; no había curas propietarios porque no había estudio ni 

concursos; la vida de los curas era mala y plena de dificultades, por lo 

que un sínodo no lograría reformar al clero. No quedaba otra cosa que 

conformarse con lo que había. Puede haber influido también en su 

decisión el desgraciado suceso del terremoto de 1647, que le absorbió 

todas sus energías en la reconstrucción material y espiritual de la 

ciudad.263 

Después del traslado del Obispo Gaspar de Villarroel a Arequipa 

en 1651, la diócesis chilena permaneció sin obispo durante más de 

nueve años, por muerte o renuncia de los designados para el cargo.264 

Durante ese tiempo, actuó como visitador en Cuyo el Presbítero 

José Bravo de Montenegro, quien en 1656 se encontraba en la región 

ejerciendo el cargo. 265 

II. c- Segunda mitad del siglo XVII: afianzamiento pastoral

Durante la segunda mitad del siglo XVII – como ya se ha dicho- 

ocuparon la mitra del Obispado de Santiago de Chile los Obispos Diego 

de Humanzoro, entre 1660 y 1676 y Bernardo Carrasco y Saavedra 

entre 1676 y 1697.  

Al igual que sus antecesores, ambos prelados tuvieron relación 

cercana con la región de Cuyo, no sólo porque efectuaron la visita 

pastoral a las ciudades, sino porque se preocuparon y alzaron sus voces 

262 ELÍAS LIZANA, Colección de documentos…, tomo I, p. 192. 
263 Así lo afirma GREGORIO MARTÍNEZ GUTIÉRREZ en su estudio Gaspar de Villarroel. 

O.S.A. Un ilustre prelado americano, Valladolid, 1994, p. 129. 
264 El sucesor de Villarroel, Diego Zambrana de Villalobos nunca llegó a tomar posesión 

de la diócesis, pues falleció en 1653, antes de recibir las bulas. 
265 El dato lo aporta JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, en su Historia Eclesiástica…, p. 152. 
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en defensa de los naturales e intentaron ordenar y reglamentar la vida 

eclesiástica de la comunidad. 

Fray Diego de Humanzoro, franciscano y español peninsular, 

recibió la consagración en Lima y tomó posesión de su diócesis en 

1662.  Hay una nota especial de su gobierno y es que  

Su preocupación por el infeliz estado de los indios se manifiesta 

desde el inicio de su gobierno episcopal. De ella da prueba una 

nutrida y persistente documentación. En el mismo mes de julio 

de 1662, a los pocos días de su llegada a Santiago, comenzaron 

sus numerosas cartas en las que prevalece como tema constante 

la penosa situación de los indios.266 

Desde sus primeras comunicaciones al rey aparece una especie 

de programa pastoral que básicamente incluía en esa época dos puntos: 

visita pastoral y realización de Sínodo. 

Es significativa la visita que realizó a Cuyo, tierra a la que se 

dirigió a comienzos de 1665 y donde permaneció hasta mediados de 

1666.267 Humanzoro recorrió las ciudades de Mendoza, San Juan y San 

Luis para regresar a la primera, siempre acompañado por su secretario 

y notario.  

Hacia mediados del siglo XVII, se calcula que residían en la 

ciudad de Mendoza, aproximadamente, sesenta vecinos principales, 

quienes con sus familias hacían un total de unos trecientos habitantes, 

a los que se agregaban la gente de servicio (unos tres o cuatro por 

familia) y las personas que vivían en las estancias, yacimientos 

mineros, alejados de la ciudad.  Sumados todos harían un total de poco 

más de mil almas para la jurisdicción.268  

Previo a su visita a Cuyo, el obispo informaba al rey en 1662 

sobre la región: 

 
266 CARLOS OVIEDO CAVADA, “Diego de Humanzoro”, en CARLOS OVIEDO CAVADA, 

Episcopologio chileno… tomo I, p. 277. 
267 Es la primera de las visitas pastorales realizadas a Cuyo, de las que afortunadamente 

se conservan testimonios en el Archivo Histórico del Arzobispado de Mendoza. Integra 

el corpus documental “Libro de Visitas de la Parroquia Matriz de Mendoza, hechas por 
los Obispos y Visitadores eclesiásticos de Santiago de Chile desde el año 1665 al año 

1739, Caja 51. 
268 JUNTA DE ESTUDIOS HISTÓRICOS DE MENDOZA, Actas Capitulares de Mendoza, tomo 

II, 1627-1650, Mendoza, Junta de Estudios Históricos, 1961. Edberto Oscar Acevedo, a 

cargo de la Introducción, es quien hace los cálculos de población para estos años.  
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La ciudad de Mendoza, y en sus contornos chacras y estancias 

pobladas con indios, distantes a tres a cuatro, a dos y a una 

leguas. 

La ciudad de San Juan, en sus contornos chacras y estancias 

pobladas con indios, distantes a seis, y a ocho, a tres y a dos, y 

una y media leguas las chacras; y esta dicha ciudad está distante 

de la de Mendoza veinte y cinco leguas. 

La Punta de los Venados está cincuenta leguas de Mendoza, y 

en sus contornos chacras y estancias de dos, tres leguas y mucho 

menos algunas de media.269 

Advertía sobre la conveniencia de “hacer reducciones de indios 

para hacer con más facilidad la doctrina” y para que “el cura les asista 

por sus días y tiempos señalados a enseñar la Doctrina Cristiana”. 

Recordaba las dificultades que se seguirían de no proceder así, 

…por la suma dificultad de poder a los indios hallar juntos, así 

por las distancias referidas, como y principalmente por las 

ocupaciones continuas en que tienen a los indios sus amos y 

encomenderos quienes no cumplen con sus obligaciones de 

reservar para los naturales los días de descanso ni fiestas de 

guardar.270 

Para Humanzoro, “hácenlo todo tan al revés” que cuando de 

trabajos peligrosos se trataba 

…no quieren los amos poner en él a sus negros sino a los 

indios sus encomendados, torciendo en todo y pervirtiendo el fin 

de habérselos encomendado que fue para que los defendiesen, 

doctrinasen y conservasen en los fueros de su libertad.271 

De su visita a Cuyo se han conservado documentos que permiten 

reconstruir ciertos mecanismos de control que, como pastor, pretendía 

hacer efectivos en la región. Entre ellos, publicó un Auto General de 

Visita en la ciudad de Mendoza el 22 de abril de 1665, cuyo párrafo 

inicial ponía el acento en “las muchas cosas dignas de remedio” que 

“los visitadores las han omitido culpablemente”. El Auto es un 

verdadero programa de acción dirigido fundamentalmente a los curas 

269 AGI, Audiencia de Chile, leg. 60. Carta del obispo Humanzoro al rey, 14 de julio de 

1662. 
270 Idem. 
271 Idem. Carta del obispo Humanzoro al rey, 26 de julio de 1662. 
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de la provincia, cuyo número era ínfimo, con el fin de ordenar sus 

obligaciones para con el culto divino, y, fundamentalmente, como 

pastores de las almas de los indios. La pastoral indígena es la 

preocupación que sobresale en el mandamiento. 

Como se dijo en páginas anteriores, la visita obligaba a cosas y 

a personas. Con respecto a lo primero quedaba claro la obligación para 

los fieles de colaborar en la decencia de los ornamentos para el culto, 

como así también que los curas miraran por la conservación de los 

bienes de sus iglesias, y que dieran aviso de sus necesidades; los 

oratorios y capillas debían estar ataviados decentemente para ser 

aprobados. Los libros parroquiales referidos a la administración de 

sacramentos, como los inventarios y los de registro de Autos y decretos 

de las visitas debían estar en buenas condiciones y guardados. Referido 

a los sujetos, reafirma la obligación de los curas de hacer la doctrina 

personalmente, empadronar a todos los indios, hacer los listados de 

confesión y comunión anual de españoles, mestizos, indios y negros en 

el tiempo de Cuaresma y Pascua. 

Un “abuso execrable” parecía ser el de algunos curas que 

negaban el santo Viático a los enfermos y moribundos, despreciando lo 

dictado por los concilios; por eso ordenaba llevarlo a todos, en especial 

a los “pobres indios”, bajo pena de perder su doctrina y multado 

pecuniariamente. Llama la atención la minuciosidad con que describe 

cómo debía hacerse el traslado del relicario por parte del sacerdote.272 

Además de aquel Auto general, otras medidas tomadas por el 

obispo ampliaban su radio de acción: un Auto contra los que comían 

carne en días vedados; otro mandamiento referido a los huarpes que 

mantenían costumbres gentílicas en sus casamientos y enterramientos; 

un Edicto contra los que tomaban cartas ajenas; un Auto prohibiendo 

los bautismos en casas particulares y, por último, la enumeración de los 

casos (pecados graves) reservados al obispo. Todos ellos fueron 

dictados en Mendoza, salvo el último, hecho desde San Luis. 

El Auto contra las costumbres paganas de gran número de 

huarpes deja traslucir el conocimiento de la realidad. Fuera por 

 
272Archivo Histórico del Arzobispado de Mendoza (en adelante AHAM), Libro de Visitas 

pastorales, Caja 51, fs. 1-2.Auto general de Visita dado por el Obispo de Santiago de 

Chile fray Diego de Humanzoro en la ciudad de Mendoza en 22 de abril de 1665. 
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informes, crónicas273, o  por experiencia propia, lo cierto es que 

Humanzoro es firme en el castigo de lo que califica como “abusos de 

su gentilidad”, por lo que “ordenamos que el indio o india que se casare 

con su cuñado o cuñada a la usanza de su gentilidad y asimismo los que 

en los entierros […] usaren de los dichos ritos […] degollando caballos 

y ovejas[…] sean castigados con azotes públicos y cortándoles el 

cabello que ha de ser puesto en el rollo público para lo cual los curas 

[…] doctrinen muy a menudo a sus indios[…] sin permitir que haya 

remisión alguna en cosa de tanta importancia”. 

Otros actos completaron la estancia de Humanzoro en Cuyo. La 

visita a la iglesia parroquial de Mendoza -de la que resultó otro Auto-, 

el nombramiento de mayordomo de la misma y la realización del 

inventario de los bienes del templo y de la cofradía del Santísimo 

Sacramento.274 

273 El padre Diego de Rosales, contemporáneo de Humanzoro, por aquellos años describía 
en su Historia General del reino de Chile, Flandes Indiano la costumbre que los indios 

de Mendoza guardaban en el entierro de uno de sus muertos: “en muriendo un indio se 

juntan todas las gentes a enterrarlo y todos aunque no sean parientes, se han de estar 

llorando veinticuatro horas y repelándose los cabellos. Y al cabo del año le hacen las 

honras volviéndose a juntar todos y para esto lo desentierran… se conservan las carnes 

y uno que tiene oficio de cirujano o anatomista le va cortando todas la carnes dejándole 

los huesos limpios que seca al sol, los va pintando de colorado, amarillo… y la carne la 

entierra, y si algún perro acierta a llegar y coger algún pedacillo le ha de matar, y si no, 

le tienen los parientes por enemigo porque echó la carne a los perros y se procura quitarle 
la vida con veneno… ponen los huesos en bolsas y a caballo los reparten a los que 

lloraron… y acabadas las honras ponen los huesos en una alforza…y los llevan a que 

descansen de los trabajos de la vida a una casa que para esto le hacen junto a las 

suyas…Para el día de las honras echan el sermón al indio más viejo y elocuente, el cual 

altamente de la brevedad de la vida, de la certidumbre de la muerte y consuela a los vivos 

con razones eficaces”. Fragmento extraído del capítulo XXII sobre Cuyo, Mendoza, 

Revista de la Junta de Estudios Históricos, tomo VIII, Mendoza, 1937, pp.231-251. 
274 De aquellos actos y de otros de menor envergadura queda registro en el Libro de 

Visitas Pastorales mencionado. 
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Auto de Visita a la iglesia matriz de Mendoza, dado por el obispo Diego 

de Humanzoro. Libro de Visitas de la parroquia matriz de Mendoza, 

conservado en el Archivo Histórico del Arzobispado de Mendoza, Caja 

51, fs. 4. 

La gran preocupación del obispo fue la defensa de los indios 

huarpes, su evangelización y su cuidado espiritual. En medio de la 
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visita a la ciudad el obispo se daba tiempo para referir al rey la situación 

observada: 

Señor: No cumpliera mi obligación, si no diera cuenta a V.M. 

de mi venida a la visita de esta provincia de Cuyo y de cuán 

lastimado tengo el corazón en ella, por haber visto por 

experiencia de los daños espirituales, que se siguen del servicio 

personal de los indios de Chile, se experimentan en la provincia 

aún con mayor agravio de los miserables indios. De los de Chile 

tengo dada a V.M. larga cuenta en muchas ocasiones, de los de 

acá tengo más que decir de lo referido: que padecen la misma 

esclavitud que los de Chile y unos y otros no tienen de libertad 

más que el título con que se van acabando a toda prisa. Y, si su 

Majestad no lo manda remediar, poniendo en todo aún más 

eficaces medios que hasta aquí, no sólo se acabará la tierra, pero 

también se perderán las almas de los indios y de sus 

encomenderos: las de estos por la tiranía con que les usurpan su 

libertad sin pagarles ni restituirles jamás por entero el precio de 

su sudor y trabajo, y las de los indios por no saber ellos la 

doctrina Cristiana y lo necesario para salvarse necessitate medii, 

por no darles lugar sus encomenderos para que lo aprendan, de 

que en otras ocasiones he dado larga cuenta a V.M. Y sólo me 

queda decir para descargo de mi conciencia que las reales 

cédulas que V.M. manda despachar tan repetidamente para 

remediar esos gravísimos daños nunca han tenido ni tienen 

cumplimiento por la codicia de los gobernadores….275 

Humanzoro reconocía que la Corona legislaba en favor de los 

naturales. El rey le había contestado sus reclamos con reales cédulas 

emitidas en 1660276; sin embargo en lo tocante al servicio personal, 

nada se había logrado según el obispo. 

275 AGI, Audiencia de Chile, leg. 55 A. Carta del Obispo Humanzoro al rey, Mendoza, 9 

de abril de 1665. 
276 AGI, Audiencia de Chile, leg.61. Una Real Cédula  fechada en Aranjuez el 6 de mayo 

de 1665 dirigida precisamente para acabar con los males referidos ordenaba  los 

especiales cuidados que se debían tener en el buen tratamiento y evangelización de los 
indios, cumpliendo con lo dispuesto por los concilios. Por el mismo mandamiento, el rey 

tomaba nota de las opiniones del obispo vertidas en sus cartas, “en todas me representáis 

la mala forma que hay en la doctrina y enseñanza […] como de la falta de sujetos que 

tiene este obispado causada del corto estipendio […] y ponderáis el mal tratamiento que 

hacen a los indios sus amos […] os lo encargo de nuevo y que procuréis por vuestra parte 
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Sobre la falta de curas entre los indios de Cuyo y de los males 

que esto ocasionaba en el proceso evangelizador, informaba que 

… no hay más clérigos que dos, el uno es cura y vicario de esta 

ciudad de Mendoza (Jacinto de Medina) y el otro de la de San 

Juan de la Frontera (Andrés Riberos de Figueroa y Navarro, 

chileno de Santiago) y en la de San Luis de Loyola, a falta de 

clérigo, hallé por cura y vicario a un fraile de Santo Domingo 

… (que) se me huyó y no apareció más […].277 

Y es que ningún cura, según el parecer de Humanzoro, quería ir 

a tierras cuyanas por lo corto del estipendio de los curatos; de tal suerte 

que, a los lugares distantes sólo una vez por año alcanzaba a llegar un 

sacerdote: 

… y así están todos los indios sin oír misa todo el año y sin 

sacramentos, ni iglesias y se mueren sin confesión y ellos 

mismos se entierran a su usanza.278 

Del mal trato que los españoles hacían a los indios se derivaba 

en que estos rehuían de la comunicación con ellos y se escondían en 

parajes lejanos, haciendo aún más difícil su evangelización,  

…pues como si fueran bestias de carga los alquilan por años, 

llevando por el alquiler de cada uno 100 pesos …causa 

admiración que en tierra de un rey tan católico y piadoso se haya 

permitido …en esta jurisdicción viven muchos indios e indias 

escondidos sin querer manifestar sus hijos y sin bautizarlos, y 

cuando van a visitarlos se esconden en los totorales de las 

lagunas, de donde no es posible sacarlos ….279 

Fueron frecuentes los enfrentamientos entre el obispo y el 

gobernador de Chile Francisco de Meneses, a quien acusaba de actos 

de corrupción, de querer injuriarlo y de no defender a los indios, tema 

en el que la opinión de los funcionarios civiles parecía diferir.280  

 
aplicar en los inconvenientes el remedio que proponéis en ellas […] ordeno a mi real 

Audiencia de esa ciudad ponga particular cuidado en remediar y evitar los excesos que 

representáis”.  
277 AGI, Audiencia de Chile, leg. 55 A. Carta del obispo Humanzoro al rey, desde Cuyo, 

28 de octubre de 1665. 
278 Idem. 
279 Idem. 
280 AGI, Audiencia de Chile, leg. 55 A. El 22 de enero de 1666 se publicó un Auto del 

gobernador Francisco de Meneses para que se proveyera lo necesario “de ser ciertas las 

noticias que le han llegado a Su Majestad sobre la opresión de los indios de Cuyo”.  En 
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Tan cansado llegó a estar de no poder revertir esta situación que 

se planteaba no solo en Cuyo sino en toda la diócesis, que pidió 

reiteradas veces al rey le diera otro obispado, o en su defecto, licencia 

para abandonar el cargo, y retirarse “al rincón de una celda, donde 

acabe los pocos días que me quedan, sin el desconsuelo y escrúpulo de 

ver perdérseme tantas ovejas como Dios me ha encomendado”.281 

La visita le ofreció la oportunidad de convocar a sínodo, y en 

1670 pudo reunirlo, ya que hacía más de cincuenta y seis años que no 

se celebraba. Desafortunadamente no se conservan sus actas. Falleció 

en 1676, sin haber sido aceptada su renuncia. 

Durante los años de Humanzoro, y mientras él no lo hacía en 

persona, actuaron de visitadores eclesiásticos de la provincia de Cuyo 

los presbíteros Francisco de Urbina y Córdoba, hacia 1669, y Jerónimo 

Pérez de Arce en 1673. El cura párroco de Mendoza y vicario foráneo 

de Cuyo, Jacinto Medina, ejerció también el cargo de visitador. Urbina 

publicó Auto de su visita a la parroquia matriz de Mendoza, en el que 

dejaba constancia de la decencia en que se encontraba el sagrario, la 

caja para llevar el viático a los enfermos, pila de bautismo, óleo y 

crisma que observó; sin embargo, un segundo Auto, días después, 

declaraba no seguir la visita de la sacristía por no contar con los libros 

de inventario completos que debía entregarle su mayordomo. En 

presencia de éste, se procedió luego a constatar el faltante de muchos 

ornamentos, tales como incensarios, rosarios, crismeras y 

purificadores, que no estaban en la sacristía. 

El mismo Auto deja constancia de que al llegar a la ciudad, se 

halló la sacristía convertida en despensa de maíz, y que era tanta la 

el expediente se encuentra la declaración del Protector de los Naturales de Cuyo, capitán 
Gregorio de los Olivos, que certifica que “a más de ocho años que usa y ejerce el oficio 

de protector de los naturales de la ciudad de San Juan de la provincia de Cuyo y luego lo 

fue de la de Mendoza […] cuidando de la conservación y buen tratamiento de los dichos 

indios naturales […] sabe cómo en las visitas que han hecho los corregidores en que este 

declarante ha concurrido por parte de los dichos indios y con ellos a examinarlos del 
tratamiento, doctrina y enseñanza […] nunca se vio se quejasen con el exceso ni cosa de 

lo que contiene el auto […] que los vio vestidos, sin queja, que si alguno decía se les 

debía dinero, ahí mismo se le pagaba, no vio venta ni traspaso de servicio personal”.  
281 AGI, Audiencia de Chile, leg. 61. Carta del obispo Humanzoro al rey, desde Mendoza, 

9 de abril de 1665. 
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indecencia del lugar que tuvo que buscar casa en la ciudad para 

alojamiento del visitador.282 

Dos años más tarde, actuó de visitador y juez eclesiástico el 

propio cura Jacinto de Medina. Publicó un Auto en la Nochebuena de 

1671 para recordar lo ordenado por los obispos en concordancia con lo 

dispuesto en los concilios y sínodos anteriores, y visto que “muchas 

personas no lo cumplen, y para que de hoy en adelante lo hagan”, 

mandaba 

a todos los padres de familia de cualquier estado, calidad y 

condición que sean sujetos a su obediencia que acudan a la dicha 

iglesia parroquial todos los domingos y días festivos y en caso 

de que no pudieren por cualquier impedimento cumplirán con 

enviar persona española de toda buena razón para que la pueda 

dar en su casa de todo lo que se anunciare, ordenare y mandare 

con lo cual alivia de que no vaya todo el pueblo […] y para 

perpetuar memoria manda Su merced se ponga este auto en este 

libro de fábrica de esta Santa Iglesia.283 

El Presbítero Pérez de Arce, favorecido por Humanzoro para su 

nombramiento de visitador, realizó visita a Cuyo en 1673. Allí dio Auto 

referido a la observancia debida por el cura sobre los derechos que 

debían pagar los indios “vagos” (el Auto aclara, los entrantes y 

salientes) y los residentes naturales de las doctrinas, por cada año, para 

la recepción de los sacramentos, “y decirles las misas por sus almas 

todos los domingos y días festivos”. Advertía a los curas no fiaran el 

pago de esos derechos, puesto que de hacerlo, lo pagarían de sus propias 

haciendas. Legislar en medio de la necesidad y la pobreza de las 

doctrinas cuyanas se volvía una tarea compleja, puesto que los curas 

encontraban resistencia en el cobro de los derechos que les 

correspondían y que apenas alcanzaban para su subsistencia.284 

 

 

 
282 AHAM, Libro de Visitas pastorales, caja 51, fs. 18-21. Autos de visita a la Parroquia 

Matriz de Mendoza por el Visitador eclesiástico Francisco de Urbina, Mendoza, 5 y 9 de 
marzo de 1669.   
283 AHAM, Libro de Visitas pastorales, caja 51, fs. 21-22. Auto del cura y vicario Jacinto 

de Medina dado en Mendoza, 24 de diciembre de 1671. 
284 AHAM, Libro de Visitas pastorales, caja 51, fs. 22 vta-23.Auto del Visitador 

eclesiástico Jerónimo Pérez de Arce, dado en Mendoza, 20 de setiembre de 1673.  
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Iglesia Matriz de la ciudad de Mendoza, dedicada a Nuestra Señora de 

la Candelaria. Imagen extraída de José Aníbal Verdaguer, Historia 

Eclesiástica de Cuyo, tomo I, Milano, 1931, p. 30. 

El dominico Bernardo Carrasco y Saavedra, su sucesor a partir 

de 1679, fue el siguiente obispo que visitó Cuyo.  En la región, desde 

1676 era cura y vicario foráneo de la provincia el Presbítero Juan López 

Modón; de San Juan lo era el Andrés de Ribera y Figueroa, y de San 

Luis, Juan de Venegas Álvarez de Toledo, hasta que en 1680 la 

parroquia puntana fue entregada a los dominicos. 

La situación que mostraba la diócesis santiaguina no era 

halagüeña. Contribuían a un oscuro panorama las secuelas de los 

terremotos de 1647 y 1657, las sublevaciones indígenas, los ataques de 
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piratas, los desatinos de algunos gobernadores y la siempre presente 

pobreza de la tierra, a la que se refería en casi todas sus cartas al rey: 

“… sobre que no tengo que decir, puesto que lo que hay que remediar 

en este reino es la suma pobreza de todos los habitantes de él por ser 

tan general la lacería y desnudez …”.285 

No descuidó el obispo sus visitas a la diócesis. 

Desgraciadamente fue muy parco al referirse a ellas; aunque se cree que 

no realizó grandes recorridos, sí visitó la región de Cuyo, que hacía más 

de veinte años no recibía la presencia de su prelado. En ella permaneció 

unos seis meses, entre fines de 1684 y principios de 1685. 

En carta al rey del 20 de marzo de 1686, daba cuenta de sus 

actividades en Cuyo, así como de algunas informaciones sobre la vida 

de la región: 

Aquella provincia de Cuyo tiene tres ciudades que son Mendoza, 

San Juan y San Luis de Loyola. Y de Mendoza a San Juan hay 

40 leguas, y de San Juan a San Luis de Loyola 100 leguas; y de 

allá volviendo a Mendoza, 80 leguas. Las dos primeras tienen el 

comercio y trato del vino, que se saca en carretas para las 

provincias del Tucumán y Buenos Aires. La de San Luis sólo se 

mantiene por el tránsito … este trato del vino es muy corto por 

las pocas fuerzas y falta de labradores que tiene la provincia, con 

la disminución y consumo de los repartimientos de indios.286 

Desde que existían estas ciudades no habían tenido aumento 

importante de población, “debido a la tierra tan distendida y dilatada 

por estos accidentes y otros que ocasionan la pobreza e 

incomodidades”, que le causaron al Obispo profunda compasión”.287 

Para hacer sus recorridos pidió tres indios que le sirviesen de 

guía en parajes tan desolados, a los que estaba dispuesto a pagar por su 

trabajo. Sin embargo, no los pudo conseguir porque se interpuso el 

cabildo de la ciudad de Mendoza y así el obispo sólo pudo “socorrer 

sus necesidades en lo que alcanzó mi corto posible para vestir su 

desnudez”.288 

 
285 ELÍAS LIZANA, Colección de documentos…, tomo I, pp. 353-354. 
286 Ibidem, p. 359. 
287 Idem. 
288 Ibidem, p. 360. 
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El motivo expuesto por el ayuntamiento era la escasez de indios 

en la región; como remedio, los regidores se habían ofrecido junto con 

sus hijos para servirle. 

Prosiguió su visita 

… a todo riesgo, estimando en menos las destemplanzas del 

ardentísimo calor, torbellinos de aguas, y truenos y rayos, 

molestas sabandijas, fieras y venenosos animales de aquellos 

despoblados intermedios, ásperas y rígidas cordilleras y 

horribles despeñaderos a los caudalosos ríos de la Sierra nevada, 

que la aflicción que me causaba el mísero espectáculo de la 

pobreza de aquellos hombres, con el sentimiento de no poderlos 

remediar por la cortedad de las rentas de este obispado y los 

inexcusables gastos de la visita.289 

Fue mucho el trabajo que tuvo el prelado en “las confirmaciones 

y en la predicación, y enseñanza de indios y españoles y en la 

reformación de las costumbres y corrección de pecados”; en todo eso 

escribe haber encontrado gran consuelo. 

Al efectuar su visita advirtió que esta parte de la diócesis era una 

región problemática y que San Luis de Loyola era la ciudad más 

afligida, a tal punto que el rey había ordenado una real cédula del 28 de 

febrero de 1679 en la que mandaba atender a los indios para conducir 

al alivio de los vecinos y conservación y aumento de pobladores. 

Carrasco puso en San Luis a un doctrinero interino. Debió ser 

un dominico porque entre los seculares no había alguno que se hubiese 

presentado al concurso, por no hablar la lengua huarpe. Para el sustento 

del religioso se le asignaron los diezmos de la ciudad y 200 pesos de 

censos de indios.290 

Al obispo le parecía que, para el fomento de la pequeña villa y 

mejor asistencia temporal, constituía un medio importante la reducción 

de indios obligándoles a que “fabricasen sus ranchos y casas de su 

habitación”; y que todos los años el corregidor los visitase por lo menos 

una vez, y que “enviase a la Real Audiencia la visita de los indios de 

San Luis de Loyola todos los años, con la matrícula y numeración de 

los indios, y la razón de que sus encomenderos hacían vecindad y 

estaban residentes en la dicha ciudad”. 

289 Idem. 
290 Idem. 
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Extrañó en su visita que no hubiese hospitales en la región “y 

que el noveno y medio que en la prorrata de los diezmos tocaba a 

aquellos establecimientos se enviase a las cajas reales de Santiago, 

donde se consumían en otros efectos. Propuso entonces al monarca se 

dieran esas sumas a los alcaldes o procuradores de la ciudad, para que 

auxiliasen a las personas más necesitadas.291 

 

Varios años después de concluida la visita, el obispo Carrasco 

proponía en carta al rey, que la forma más viable de practicar las 

generales de las provincias, era por medio de un oidor de la Real 

Audiencia. En esta carta volvía a mencionar como muy dificultosa la 

visita a Cuyo por varios motivos, entre otros, el tiempo que requería, la 

enormidad de la cordillera, la pobreza de la tierra, calamidades de la 

naturaleza, el clima, las distancias y despoblados intermedios, los 

peligros de los caminos tan dilatados, los precipicios y ríos y las 

grandes nevadas”. De todo ello podía testificar, “por haberlo andado 

todo en prosecución de las visitas de este obispado, con grandes 

peligros de la vida e incomodidades”.292 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
291ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, p. 366. Carta del obispo Carrasco al rey, 24 de 

marzo de 1686. Carrasco se extrañaba de que el monto correspondiente a los hospitales 

de aquellas ciudades se enviara a Santiago, y fuese utilizado en   otros menesteres, por lo 
que pedía que “será de algún alivio a aquellos pobres vecinos el que esta corta cantidad 

se convierta en utilidad suya.” Ver también JAVIER GONZÁLEZ ECHENIQUE, “Bernardo 

Carrasco y Saavedra”, en OVIEDO CAVADA (Dir.) Episcopologio…, tomo I,  p. 395. 
292 JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica…tomo I, p. 195. Carta del obispo 

Carrasco al rey, 1 de abril de 1692.  
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Plano que demuestra las situación de las Ciudades de Mendoza y San 

Luis, en la Provincia de Cuyo y dirección de sus caminos Reales. AGI. 

MP-BUENOS AIRES, 204 

Cuando no pudo hacer visita pastoral a Cuyo, delegó en 

visitadores la tarea. Así lo hizo en 1680 en la persona del prior de los 

dominicos de Mendoza, fray Salvador de Nieva. Informado de lo 

realizado por el fraile, dictó Auto para que los párrocos de las tres 

ciudades fueran auxiliados por un teniente cura al que se le asignaría 

100 pesos anuales con el cargo de aplicar treinta y cuatro misas por los 

indios, de cuyo censo provenía el pago, y ordenó que los distritos de 

cada parroquia fueran visitados cuatro veces al año.293 

293 En JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica…tomo I, p. 176. 
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Después de haber efectuado personalmente la visita, hacia 1685 

envió como visitador al Presbítero José de Montenegro. El Auto que 

éste publicó en Mendoza el 15 de marzo de 1685 quedó asentado en los 

libros de la parroquia. Manifiesta allí conformidad con haber 

encontrado sus bienes en condiciones aceptables y elogia la labor del 

cura López Modón, quien “tendrá de Dios el premio”.294 Ese mismo 

año, encargó a fray Salvador de Nieva que visitase la parroquia Santa 

Ana de San Juan. 

Al final de su obispado, en 1695, el Presbítero Juan de Barahona 

era nombrado visitador eclesiástico para Cuyo. 

 

II. d- Las visitas en el siglo XVIII: nuevo siglo, viejos problemas 

Francisco de la Puebla y González fue el sucesor de Carrasco, y 

su gobierno se extendió entre 1694 y 1704. En diciembre de 1698 este 

prelado se encontraba en San Luis de Loyola, la primera ciudad cuyana 

en el camino entre Buenos Aires y Santiago de Chile, a donde se dirigía 

para tomar posesión de la diócesis. Aprovechó entonces para hacer 

visita, y luego pasó a Mendoza en enero del año siguiente. Desde allí 

se dirigió a San Juan y al mes se encontraba nuevamente en Mendoza. 

Durante estos dos meses administró el sacramento de la Confirmación 

a 2.185 personas, según informaba en carta al rey.295 

El 7 de febrero de 1699 visitó la Iglesia parroquial Nuestra 

Señora de la Candelaria de la ciudad de Mendoza. Entre las 

disposiciones que tomó figura el nombramiento del general Pedro de 

Trilles como Mayordomo del templo, para que se encargara de mejorar 

“la pobreza y falta de aseo que padece esta iglesia”, y cuidara de sus 

 
294 AHAM, Libro de Visitas pastorales, caja 51, f. 225 v. Auto de Visita de la Iglesia 
parroquial, dado en Mendoza, 15 de marzo de 1685. Un detalle del Auto es que el 

visitador dispone se debe anotar en el inventario una casulla con su estola y manípulo, y 

un alba con su amito, frontal y manteles, que Su Ilustrísima mandó traer de San Luis por 

estar la iglesia de Mendoza muy necesitada y la otra más proveída, y le insiste en que 

utilice las casullas más viejas. 
295 AGI, Audiencia de Chile, leg. 149. Carta del obispo de la Puebla al rey, Santiago, 9 

de enero de 1700. La visita a Cuyo es anterior a tomar posesión de la diócesis. De todas 

formas, confirmó, redactó Autos, ordenó, por lo que puede considerarse visita pastoral.  

El encabezamiento de los Autos dados en Mendoza confirma a Francisco de la Puebla 

como Obispo de Santiago de Chile del Consejo de Su Majestad.  
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bienes y alhajas “como es debido” y “defenderla en todos sus derechos” 

ante cualquier tribunal si fuera necesario.296 

Las reparaciones en la iglesia matriz para adecentar su edificio 

llevaron largos años y en muchas ocasiones la custodia del Santísimo 

Sacramento debió trasladarse a la iglesia de la Compañía de Jesús. 

Recién en 1760 fue consagrada por el Obispo Manuel de Alday y no 

pudo sobrevivir al terremoto de 1861, que destruyó la ciudad.297 

Otras medidas dispuestas por de la Puebla y González se 

dirigían, por ejemplo, a aliviar la tarea del entonces cura párroco, Juan 

López Modón, “de mucha edad y enfermedad habitual”, porque era “un 

pueblo de mucha gente y tener rancherías de indios muy distantes en 

que no es fácil que una persona sola, aunque esté con salud, pueda 

asistir cómodamente y sin hacer falta”. Por tanto, disponía que hubiera 

un teniente cura, religioso o secular, que lo asistiera en la 

administración de los sacramentos. También mandaba que se ordenaran 

los libros parroquiales, separando bautismos, matrimonios y 

defunciones; el cobro de aranceles por entierros fuera de la iglesia; el 

asiento en inventario de las alhajas y bienes. Quienes pedían entierro 

en otras iglesias y no pagaban derecho de sepultura, “defraudándola del 

derecho que tiene de que la mantengan en su fábrica”, arruinaban 

económicamente a la obra material de la iglesia, por lo que ordenaba 

que los que así lo hicieran abonaran dos pesos como si se enterraran 

dentro de sus límites. 

La preocupación por el “pasto espiritual” de sus pobladores se 

evidencia en que mandaba al cura de la ciudad a que  

Todos los domingos y fiestas enseñe la doctrina cristiana 

públicamente en la iglesia  a lo menos por el tiempo de una hora 

y algo más, y tenga cuidado de que todos, y en especial los 

indios, acudan a ella, y para hacerlo mejor tendrá tabla de ellos, 

y por ella los irá llamando y reconocerá los que faltan y hablará 

a sus encomenderos para que los hagan venir, y caso que los 

indios no quisieren venir, ni los amos enviarlos, se valdrá del 

auxilio y brazo de la justicia para que los apremien. Y en las 

296 AHAM, Libro de Visitas pastorales, caja 51, fs. 25. Auto del obispo de Santiago de 

Chile Francisco de la Puebla y González, en Mendoza, 7 de febrero de 1699. 
297 JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica…, tomo I, p. 200. 



                                              ALBA MARÍA ACEVEDO 

 

 

 

  

 

 

162 

misas mayores de los domingos advertirá al pueblo las fiestas, 

ayunos y abstinencias que hay en aquella semana.298 

Con el fin de lograr un mejor control y organización del estado 

y conservación de los bienes de la parroquia, Francisco de la Puebla y 

González procedió a certificar documentación y disponer asentarla en 

los libros, como el estado de las cuentas que solicitó a los que fueron 

mayordomos del templo entre 1689 y 1697.299 

En un episodio semejante a otras visitas de obispos, un grupo de 

jesuitas que se encontraba en la ciudad de San Luis, rumbo a Chile, 

acompañó la visita del prelado a Mendoza y durante ocho días hicieron 

misión, “después de la cual, uno de los padres predicó durante varias 

noches en la capilla de Nuestra Señora del Buen Viaje”, perteneciente 

a la Compañía de Jesús, ubicada hacia el norte de la ciudad.300 Llama 

la atención el número importante de religiosos, que ascendía a treinta y 

cinco. 

Uno de aquellos jesuitas, Antonio María Fanelli, dejó memoria 

escrita de su travesía desde el Río de la Plata a Chile.  En ella describe 

de manera vistosa el encuentro con el obispo de la Puebla en San Luis, 

su aprecio con los religiosos de su Orden, la entrada triunfal en 

Mendoza y la misión desarrollada en la ciudad: 

Venía agregado a nosotros el Obispo de Chile, quien trataba a 

los padres con mucha familiaridad, sin hacer humillar a nadie, 

como si fuera de la Compañía […] en la mañana temprano nos 

enviaron los padres del Colegio de Mendoza muchos refrescos, 

y también los caballeros de la ciudad a Monseñor Obispo, y 

entre otras cosas mandaron gran cantidad de frutos frescos y 

cajas enteras llenas de varias clases de cosas dulces, que nos 

sirvieron para celebrar la fiesta de la Epifanía […] a los ochos 

días de camino nos hallamos a la vista de la ciudad. […] 

Vinieron inmediatamente a encontrarnos escuadras enteras de 

soldados con toda la nobleza del país a recibirnos junto con el 

obispo y comenzaron a disparar los arcabuces, a tocar las 

 
298 AHAM, Libro de Visitas pastorales…, caja 51, fs. 28-30. Auto del obispo Francisco 
de la Puebla y González, Mendoza, 7 de febrero de 1699. 
299  AHAM, Libro de Visitas…, caja 51, fs. 31-33 vta. Aparecen asentadas las cuentas 

que se tomaron a los mayordomos Pedro Correas, que lo fuera entre 1689 y 1693; Luis 

Arias de Molina entre 1693 y 1695 y a Cristóbal Pizarro, entre 1695 y 1697. 
300 JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica…tomo I, p. 205. 
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trompetas y a sonar las campanas de todas las Iglesias por el 

júbilo […] Llegados a la plaza, el Obispo tomó el camino de la 

Iglesia Mayor, y nosotros, el del Colegio.[…] Después de una 

semana quiso el Obispo dar principio a la Confirmación, 

rogándonos que hiciéramos una misión de ocho días.301 

Fanelli, uno de los primeros viajeros en dejar noticia sobre 

Mendoza, daba cuenta, entonces, de la importancia que significaba la 

visita del obispo a cualquier ciudad de su diócesis; anoticiada, su gente 

preparaba la llegada con música, repiqueteo de campanas y arcos 

triunfales. La llegada y estadía de su pastor reafirmaba los vínculos 

entre la institución y los fieles. 

Por delegación episcopal, a fines de 1699 realizó visita a Cuyo 

el Presbítero Juan de Varona. Entre diciembre de 1702 y enero de 1703 

la efectuó Rodríguez de Ovalle y Amasa. Publicó Edicto de pecados 

públicos (del que no se dice nada), ordenó inventario nuevamente y 

dictó Auto en la visita a la parroquia de Mendoza, para que, si se 

demoraba la construcción del edificio nuevo, se blanqueara 

decentemente el existente, según lo mandado por el obispo. Y que,  

no habiendo hallado dicho visitador cosa alguna en que la 

experiencia se tuviera que corregir ni enmendar sino muchos 

adelantamientos así en el aseo como en los ornamentos […] y 

habiendo visto las órdenes e instrucciones de los obispos y de 

otros visitadores en orden a que los curas de dicha iglesia o bien 

enmienden sus defectos o suplan y adelanten el ejercicio de su 

ministerio, no había hallado ni defecto que corregir ni adelanto 

que exhortar, porque vio que a todo atiende y en todo entiende 

el fervoroso celo del dicho cura y vicario.302 

301 BIBLIOTECA DE LA JUNTA DE ESTUDIOS HISTÓRICOS DE MENDOZA, Fuente americana 

de la historia Argentina, vol. II. Descripción de la Provincia de Cuyo. Cartas de los 

jesuitas mendocinos (estudio preliminar de Juan Dragui Lucero), Mendoza, Best, 1940, 

pp. XXXI-XXXII. Fanelli escribió una “Relazione in cui ni contiene due, relazione del 

Regno de Chile”, impresa en Venecia en 1710 y publicada en español en 1929 por la 
Revista Chilena de Historia y Geografía, tomo LXI. De esta obra se tomó la parte que 

interesa a Cuyo, o sea la “Segunda relación del viaje hecho desde Buenos Aires a 

Mendoza”, advierte Dragui Lucero.  
302AHAM, Libro de Visitas pastorales…, caja 51, fs. 45-45 vta. Auto del visitador 

eclesiástico Pedro de Ovalle, Mendoza, 5 de enero de 1703. 
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El cura y vicario era Juan Antonio de Leiva y Sepúlveda303, 

quien había sido designado en diciembre de 1699 luego de la muerte de 

Juan López Modón y de los interinatos de Juan Álvarez de Toledo y de 

Antonio de Ovalle. 

Fue preocupación del obispo retomar las denuncias sobre el 

trato que recibían los naturales de la región y las condiciones en las que 

vivían. En informes y cartas al rey le advertía que 

el mayor agravio que padecen estos miserables es el de los 

depósitos: pues fue sólo quitar el nombre de esclavos y darles 

más rigurosa la servidumbre, porque a un esclavo si su dueño 

le da libertad, la goza, mas éstos no, porque luego se dan a 

otros y los amos quieren dominio sobre los hijos, y lo que es 

más, sobre las hijas y mujeres, cosa que siendo de encomienda, 

no tienen, con que es mayor la servidumbre. 

Por lo que suplicaba al rey se les quitara la servidumbre, 

“porque bástales su miseria sin tanto rigor”.304 Hacía ver al rey cuán 

difícil era proteger a los indios, si hasta las autoridades ponían 

obstáculos. De nada habían servido sus instancias para que los 

encomenderos no sacaran a los indios de sus lugares, costumbre 

abusiva que iba en contra de cédulas reales. 

Señaló también el problema de la inexistencia de verdaderos 

poblados cercanos a la ciudad. Las viviendas, si las había, se hallaban 

muy distantes entre sí y eso dificultaba la instrucción religiosa y la 

administración de los sacramentos, además de que Cuyo era una 

jurisdicción vasta y que el en siglo XVIII continuaba con 

comunicaciones deficientes. 

Por esto es que el Rey respondía con real cédula en 1703, 

agradeciendo su celo en favor de los indios de aquella tierra y 

recordando el cumplimiento de las ordenanzas relativas a la reducción 

de indios a pueblos en lo que “gocen de libertad, vida sociable y política 

y puedan ser instruidos mejor en la doctrina cristiana”.305 

 
303 El Pbro. Dr. Juan Antonio de Leiva y Sepúlveda fue nombrado cura propietario de la 

ciudad de Mendoza y vicario foráneo de Cuyo, cargos que ejerció hasta su muerte en 

1744. Además de esos cargos, se desempeñó como juez eclesiástico, comisario del Santo 
Oficio y de la cruzada, examinador sinodal y visitador diocesano. Fue un personaje 

relevante de la sociedad colonial cuyana. 
304 En JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica…, tomo I, p. 215. 
305 EDUARDO SOTO KLOSS, “Francisco de la Puebla González”, en OVIEDO CAVADA 

(Dir.), Episcopologio…, tomo II, p. 28. 
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Extrañamente, a de la Puebla le parecía excesiva la existencia 

de conventos de Santo Domingo, San Francisco, San Agustín, La 

Merced y Colegio de la Compañía de Jesús en Mendoza. Se quejó al 

Rey de que  

Es lástima haya tantos conventos [en Mendoza] pues no 

pasando de 40 los vecinos que están poblados juntos en forma 

de población […] y en muchos de ellos no hay más que el 

prelado y el fraile; y cuando mucho, dos; con que ni hay 

aprovechamiento para los fieles ni ellos pueden observar el 

estatuto religioso.306 

Pocos años después, su sucesor haría una valoración positiva 

de la labor de estas fundaciones, señalando además un mayor número 

de varones en cada una. 

De la Puebla y González tuvo un episcopado breve, pero 

aunque su visita a Cuyo no pasó de los dos meses, su celo pastoral es 

evidente, como también su sentido pragmático a la hora de ofrecer 

soluciones a los problemas con que se encontraba en su ministerio. 307 

Después de su muerte, en 1704, Luis Francisco Romero fue 

nombrado obispo de Santiago en 1705, y tomó posesión de la diócesis 

en abril de 1708. Luego de su consagración, emprendió viaje por la ruta 

del noroeste del actual territorio argentino, atravesando caminos “que 

no había conocido prelado alguno”, hasta llegar a Córdoba y luego a 

Cuyo a comienzos de 1708. Una vez en la región, aprovechó para hacer 

la visita pastoral. 

La estadía duró cerca de tres meses, y debió retornar bastante 

apesadumbrado al notar la “gran falta de doctrina” que había en la 

región y “la imposibilidad de remedio” por el “desorden y barbaridad 

con que viven los naturales”, la mayoría de ellos “sin población”, todos 

en ranchos y sin forma de poderles administrar los santos sacramentos. 

Se percató de lo que era un problema endémico: dificultad en la 

asistencia espiritual a sus pobladores. Las distancias, la pobreza de la 

tierra y las privaciones económicas conspiraban también contra el 

adelantamiento material y progreso de la zona. 

306 En CAYETANO BRUNO, Historia de la Iglesia…., tomo IV,  p527. 
307 Su celo pastoral fue destacado por la Corona. Muchas de sus peticiones y 

observaciones fueron atendidas y transformadas en reales cédulas. La Santa Sede hizo lo 

propio al responder su relación diocesana. 
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En este sentido, ya el cabildo mendocino se había dirigido al rey 

en setiembre de 1703 acerca de las necesidades y pobreza cuyanas, para 

solicitarle se dignara separar esta provincia del gobierno de Chile y 

agregarla al de Tucumán. El origen de sus penurias se debía, según los 

vecinos, a  

la falta de indios que tenía aquella provincia, por pasarlos a la 

ciudad de Santiago de Chile (contra lo que disponen las leyes), 

encomendándolos a los vecinos de ella, sin que los gobernadores 

atiendan a los de Mendoza, ni a sus méritos, sino sólo al interés 

suyo […] y no teniendo la referida ciudad y provincia para su 

manutención más frutos que algunas viñas.  

Este reclamo, sobre el que ya se ha hecho referencia, ponía el 

acento en la excesiva “contribución que pagan en el transporte del vino 

y aguardiente que conducían en carretas y bueyes y mulas a Buenos 

Aires, Santa Fe de la Vera Cruz y Tucumán”.308 

El Rey pidió al obispo su parecer sobre la cuestión, en vista del 

conocimiento personal de la región. Las cartas de Romero aportan 

interesantes datos sobre la geografía, sociedad y economía cuyanas, 

además de permitir un acercamiento a la situación religiosa de la 

provincia. Gracias a sus informes, se sabe que San Luis, San Juan y 

Mendoza eran poblaciones minúsculas, con poca población, que cada 

una tenía en su jurisdicción amplios territorios de casi sesenta leguas y 

que sus habitantes se mantenían gracias al cultivo de sementeras y cría 

de caballos y vacas. En Mendoza y en San Juan, además, se cultivaban 

viñas. Romero asociaba la pobreza del territorio a la pereza de sus 

pobladores y a las costumbres un tanto rudas. Sus cálculos eran que 

Mendoza tenía escasamente cien vecinos y no más de seiscientas almas 

para confesión; San Juan no pasaba de cincuenta vecinos y quinientas 

almas y San Luis alcanzaba a veinte o treinta vecinos, y no más de 

quinientas almas para confesar.309 

Al terciar en el conflicto, si bien dio la razón a los mendocinos 

en lo que se refería al tráfico de vinos, cargado de aduanas y la poca 

ganancia en los precios, fue tajante al afirmar que la falta de indios 

denunciada como causa del retraso, no se debía a que los llevaran a 

 
308 AGI, Audiencia de Chile, leg. 107. El Cabildo de Mendoza al Rey el 14 de setiembre 

de 1703. 
309 CAYETANO BRUNO, Historia de la Iglesia… tomo IV, p. 522. Carta del obispo Romero 

al rey, Santiago de Chile, 2 de octubre de 1708.  
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Chile, lo cual había pasado antes, pero en ese momento, según sus 

observaciones,  los indígenas iban voluntariamente. Tenía noticia de la 

gran proximidad que tiene Mendoza con las pampas, donde los indios 

someten a sus familias o las dejan. Según su parecer “los mendocinos 

no sirven para internarse en las pampas” y esto “no se remediará aunque 

pasen a Tucumán”.310 

Contradijo el argumento del Cabildo respecto de que la pobreza 

de la región era, también, el resultado de la extorsión de los 

corregidores y de los obstáculos que imponía la cordillera para acceder 

a la Audiencia santiaguina. Recomendaba que Cuyo no se desprendiese 

del reino de Chile. Sus juicios lograron que la Corona dilatara cualquier 

resolución, y Cuyo mantuvo esa dependencia hasta 1782.  

La visita pastoral parece haber sido minuciosa. Recorrió los 

pueblos y visitó parroquias, iglesias, oratorios, bautizó cerca de mil 

fieles, y dejó erigidas las cofradías del Santísimo Sacramento, de la 

Purísima Concepción y de las Benditas Almas del Purgatorio. A su 

juicio dejó todo “mejorado”, expresión que es frecuente que utilizaran 

los prelados en referencia a que lo hecho por cada uno superaba en 

alguna medida a su antecesor.311 

Ordenó la demolición del “galpón indecente” que servía de 

parroquia matriz en Mendoza y la reedificación de un nuevo templo.  A 

pesar de todo, su fábrica iba con mucha lentitud. “La obra es de gran 

tamaño y los vecinos no pueden por su gran pobreza concurrir en nada”. 

De todas formas, “hállase hoy toda la fábrica con muy hermoso 

cimiento de piedra y lodo de dos varas de alto y otras dos de ancho; y 

sobre él hay sentados veintisiete mil adobes”, escribía hacia 1711. 

Para el Obispo, ninguna obra podía ser más necesaria ni urgente 

que ésta, “lastimándoseme el corazón de ver la ciudad capital de aquella 

provincia sin iglesia matriz, de que viven muy desconsolados sus 

vecinos, aunque muy esperanzados en la piedad de V.M.”, por lo que 

310 AGI, Audiencia de Chile, leg. 149. Carta del obispo Luis Francisco Romero al Rey, 
Santiago, 2 de octubre de 1708. 
311 En CAYETANO BRUNO, Historia de la Iglesia…, tomo IV,   p. 252. Según Verdaguer, 

la cofradía del Santísimo Sacramento fue fundada en 1603 por el obispo Pérez de 

Espinosa, quien había aprobado sus constituciones. Ver José Aníbal Verdaguer, Historia 

Eclesiástica…, tomo I, p. 78. 
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imploraba al Rey que se sirviera librar alguna cantidad en la Real Caja, 

para el adelantamiento de su construcción.312 

Sin embargo, y a pesar de que don Juan Antonio Sepúlveda, que 

estaba allí de cura se aplicaba con todo celo a la obra313, era poco lo que 

se había avanzado hasta 1714. Los vecinos no tenían con qué colaborar, 

por “la gran miseria y desdicha de esa gente, de modo que sólo mis 

expensas, en que tengo gastados más de dos mil pesos”, habían puesto 

el edificio “a la altura de enmaderar”.314  

Detenerse en el Auto de visita a la iglesia parroquial mendocina 

emitido por aquel obispo deja ver un conjunto de normas reguladoras 

de la actividad pastoral. En cuanto a los deberes del cura señalaba que 

personalmente debía explicar en la iglesia la doctrina cristiana todos los 

domingos y fiestas del año, y “que no lo excusa de estas obligaciones 

ni el corto concurso ni el que los padres de la Compañía hagan esa 

obligación”, y en esto se le “encargaba gravemente la conciencia”; que 

buscara el “medio más eficaz  y proporcionado […] para que acudan 

niños y gentes de servicio”; que desde la Domínica de Septuagésima 

salga personalmente con escribiente por todas las casas a hacer el 

padrón de los que han de confesar y comulgar y que en la Domínica in 

Albis o cuando le pareciere haber cumplido  todos con la Iglesia vuelva 

por las casas a recoger las cédulas para ver cómo se ha cumplido con el 

precepto, sin que esta diligencia la fíe del ayudante u otra persona […] 

sobre que le encargamos la conciencia por ser esta función de las 

principales del ministerio de cura pues por ella conoce el pastor sus 

ovejas, y ellas le conocen […] y que todos los años remita el padrón a 

Santiago […] para que reconociéndole, tengamos el consuelo de saber 

el número y calidad de nuestros feligreses”.  

 
312 Carta del obispo Luis Francisco Romero al rey, 30 de octubre de 1711, en ELÍA 

LIZANA, Colección de…, tomo I, pp. 440-442. 
313 AGI, Audiencia de Chile, leg. 149. Carta del obispo Luis F. Romero al rey, 20 de 

diciembre de 1711. 
314 Carta del obispo Luis Francisco Romero al rey, 6 de enero de 1714, en JOSÉ ANÍBAL 

VERDAGUER, Historia Eclesiástica…, tomo I, pp. 280-81. La iglesia parroquial de 

Mendoza, dedicada a Nuestra Señora de la Candelaria, termino su construcción hacia 
1724. Al parecer era un edificio decente, y según Verdaguer tenía sesenta varas de largo 

y diez y media de ancho, con dos capillas que servían de crucero, correspondientes al 

ancho y largo de la iglesia, presbiterio espacioso, gradas de piedra labrada, tres puertas 

de cedro, seis ventanas, cementerio, altares mayores y pequeños, y sacristía. 
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Eran obligaciones del párroco, además, enviar a Santiago noticia 

de los fieles muertos sin testar, sin que para ellos se dijera misa sin 

orden del obispo; que los entierros de pobres se hicieran en la iglesia 

matriz y publicar los aranceles del obispado para entierros y velorios. 

Para facilitar su tarea, y en atención a lo dilatado de la provincia 

y “los achaques y delicadezas que padece el cura” se disponía la ayuda 

de un teniente cura, secular, aprobado por el obispo, aunque le 

recordaba que el cura era el principal responsable de todo. 

Se le exigió minuciosamente al cura de Mendoza, Leiva y 

Sepúlveda, proceder contra algunos vecinos de la ciudad que vivían en 

ilícita amistad y reforzar indispensablemente la lectura del edicto de 

pecados públicos. Cada año, debía dar cuenta personalmente en 

Santiago, del estado en que se encontraba la provincia en esa materia. 

Se le revocó a dicho cura la facultad que le había otorgado el anterior 

prelado de erigir en vice parroquia el oratorio del Capitán Juan de 

Nieva. Se le ordenaba también tomar nota, y, fundamentalmente, 

mantener al obispo informado, de una situación irregular en la ciudad 

de San Luis con un religioso a quien se le había suspendido el 

ministerio de la confesión.315 

Durante el tiempo en que no hubiese templo edificado, todas las 

ceremonias y fiestas parroquiales debían realizarse con la mayor 

moderación que se pudiera, excusando los gastos superfluos, como uso 

de la pólvora.  

En cuanto a las prácticas cultuales, el Auto de visita disponía, 

entre otras cosas, que “fuese sacado en procesión el Santísimo 

Sacramento y llevado a una capilla de la iglesia de la Compañía de Jesús 

con puerta a la calle independiente de la Iglesia” y que esa capilla 

sirviera de Parroquia al tiempo que durare la obra y reedificación de la 

matriz”. Las fiestas litúrgicas importantes se debían hacer en el templo 

jesuítico, para lo cual, ya tenían el beneplácito de aquellos padres.316 

Este Obispo volvió a poner el acento en los problemas que 

padecía la evangelización en las zonas rurales de Cuyo: 

He reconocido que la raíz de donde provienen todos los daños 

que padece este reino es la falta de doctrina, es la falta de 

315 AHAM, Libro de Visitas pastorales, fs.55-56. 
316 AHAM, Libro de Visitas pastorales…, fs. 53-54 vta. .Auto de Visita a la iglesia 

parroquial de la ciudad de Mendoza, por el obispo de Santiago de Chile Dr. Luis 

Francisco Romero, el 14 de marzo de 1708.  
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pueblos; pues con vivir la gente en campaña, divididos unos de 

otros con distancia de leguas más o menos, no puede haber 

escuela en ninguna parte por la imposibilidad de que concurran 

los niños; y así sucede algunas veces no haber en todo un partido 

a quién darle la vara de justicia, por no haber quién sepa escribir.  

Los curas y doctrineros no pueden enseñar a los niños, ni aún a 

los mayores la doctrina cristiana con aquella frecuencia que se 

necesita de cada día, porque los niños, como inhábiles para 

andar a caballo, no concurren los días de fiesta a la iglesia, que 

es donde se explica y, aunque concurrieran, no es bastante este 

pasto para que se criasen en doctrina, por la facilidad con que la 

olvidan. 

Le preocupaba la deficiencia en la administración de justicia 

para comunidades tan alejadas, porque  

no es menos inconveniente el que se sigue en la falta de 

administración de justicia, porque en tamañas justicias no puede 

estar a un mismo tiempo y mientras llega a su noticia se han 

desvanecido los reos y quedan impunes los delitos. Porque por 

consecuencia se siguen, se crían por lo general en este reino sin 

ley, sin doctrina ni política, con gran peligro de su salvación y 

gran trabajo de los curas y continua congoja de los prelados.317 

A las grandes distancias entre los pequeños núcleos urbanos de 

Cuyo y la pobreza de los feligreses, se agregaba otro problema que 

seguía preocupando, y era la indigencia en que se encontraban los 

curas. Se encargó, entonces, de recordarle a la Corona que  

el mayor cuidado y trabajo que tiene el Obispo en este reino es 

mantener de curas este obispado y que mientras en los obispados 

del mundo los curatos son el premio de los beneméritos y la 

esperanza con que el obispo mantiene a sus clérigos, aquí sólo 

con apremios de cárceles y censuras se puede dar providencia a 

tan grave necesidad. 

Hallo tan desdichados los curas de este obispado […] 

necesitados de estar siempre a caballo con los ornamentos 

sagrados a la gurupa, teniendo portátil su iglesia […] sin tener 

servicio de un muchacho que les cuide el caballo ni persona que 

les guise, andando continuamente a las inclemencias del tiempo, 

 
317 ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, pp. 436-437.Carta del obispo Luis Francisco 

Romero al rey, 24 de enero de 1710. 
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corriendo treinta y cuarenta leguas para cumplir su 

obligación.318 

El clero cuyano se veía “en la necesidad de costearse de 

cabalgaduras, mantenimiento y gente de servicio” y recorrer la 

jurisdicción durante un año para predicar, enseñar y confesar. Unos 

pocos días de visita en cada rancherío resultaban insuficientes para una 

adecuada pastoral. Era tal la pobreza de los curas para afrontar sus 

achaques que, al finalizar la visita en 1710, Romero dio orden de que 

los más viejos pudieran ser socorridos por los más jóvenes. Para Cuyo, 

decía que “los curas de Mendoza, San Juan y San Luis de la Punta, 

ocurrirán a la piedad de los religiosos que tienen en sus pueblos, por la 

gran distancia de un cura a otro”.319 

Los conventos de regulares instalados en estas villas, poco más 

podían hacer de lo que ya colaboraban. Su número era escaso. San Juan 

tenía convento de dominicos, con seis o siete frailes, y de agustinos, 

con dos o tres. En Mendoza había conventos de mercedarios, jesuitas, 

franciscanos, dominicos y agustinos, pero ninguno de ellos tenía más 

de ocho religiosos.320 Una consecuencia de la visita pastoral es que, con 

autorización del obispo, fue reestablecida en 1713 la residencia de la 

Compañía de Jesús en la ciudad de San Juan. 

De los jesuitas ya se ha dicho la colaboración que prestaban a 

los obispos de Santiago en las misiones que acompañaban las visitas a 

Cuyo. Sobre su colegio en Mendoza recaía la educación de la élite de 

la ciudad. Misiones, ejercicios espirituales, predicación y sacramentos 

los destacaban. Con respecto a los franciscanos de esa ciudad, Romero 

dio autorización en 1712 para que el hospicio que la orden tenía 

construido fuera elevado a la categoría de convento bajo el título de San 

Francisco Solano, lo que recién se concretó hacia 1717. Una real cédula 

de 1703 había ordenado la demolición de aquellos hospicios y 

conventos que estuvieran erigidos sin licencia, lo que había originado 

informes y cartas de los superiores franciscanos pidiendo que no se 

llevara a cabo la demolición, porque los obispos habían comprobado 

318 Ibidem, pp. 450-451.Carta del obispo Luis francisco Romero al rey, 11 de marzo de 

1714. 
319 Citado por JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica…, tomo I, p. 295.    
320 Carta del obispo Luis Francisco Romero al rey, 2 de octubre de 1708, en CARLOS 

OVIEDO CAVADA (Dir.), Episcopologio….., tomo II , p.38. 
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por sus propios ojos que “por el cuidado de los religiosos que moran en 

dichos hospicios, se [conservaban] los fieles en santa doctrina”, y 

publicaban a voces su agradecimiento a la Religión Seráfica por el 

servicio que prestaban dicha fundaciones. En la ciudad de Mendoza, 

especialmente habría un “gran quebranto y pena que nuestros religiosos 

se ausenten de su república”.321 

De la estimación que tenía Romero hacia la labor que estos 

frailes llevaban a cabo en Mendoza, son contundentes sus palabras al 

rey: 

Cuando me hallé en la ciudad de Mendoza, el año de 1708, en 

esa visita reconocí el fruto que hacían los religiosos de San 

Francisco, que, recluidos a un hospicio, se hallaban allí 

asistiendo al púlpito y confesionario con gran consuelo de la 

ciudad y gran alivio del cura por la prontitud que se halla 

siempre en ellos al consuelo de los fieles, que, por gratitud y 

recompensa, han contribuido aquellos vecinos a levantarles una 

iglesia muy competente y lucida en sus adornos, siendo el 

consuelo de toda la ciudad, donde se ven los mayores concursos, 

porque aunque hay conventos de las demás religiones, los tira el 

afecto a esta casa, no sólo por el que se tiene  al Santo hábito 

entre los españoles322, sino es por el consuelo que experimentan 

con su modestia, clausura y continuo trabajo en su alivio.323 

Después del traslado de Romero a la sede de Quito en 1717, el 

doctor Alejo Fernando de Rojas y Acevedo fue nombrado obispo de 

Santiago de Chile, aunque tomó posesión de la diócesis en 1720. 

Llegado a Santiago desde El Callao vía Valparaíso, en 1722 nombró 

Visitador general eclesiástico de Cuyo al Vicario Foráneo de la misma 

provincia y cura párroco de Mendoza, Dr. Juan Antonio de Leiva y 

Sepúlveda, quien hizo la visita a las ciudades de San Juan, San Luis y 

la propia Mendoza entre octubre y noviembre de aquel año. 

 
321 AGI, Audiencia de Chile, leg. 153 .Carta del provincial franciscano al rey, Santiago 

19 de octubre de 1714. 
322 Así lo confirman los testamentos analizados en Mendoza durante la época colonial. 

Las mortajas elegidas corresponden en mayor medida a los hábitos de San Francisco. Le 
siguen los de Santo Domingo y la Merced. Lo mismo sucedía en cuanto a la elección del 

lugar del entierro. Ver Alba María Acevedo, La religiosidad y las instituciones 

mendocinas… pp. 17-185.. 
323 ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, pp. 454-455.Carta del obispo Luis Francisco 

Romero al rey, 30 de octubre de 1714. 
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En esta última ciudad inspeccionó los libros de fábrica de la 

iglesia parroquial, certificó los gastos hechos para la nueva edificación 

como los necesarios para la manutención ordinaria, desde la última 

visita realizada por el obispo Romero en 1708. El resumen de entradas 

y salidas de caudales de la iglesia parroquial y sacristía era enviado a 

Santiago, en cumplimiento de lo mandado por el visitador.324 

Mientras estuvo al frente de la diócesis Rojas y Acevedo no 

efectuó visita personal a Cuyo. Motivos de salud y el levantamiento 

general de los araucanos, en 1723, le impidieron realizarla. Ese mismo 

año sería promovido al obispado de la Paz. 

Alonso del Pozo y Silva fue el primer obispo chileno para la 

diócesis. En 1724 el Papa Inocencio XIII lo promovía de la diócesis de 

Córdoba del Tucumán a la de Santiago. Viajando desde Córdoba a su 

nuevo destino y acompañado de su secretario, el Presbítero Cristóbal 

Guerrero, aprovechó para visitar la región cuyana en la que permaneció 

cerca de tres meses. 

En carta al rey informaba que 

[…] habiéndome detenido […] tres meses en la visita a las 

ciudades de la Punta, San Juan y Mendoza […] y en toda esta 

jurisdicción visitada confirmé 18.560 personas como consta de 

otro testimonio que asimismo pongo en manos de V.M., habiendo 

penetrado selvas, montes y cordilleras para la administración del 

sacramento de la Confirmación como el de la Penitencia en 

parajes que no había memoria hubiese penetrado alguno de los 

Obispos mis antecesores, consumiendo la mayor parte de mi renta 

episcopal en socorrer la pobreza y desnudez, así de párvulos, 

infantes y mayores, para que pudiesen salir a recibir los Santos 

Sacramentos, que por su desnudez estaban abstraídos de la 

comunicación de los fieles […].325 

Hay algo de auto elogio cuando el obispo afirma haber llegado 

a lugares que ninguno de sus predecesores había recorrido, y de 

exageración al decir que había “penetrado selvas”, expresión que no 

324 AHAM, Libro de Visitas pastorales…, fs. 62-64. Auto de visita a los libros de fábrica 

de la iglesia parroquial hecha por el cura Juan Antonio de Leiva y Sepúlveda, Mendoza, 

5 de noviembre de 1722.  
325 AGI, Audiencia de Chile, leg. 150. Carta del obispo Alonso del Pozo y Silva al rey, 1 

de abril de 1726. 
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cabe para Cuyo. Probablemente también en el número de almas que 

haber confirmado. 

De su estadía se sabe que estuvo acompañado por dos padres de 

la Compañía. En octubre de 1724 se encontraba en San Luis y un mes 

después en Mendoza. En esta ciudad, que para ese entonces contaba 

con algo más de 3.000 habitantes, pontificó e hizo la Fiesta de la 

dedicación de la Iglesia parroquial a Nuestra Señora de la Candelaria. 

Su Ilustrísima dispuso que para la ocasión “fuera sacada la imagen 

milagrosa de Nuestra Señora del Rosario en solemne procesión desde 

Santo Domingo hasta la iglesia parroquial”.326 

Promovido a la diócesis de Charcas en 1731, Alonso del Pozo y 

Silva dejó su lugar al nuevo obispo, Juan Manuel Sarricolea y Olea, 

procedente como su antecesor, del obispado de Córdoba del Tucumán.  

Ese año, en el viaje de Córdoba a Chile, hizo la visita pastoral a Cuyo, 

que le llevó, como a casi todos, cerca de tres meses, entre diciembre de 

1731 y abril de 1732. 

En el Auto de visita a la iglesia matriz de Mendoza pueden 

distinguirse tres temas en los que el obispo puso atención: una serie de 

disposiciones intentaban ordenar y adecentar el interior del templo para 

favorecer las ceremonias y realzar su dignidad, entre ellas, construir 

una reja hecha de madera torneada en la última grada del altar mayor 

para dividir el presbiterio y que sirviera para utilizar de comulgatorio 

en los días de mayor concurrencia; mayor visibilidad para la lámpara 

del Santísimo, en un recipiente de cobre o plata más recogido y que 

diera más luz y menos humo, y hacer otra basa para la pila bautismal. 

La decencia y vestimenta apropiada para  ritos  y ceremonias era 

importante, por lo que ordenaba se hicieran “tres o cuatro sotanillas de 

lana negras o azules, con sus roquetes de ruan y mangas cortas, para 

que los sirvientes del altar salgan a él con los ciriales e incensarios en 

las funciones que se ofrezcan en ella”, y también para aquél “que dentro 

o fuera de ella llevare la cruz alta para entierros y procesiones, por la 

 
326 Citado por CAYETANO BRUNO, Historia de la Iglesia…, tomo IV, p. 526. Este templo 
reedificado, como otras iglesias, capillas y conventos, fue destruido por el terremoto que 

asoló a la región en 1730. Hacia 1738 el obispo Bravo del Rivero lo encontró en ruinas. 

Reedificado años después, pudo ser consagrado por el obispo Alday en 1760. Cien años 

después, el 20 de marzo de 1861, caería junto con todos los edificios de la ciudad en aquel 

trágico terremoto. 
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indecencia que es el que estos ministros salgan en traje profano y 

secular a semejantes ministerios”. 

Al cura se le recordaba, según el concilio tridentino, su prédica 

los domingos en la misa mayor sobre algún punto doctrinal o moral, 

para el aprovechamiento de las almas; que esto lo observara 

especialmente en los domingos de Cuaresma, avisando al pueblo la 

noche anterior con el tañido de campanas, sin que evitara por ello que 

se predicara en otros templos, sobre todo en el de la Compañía. No lo 

excusaba de esta obligación la edad ni los achaques, cuando podía 

hacerlo en una silla, y en última instancia valiéndose de alguna persona 

“docta y espiritual” que lo asistiese. 

Era su obligación, además, enviar sacerdote a las estancias del 

Valle de Uco y poblados indios de Guanacache para asistirlos y hacer 

padrón de almas. Concretamente para este último paraje -donde había 

importante población indígena-, debía visitarlos  un sacerdote dos o tres 

veces por año para “que los doctrine, y confiese a los viejos y enfermos 

que por su devoción quisieren hacerlo y que tome cuenta a todos de las 

oraciones y rezo de la doctrina cristiana”, por haber constatado la 

ignorancia que había en casi todos los de allí; y “que se busque algún 

indio, el más capaz, y se ponga por fiscal en cada capilla para que cuide 

de enseñar a los párvulos y adultos, y cele las malas costumbres y 

amancebamientos y dé cuenta al sacerdote”.327  

Sarricolea y Olea fue trasladado en 1734 a la diócesis del Cuzco, 

y ese mismo año el papa Clemente XII  instituyó como obispo de 

Santiago a Juan Bravo del Rivero y Correa328 quien ingresó a la diócesis 

desde el norte chileno en 1735. Visitó gran parte de ella al comienzo de 

su episcopado. Tres años después efectuaba la visita a Cuyo, para la 

que empleó casi trece meses, entre diciembre de 1738 y noviembre de 

1739. El itinerario empezó por Mendoza, luego San Luis y San Juan, 

regresó a Mendoza, nuevamente a San Juan en donde tuvo que guardar 

reposo por fiebres altas, y finalmente, desde allí regresó hacia Chile por 

el norte. 

La única carta que escribió al rey con motivo de su visita a Cuyo 

fue en octubre de 1741. En ella destaca el fruto que consiguió con las 

327 AHAM, Libro de Visitas pastorales…, fs. 78-79. Auto de Visita de la iglesia 

parroquial de la ciudad de Mendoza, por el obispo Dr. Juan de Sarricolea y Olea, 15 de 

marzo de 1732.  
328 José Aníbal Verdaguer se refiere a este obispo como Juan Bravo del Rivero y Borrea. 
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misiones de los tres religiosos recoletos de San Francisco que llevó 

consigo. Se refiere a donaciones de telas, lienzos, rosarios, que 

distribuyó entre los fieles, además de haber contribuido a construir 

nuevas capillas en sitios alejados, y reedificar capillas e iglesias 

destruidas por el terremoto de 1730.329 

Existe una Relación del obispado de Santiago, escrita hacia 

1739, que da cuenta del estado de la diócesis chilena al momento de 

tomar posesión Bravo del Rivero. La misma exponía allí sobre el estado 

general de la diócesis, sus conventos, sus curatos, sus fiestas, pero 

fundamentalmente ponía el acento en la realidad económica de los 

curatos, muy pobres por cierto. Sobre el corregimiento de Cuyo daba 

cuenta delas dificultades para la existencia de las parroquias cabeceras, 

como también de la falta de sacerdotes seculares (no más de tres), la 

asistencia a algunas doctrinas de indios en la campaña, y el 

establecimiento de los conventos de las órdenes religiosas.330 

En la ciudad de Mendoza, el Presbítero Francisco Correa de Saa 

se desempeñaba como vicario foráneo y cura coadjutor del propietario, 

Antonio de Leiva y Sepúlveda, ya anciano. El obispo visitó la iglesia, 

constató su mal estado, tanto que el cura debía administrar los 

sacramentos en el convento de San Agustín, y decidió su reedificación. 

Bravo del Rivero llegó hasta el paraje de Corocorto, y levantó 

allí una capilla para la asistencia espiritual a los indios comarcanos, y 

también a los pampas infieles. Dispuso que un cura la atendiese y le 

asignó su congrua. Por informes posteriores del sacerdote, el obispo 

reconoce haber dado frutos en el bautismo y catequesis entre los indios. 

A pedido del obispo, el gobernador de Chile Manso de Velasco, ordenó 

a las autoridades cuyanas que se cumpliera la real cédula  de marzo de  

1687 que mandaba no pagasen tributo los indios recién convertidos y 

reducidos a pueblo en Corocorto, hasta haber cumplido veinte años de 

residencia entre blancos, y “no inquieten ni molesten a los dichos 

indios”. A las Justicias de Cuyo les pedía “que llegue a noticia de los 

indios esta providencia y que con ella se alienten a la reducción que se 

 
329 La carta del obispo Bravo del Rivero al rey es del 20 de octubre de 1741. En el A.G.I. 

se halló la referencia, no así el texto completo de la carta. Sí está en la Colección de 
Manuscritos de José Toribio Medina, tomo 185, documento 4154. 
330 PEDRO SANTOS MARTÍNEZ, “Cuyo en los años 1739-1740”, en Revista de la Junta de 

Estudios Históricos de Mendoza, Segunda Época, núm. 4, Mendoza, 1967, pp. 237-275. 

Incluye la Relación del Obispado de Santiago de Chile escrita por José Fernández 

Campino.   
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pretende se les haga notoria”. El bando debía publicarse en dicho 

pueblo y en las demás ciudades, villas y lugares de aquel distrito, para 

que todos tuviesen conocimiento de él.331 

En San Luis visitó la iglesia parroquial, al mando del cura José 

de Quiroga y Sarmiento, revisó su fábrica, sus libros, y para cumplir 

con el verdadero objetivo de la visita pastoral, dictó en enero de 1739 

un auto interesante que refleja sus inquietudes pastorales, y sobre el que 

conviene detenerse. 

Como en el auto del obispo antecesor, pueden diferenciarse en 

el de Bravo y Rivero varias cuestiones que debían ser atendidas por el 

cura: la primera, relativa a sus deberes pastorales, como: que explique 

en la misa, todos los domingos, la doctrina, ya que los feligreses “se 

hallan poco instruidos” y que procure que la gente de servicio sepa y 

rece las oraciones y hagan  acto de contrición; que él o su ayudante, 

visite, para Cuaresma y en Corpus, las poblaciones de la frontera para 

confesarlos y deje allí un fiscal entre los muchachos para que haga rezar 

las oraciones. Que elaboren matrícula de todos los feligreses con 

distinción de castas, y que incluya a los niños, y la envíe a Santiago. 

Que repartan cédulas de comunión anual en la parroquia y en las demás 

iglesias, para reconocer quienes no cumplen con la obligación y se les 

apremie. 

En cuanto a normas relativas al culto y ceremonial, el auto 

ordena al cura “comprar de cuenta de la iglesia un misal bueno, por 

estar los que tiene sumamente indecentes y maltratados”; que se “haga 

un bautisterio en pieza aparte”, en la que se instale la pila  y una alacena 

para archivo de libros parroquiales y de las crismeras. 

En cuanto a la reglamentación de las costumbres, se solicita al 

cura prohibir el trabajo en los días de fiesta, y que no se permitan los 

mingacos, ni los juegos de chueca y apuestas en las carreras de caballos, 

por la “desedificación y ruina espiritual” que provocan en los fieles. 

También la “honestidad de los trajes de las mujeres” debía ser objeto 

de su atención. 

Por último, con respecto al tratamiento para con los indios, 

mandaba que procurara atraer “con agrado” a los infieles a la fe, que no 

permita se le hagan extorsiones ni agravios por los jueces seculares, ni 

les cobren la tasa o tributo”, salvo que tuvieran más de veinte años de 

331AHAM, Libro de Visitas pastorales…, fs. 82 vta.-85.  Se encuentra allí la copia del 

bando. 
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residencia entre españoles, “y que a los que debieren pagar 

legítimamente, no les cobren más que ocho pesos”, incluidos derechos 

del protector y del cura doctrinero. 

Como se señala en un estudio biográfico sobre el obispo, a través 

de este documento pueden apreciarse las inquietudes que le 

preocupaban. Aunque ellas son numerosas cabe sintetizarlas en dos 

fundamentales: evangelizar y catequizar332, porque le preocupan los 

indios en tanto criaturas sin fe o nuevos en ella, y por eso sus 

instrucciones apuntan a atraerlos y protegerlos de abusos que los podían 

predisponer contra la fe, como también los españoles, que debía 

fortalecerlos en la fe y en el cumplimiento de los preceptos.  

Desde San Luis se dirigió a San Juan, a través del norte 

mendocino, por las lagunas de Guanacache, en donde atendió a las 

familias indias que vivían en la zona. Administró los sacramentos, 

instruyó, y auxilió en lo que pudo. Enfermo llegó a San Juan. Una vez 

en la ciudad, nombró como cura adjutor a Pedro Jofré y Fraguas, para 

auxilio del ya anciano Simón Diáz Zambrano. En la visita a la parroquia 

matriz de Santa Ana le ordenó al cura adjutor que visitase y predicase 

en los parajes lejanos a la villa. Él mismo, rumbo a Chile, visitó los 

poblados de Pismanta, Valle Fértil, Jáchal, Mogna y Tucumuco, en 

donde administró el sacramento de la confirmación. Así dio por 

terminada la vista a esta parte de la diócesis. Regresó a Santiago en 

octubre de 1741. 

 

II. e- Últimas visitas: cambios y continuidades 

Los prelados Juan González Melgarejo y Manuel de Alday y 

Aspée cubrieron más de cuarenta años del siglo XVIII. Con la muerte 

del último, en 1788, prácticamente, culmina el período de mayor 

relación entre la cabecera del obispado santiaguino y la Provincia de 

Cuyo. Los obispos que siguieron, Blas Sobrino y Minayo y Francisco 

de Borja, entre 1790 y 1807 no alcanzaron a visitar la región. Con este 

último se cierra el período de dependencia de las ciudades de Mendoza, 

San Juan y San Luis de la diócesis chilena.    

La segunda mitad del siglo XVIII es, a los fines de reconocer 

procesos, un tiempo con determinadas características que lo diferencian 

 
332 RENÉ MILLAR CARVACHO y PAZ LARRAÍN MIRA, “Juan Bravo del Rivero y Correa”, 

en CARLOS OVIEDO CAVADA (Dir.), Episcopologio… tomo II, p. 216. Interesante 

biografía del obispo es la que trazan estos historiadores. 
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de los siglos anteriores. Se incorporan en este apartado las visitas de 

González Melgarejo, porque si bien se efectivizaron en 1745 y 1747, 

su mandato episcopal se extendió hasta 1753 y representa en alguna 

medida un cambio y una reorientación de algunas políticas 

implementadas por la Iglesia y la Corona. 

Cabría preguntarse si llegado este tiempo histórico, pueden 

observarse cambios, nuevas perspectivas, o acciones diferentes en lo 

que respecta a la acción de la jerarquía eclesiástica de la diócesis. Es 

sabido que andando el siglo, se abrirán camino en las posesiones 

americanas aires de reformas, rectificaciones de rumbos, 

acrecentamiento del regalismo -entre otras modificaciones-,  cuestiones 

que ocuparán el interés y la toma de decisiones de los agentes 

institucionales implicados en el accionar de la Iglesia.  Los impulsos 

del reformismo borbónico se darán en los últimos treinta años de la 

centuria, aunque algunos se irán anunciando desde unos años antes, 

como por ejemplo, la consolidación de poblaciones rurales interétnicas 

a partir de nuevos curatos y doctrinas, la organización de pequeñas 

escuelas, la secularización de las doctrinas, intentos con los que los 

obispos pretenderán desplegar a fondo su tarea pastoral sobre una 

población a la que todavía había que cristianizar, civilizar, reformar y, 

ahora, “ilustrar”. 

Los historiadores de la Iglesia en América coinciden en que el 

gran impulso misionero y evangelizador del siglo XVI fue tan enorme 

y extraordinario en sus resultados inmediatos, que los esfuerzos 

pastorales posteriores, de mediados y fines del siglo XVIII quedan 

opacados. 

Sin embargo, y siguiendo en esto a Edberto O. Acevedo, 

podemos afirmar que a fines de la dominación española “[…] se 

procedía, en América en lo fundamental, de acuerdo con los patrones 

espirituales establecidos desde antiguo”.333 

Es decir, que el objetivo principal de la presencia española en 

América seguía siendo la cristianización de los indígenas. 

Cristianización que iba unida o suponía, la civilización y el 

perfeccionamiento del indio, proceso que significaba que pudieran vivir 

333 EDBERTO OSCAR ACEVEDO. “La evangelización a fines del Régimen español”, en. 

Investigaciones y Ensayos, Nº 40, Buenos Aires, Academia Nacional de la Historia, 1990. 

p. 51 
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“en concierto y policía” y que abandonaran todas aquellas costumbres 

“bárbaras” que eran signo de paganismo. 

Vale decir que, transcurridos tres siglos de presencia española 

en esas tierras, ese ímpetu misional seguía presente y más aún, podemos 

afirmar que motorizaba un conjunto de disposiciones e iniciativas de 

particulares, de la Iglesia y del Estado. 

La tarea de cristianización y promoción humana entre indígenas 

y españoles -peninsulares o criollos- era aún a fines de la dominación 

española, ardua y dificultosa, especialmente en las zonas alejadas de las 

pequeñas ciudades, como lo era Mendoza, cabecera del corregimiento 

de Cuyo, que junto con San Juan y San Luis, conformaban curatos 

periféricos para el obispado de Chile.  

Si Trento había centralizado la vida y las prácticas religiosas 

alrededor de las parroquias, andando el siglo XVIII las líneas 

directrices propiciadas por la monarquía borbónica ilustrada 

pretendieron acentuar el papel de los curas como agentes “útiles” y 

provechosos en lo espiritual y temporal, especie de mediadores entre el 

mundo rural, alejado de las prácticas religiosas y el mundo urbano. Por 

ello, era necesaria la presencia de sacerdotes “civilizadores” que 

promovieran ese mundo atrasado, con respecto a los centros urbanos, 

tanto en lo material como en lo espiritual.334 

Proveer de curas seculares a zonas y parroquias alejadas y recién 

establecidas, era por lo tanto difícil, y no porque siguiera escaseando el 

clero sino porque la realidad era que pocos sacerdotes se animaban 

voluntariamente a ir a lugares en los que sólo los esperaban penurias, 

enormes esfuerzos y escasa retribución. Por este motivo estas 

parroquias quedaban crónicamente vacías o servidas por curas 

“interinos” y “no propietarios”. 

Para responder a las necesidades pastorales de estas 

poblaciones, el Obispo se veía obligado a recurrir a las Órdenes 

Religiosas, que por lo general contaban con hombres mejor preparados 

y con mayor ímpetu misional. Entonces, era bastante común encontrar 

frailes atendiendo o secundando parroquias y sobre todo en doctrinas 

de indios y en zonas de frontera con infieles. 

 
334 ROBERTO DISTEFANO y LORIS ZANATTA. Historia de la Iglesia…, p. 176. Se puede 

consultar también el libro de MARÍA ELENA BARRAL, De sotanas por la Pampa. Religión 

y sociedad en el Buenos Aires rural tardocolonial. Buenos Aires, Prometeo, 2007. 
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En general, en el mundo tardo colonial de diócesis como 

Santiago de Chile (podría decirse también de la de Buenos Aires) podía 

observarse esta situación: en zonas alejadas de las ciudades había una 

fuerte presencia de clero regular en desmedro del secular. Asimismo, 

era muy frecuente reforzar esto con “misiones volantes” que hacían los 

religiosos a fin de catequizar y civilizar intensivamente durante algunos 

días en parajes más alejados aún.335 Y esto, a pesar de que en esta época 

fue persistente el intento de secularización de las doctrinas rurales, 

emprendido por la Iglesia y la Corona. 

En este universo desde mediados de siglo XVIII, la vida 

eclesiástica en las ciudades era relativamente importante. Aumentaba 

el número de parroquias y persistían las iniciativas de carácter religioso. 

No obstante, el campo seguía estando más relegado, aunque los 

esfuerzos de las autoridades civiles y eclesiásticas permitían una parcial 

mejora en la situación y la presencia de un mayor número de sacerdotes 

estables.336  

El contexto cuyano en esta parte del siglo se presentaba algo 

diferente con respecto a los tiempos anteriores. Desde la fisonomía de 

las ciudades, pasando por el progresivo aunque lento aumento 

demográfico, la  existencia de mayor cantidad de núcleos humanos en 

la campaña,  hasta el mayor desarrollo de las actividades económicas y 

comerciales, y la formación de un grupo de familias dirigentes, entre 

otros, lo cierto es que  se conformaba una realidad que convivía con 

procesos que permanecían sin cambios, como  era un asunto de extrema 

gravedad para la acción eclesial:  la dispersión y falta de atención 

espiritual en muchos lugares de la región, las dificultades que 

enfrentaban los obispos para cubrir cargos de doctrineros, la lejanía y 

malas comunicaciones que entorpecían la tarea pastoral.  

Los obispos debían conocer a su clero para poder transmitirles 

la importancia que requería el cumplir diligentemente con su obligación 

de formar una feligresía obediente. Y la visita pastoral brindaba la 

oportunidad de poder ver de cerca ésta y otras realidades del rebaño 

confiado a su persona. 

335 MARÍA ELENA BARRAL, De sotanas…, p. 93 y ss. 
336 Ibidem, p. 80 
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 II. e. 1- Las visitas de González Melgarejo 

El paraguayo Juan González Melgarejo visitó la provincia en 

dos oportunidades. La primera, a comienzos de 1745, recién 

consagrado obispo en Buenos Aires y de camino hacia Chile.  Lo hizo 

acompañado de su secretario, el Presbítero Dr. Juan Justo de Ledesma. 

Por aquellos años, la mencionada Relación sobre el obispado de 

Santiago de Chile337 se refería a las ciudades cuyanas y describía a 

Mendoza como una ciudad de traza cuadrada, con cuarenta y ocho 

manzanas habitadas con edificios de paja y adobe, desmantelada por el 

terremoto de 1730 y con la asistencia espiritual del cura párroco de la 

iglesia matriz. De San Juan y San Luis las notas eran similares, con 

atención espiritual limitada a un párroco en cada una y algunos 

conventos instalados, como los de Santo Domingo, la Compañía, y 

agustinos en San Juan y casa de los dos primeros en San Luis.  La villa 

puntana vivía en permanente asedio de indios infieles -los pampas-, y 

algunos asentamientos indígenas alejados como Jáchal y Corocorto, no 

lograban estabilidad.   

La población de la región había aumentado de manera 

significativa: unos cuatro mil habitantes para Mendoza y un total de 

diez mil almas para Cuyo, entre villas y poblados alejados, según 

informes de la época.338 

La propia relación del obispo González Melgarejo sobre la 

diócesis recién asumida refiere datos sobre la región cuyana y los 

inconvenientes que la separación por la cordillera producía en su 

gobierno y para una mejor administración: 

Tiene este obispado su distrito partido por causa de la Sierra 

nevada que lo divide; la que sólo se transita por seis meses, por 

causa de las nieves que totalmente imposibilitan su transporte de 

un lado a otro, siendo de camino, para pasar de ésta a la 

Provincia de Cuyo, tan áspero que en término de cuatro días a 

lo menos se pasan unas laderas tan arriesgadas, que toda 

 
337 Relación del Obispado de Santiago de Chile, escrita hacia 1744 por José Fernández 

del Campino. En PEDRO SANTOS MARTÍNEZ, “Cuyo en los años 1739…”, pp. 265-276. 
Mencionada por CAYETANO BRUNO, Historia de la Iglesia…, tomo v, p. 526. 
338 Las cifras para Mendoza provienen de un informe del cura de la ciudad y vicario 

foráneo de Cuyo a la Audiencia de Santiago en 1756. El jesuita Francisco Joaquín de 

Villarreal en comunicación dirigida al rey en 1752 es el que menciona la cifra de almas 

en Cuyo. Citados por JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia eclesiástica….tomo I, p.374. 
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ponderación es corta para individuar sus casi evidentes peligros 

[…].339 

Era un obispado muy dilatado, proseguía, por lo que no era 

posible visitar todo su distrito consecutivamente, sino por partes. Lo 

constituían cuarenta y cinco curatos, “tan pobres, que apenas se 

mantienen los curas”, incluyendo “los tres de la otra banda de la 

cordillera nevada”, lo que convertía en muy difícil la atención 

espiritual. Su parecer era que el obispo para esta diócesis “había de ser 

un hombre de cuarenta años poco más o menos y robusto, porque en 

pasando de sesenta años es imposible que pueda aguantar caminos tan 

penosos”, todo a mula, imposibilitado de utilizar alguna carreta. 

Las dos ciudades de Mendoza y San Juan en Cuyo, continuaba 

su informe, “cada una tiene unos pueblos de indios en distancia de 

cuarenta leguas”, y “no tienen otro curato que el de la ciudad y sólo una 

vez al año pasan a confesarlos y sacramentar los dichos curas, cada uno 

a sus pueblos; y en todo el año ni oyen misa, ni se confiesan y mueren 

sin sacramentos”. De tal manera que “cuando yo llegué a esos parajes, 

y vi y me informé del modo de vida de aquellos miserables, derramé 

muchas lágrimas”, pensando “cómo remediar aquel defecto”.  

Posible solución -proseguía- era que los indios se acercaran a las 

ciudades; sin embargo, los naturales de la región no querían dejar su 

suelo y “allí donde habitan no puede un español estar quince días”, 

debido a las molestias ocasionadas por animales ponzoñosos y otros 

que impedían dormir y comer a gusto, o por las aguas malas o la falta 

de sembradíos por ser un desierto, aunque “los indios, tan hallados, que 

no sienten las incomodidades, habituados ya en aquella miseria”. 

Convenía sacarlos de allí y ubicarlos en pueblos a veinte leguas de las 

ciudades, y una vez allí congregados nombrarles un cura que sólo 

cuidase de la enseñanza y cultivo de sus almas.340 

Hasta tanto llegara el remedio por mano de las autoridades 

civiles, el obispo anunciaba que había publicado edicto para cubrir la 

vacante de los curatos de Mendoza y San Juan que estaban vacíos al 

momentos de su llegada, a fin de que quienes obtuviesen dichos curatos 

recibieran una congrua de 300 pesos, para que de ella saliese ayuda a 

339 Relación que el obispo Juan González Melgarejo hace de las ciudades y distritos del 

obispado de Santiago, 4 de febrero de 1746, en ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, 

pp.  496-499. 
340 Idem. 
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algún clérigo a visitar por lo menos cuatro veces al año esos parajes, 

medida que ya había puesto en práctica. 

Desafortunadamente, los pedidos del obispo no pudieron ser 

totalmente satisfechos. En carta de respuesta a un informe que le pedía 

el Consejo de Indias sobre lo que se había hecho, se lamentaba de “no 

haber conseguido providencia alguna favorable”, a pesar de haber 

llevado su solicitud ante la Junta de Poblaciones que se había formado 

en Santiago por orden del rey, desde mediados de la década de 1730. 

Junta que, por otra parte, resolvió muy poco hacia mediados de siglo.341 

Con respecto a las visitas que González Melgarejo efectuó en 

Cuyo, se dijo más arriba que la primera, a comienzos de 1745, empezó 

por la ciudad de San Luis de Loyola.  Testimoniaba que llegado a la 

Punilla, “procuré ministrar a los fieles el sacramento de la confirmación 

y visita de las iglesias por donde transitaba”, esto es las de San Luis y 

Mendoza. Confirmó cerca de dos mil trecientas almas, pero 

experimentó desconsuelo” por lo distante y despoblado de aquel 

territorio, considerando que era moralmente imposible que los curas 

puedan cumplir con su obligación.342 

Llegado a la capital puntana dictó auto en el que, después de 

reconocer la deficiencia de curas para la atención religiosa de la región, 

planeaba ejecutar providencias para disminuir tal escasez. Es el primer 

obispo en proponer la fundación de escuelas para desterrar la 

ignorancia. Pedía y ordenaba que en cada valle se nombrara un hombre 

apto, constituido en maestro de niños, y se levantara una escuela donde 

asistieran los niños para aprender a leer y escribir, la doctrina cristiana, 

y urbanidad política, con el fin de que los niños “se críen con el santo 

temor de Dios, y sean aptos para los ejercicios políticos y bien espiritual 

y temporal de esta república”.343 

A tal efecto, el cabildo de esa ciudad dispuso “que en distancia 

de seis u ocho leguas de valle a valle, se ponga un maestro de niños, 

que sea idóneo para el efecto, y que a cada uno de ellos se le dé el salario 

de doce pesos en géneros de la tierra, al precio corriente, por cada niño, 

 
341 ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, p. 501. Carta del obispo González Melgarejo 
al rey, s/f (entre 1747 y 1753) 
342 AGI, Audiencia de Chile, leg. 150. Carta del obispo González Melgarejo al rey, 20 

de marzo de 1745.  
343 Auto del obispo González Melgarejo transcripto por JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, 

Historia Eclesiástica…, tomo I, pp. 328-330. 
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en cada un año, y se les dará nómina a cada uno de dichos maestros, de 

los niños de su partido”. Daba la lista de los maestros, y mandaba que 

bajaran a la ciudad para que se les despacharan sus títulos y que cada 

uno llevara su nómina de niños para ponerse luego en el ejercicio de su 

cargo. Ordenaba a todos los padres de familia que pusieran en la escuela 

a sus hijos y pagaran anualmente al maestro. Para los pobres y 

huérfanos se ordenaba la enseñanza “de limosna, sólo con la pensión 

de servir a su maestro con ejercicios caseros”, vale decir establecía una 

contraprestación en servicios. Los hijos de los vecinos principales 

debían ser educados en la escuela de primeras letras que la Compañía 

de Jesús tenía fundada en la ciudad de San Luis.344 

Repitió la visita pastoral a la región en 1747. En la ciudad de 

Mendoza, publicó Auto en la visita a la iglesia matriz, cuyo párroco era, 

tras la muerte de Antonio de Leiva y Sepúlveda, el Presbítero Dr. 

Francisco Correa de Saá. Por entonces subsistía el problema de la poca 

instrucción religiosa y atención espiritual en curatos dilatados, con la 

feligresía esparcida en las campañas, por lo que instaba a los curas a 

actuar con diligencia y particular cuidado “para que en ninguna parte 

carezcan las almas del pasto espiritual que necesitan”. Para asegurar las 

prácticas proponía tener en algunos lugares, principalmente en las 

capillas, algunas personas devotas y de satisfacción, quienes con el 

nombre de Mayordomos o Fiscales, se encargaran de enseñar las 

oraciones y doctrina del catecismo todos los domingos y días de fiesta, 

tomándoles, cada tanto de cómo cumplían su oficio y si aprovechaba su 

tarea a las gentes y en particular a la juventud. 

La institución de los fiscales fue creada por la Iglesia desde el 

comienzo del proceso evangelizador en América. Los concilios 

limenses instruían en este sentido a que los misioneros dejaran en los 

pueblos visitados jóvenes bien doctrinados para proseguir en la 

enseñanza de la fe, el rezo de las oraciones y las prácticas piadosas.345  

Resulta difícil precisar el momento en que este instituto se 

implanta en Chile. Los sínodos de 1626 y de 1688 aluden al tema y 

disponen sobre su actividad. El convocado por Alday en 1763 dedicará 

especiales constituciones sobre este tema.346 

344 JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica…, tomo I, p. 331. 
345  GABRIEL GUARDA, Los laicos…, pp. 53-55. 
346 A modo de ejemplo, Título X, constitución 4; Título XIX, constitución 14 del Sínodo 

de 1763. 
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El nombramiento era tarea del obispo, a propuesta de los 

doctrineros, que eran los que en realidad palpaban la necesidad de esta 

institución en las comunidades a las que asistían. González Melgarejo 

ratifica y recuerda en el Auto de 1747 la necesidad de que se pusiera en 

práctica en Mendoza.  

En realidad, los jesuitas habían documentado haber recurrido a 

ella desde comienzos del siglo XVII, cuando visitaban los pueblos de 

huarpes. Uno de ellos había dado noticia en este sentido:  

Y digo pues que anduve casi todas las lagunas en mes y medio 

[…] dejé en cada pueblo e iglesia a algunos muchachos bien 

instruidos y que sabían las oraciones y preguntas del catecismo 

para enseñarlas a los demás y conservar lo que con tanto trabajo 

ahora se trabaja.347 

En general, la Iglesia tenía presente la idea de que el indio debía 

participar activamente en la evangelización de sus coterráneos, es decir, 

que el mejor aval a la nueva religión lo constituía el hecho de que fuera 

predicada por los propios naturales, y si éstos pertenecían a la nobleza  

mejor aún, como puede leerse: 

[…] por ser la cabeza de los demás quedó el hijo del curaca tan 

industriado que podía hacer la doctrina como uno de nosotros 

[…] enséñele a éste las oraciones, mandamientos de Dios y de 

la iglesia, el catecismo, preguntas y respuestas y quedaron 

impuestos en que todos los días juntasen los muchachos a la 

doctrina y los domingos y fiestas a toda la gente.348 

El hecho de que se pensara en muchachos, o en la juventud en 

general, es algo recurrente en los textos aludidos. 

Las deficiencias en la atención espiritual se sumaban al estado 

defectuoso  de los pueblos de indios, tal como venían reclamando los 

obispos. En el transcurso de la segunda visita y respecto de esta 

cuestión, escribía el obispo al rey que los naturales de Guanacache y 

Corocorto  

[…] son unos pobres indios que están situados en las orillas de 

una lagunas que llaman de Guanacache cuarenta leguas distante 

de esta ciudad de Mendoza y otros que habitan sobre el río 

Corocorto treinta leguas poco más o menos por otro rumbo […] 

 
347 Segunda carta del padre Diego de Torres, en 1610, en Cartas Anuas…, tomo XIX, p. 

64. 
348 Ibidem, pp. 384-387. 
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y solo una vez al año los visita el cura […] y en todo el resto del 

año se pasan sin el sacrificio de la Misa, predicación evangélica, 

ni administración de los sacramentos en los trances más terribles 

de la muerte. Los lugares donde dichos indios están situados no 

son capaces de habitar españoles ni sacerdote alguno […] sin 

haber forma de poderlos sacar a otros sitios donde cómodamente 

sean instruidos y socorridos en lo espiritual.349 

Como parte de su visita a la parroquia matriz de Mendoza, 

ordenó asentar las partidas  en el  Libro de Bautismo, según lo dispuesto 

por el Ritual Romano y “declarando con individuación  la naturaleza, 

estado y domicilio de los padres y padrinos del bautizado, y 

distinguiendo siempre, si es indio, negro, etc., que no se halla en varias 

partidas; y si es huérfano, o expuesto, el que se bautiza (donde es 

preciso evitar toda ocasión de infamia), dígase de ellos a lo menos, 

quién los halló y a cuyo cuidado están, para que después necesitando 

de la fe del bautismo, puedan con facilidad encontrar la persona que se 

desea”. 

Los libros parroquiales, especialmente el de bautismo, eran 

examinados con detenimiento y se solicitaba ser cuidadoso en su 

llenado. Era éste un tema sensible porque la cuarta parte de lo 
recaudado en concepto de velaciones y entierros, le correspondía al 

obispo. Por eso el libro de fábrica de la parroquia -en el que se asentaba 

esto y también los gastos- debía ser remitido a la sede episcopal. 

Tampoco debe pasarse por alto el hecho de que parte de los ingresos y 

mantención de los párrocos se debían en buena parte a la limosna de los 

fieles.350 

II. e. 2 - Gobernar es poblar.  Los obispos, la Junta de Poblaciones

y Cuyo

Queda claro que la dispersión de los indios en Cuyo constituyó 

un problema endémico para la Iglesia chilena. Todos los informes de 

los obispos coinciden -igual que para otras regiones de Chile- en que 

los mejores resultados en la evangelización se obtenían reduciendo a 

los indígenas a poblaciones estables. En ellas era más fácil para el cura 

349 AGI, Audiencia de Chile, leg. 138. Carta del obispo González Melgarejo al rey, 9 de 

abril de 1747. 
350 MARÍA ELENA BARRAL (coord.), La Visita del Obispo Lué y Riega…, p. 39 y ss. 
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hacer doctrina y asistirlos, sin necesidad de salir a buscarlos y juntarlos 

por un tiempo, para luego abandonarlos a su suerte. 

Esta preocupación estaba presente, además, en las autoridades 

civiles y actores sociales.  Promediando el siglo XVIII, todos ellos 

compartían una certeza: era imperioso impulsar el poblamiento de los 

campos, que lejos de ser “desiertos” (según lo comprobaban los propios 

obispos en las visitas) planteaban una serie de cuestiones que requerían 

la presencia eclesiástica, además de atención para su adelantamiento 

material. 

En este sentido, hacia 1735 se decidió en la capital de la 
gobernación chilena la formación de una Junta integrada por el 

gobernador, obispo y miembros de la real Audiencia, conocida como 

Junta de Poblaciones. Tenía dos objetivos principales: la promoción de 

pueblos estables y villas en donde pudieran reunirse los habitantes 

dispersos en las diferentes regiones de la gobernación, y el fomento y 

adelanto de las ciudades ya existentes.  Entre sus atribuciones estaba 

ocuparse de los pueblos del lado oriental de la cordillera andina, en la 

Provincia de Cuyo. 

Sin embargo, sucesivas reuniones de la Junta habían podido 

resolver muy poco, tanto que González Melgarejo, a través de su 

participación en ella, insistía a la Corona en la reducción de la 

población a villas, como medio para el logro de frutos espirituales.351 

La importancia de este proyecto la representó el propio obispo como 

testigo ocular en las visitas a Cuyo de 1745 y 1747. Dejó expresa su 

preocupación al referir que 

convienen mucho dichas villas. Pero, la lástima es que no tienen 

fomento para su adelantamiento, porque los más de sus 

pobladores son pobrísimos, no tienen forma de fabricar un 

rancho ni tienen qué comer; y, fatigados de necesidades, han de 

volver a sus cuevas o han de disparar por otras partes en busca 

del sustento natural.352 

En marzo de 1748 la Junta de Poblaciones resolvía, entre otras 

cosas, que los indios de Corocorto fueran reducidos a pueblo y se 

 
351 AGI, Audiencia de Chile, leg. 138. Era tal la demora en la concreción de los fines 

propuestos por la Junta que, en carta al rey del 12 de marzo de 1753 el obispo González 

Melgarejo se lamentaba de que nada se había resuelto.  
352 Citado por JUAN GUILLERMO MUÑOZ CORREA, “Juan González Melgarejo”, en 

CARLOS OVIEDO CAVADA, Episcopologio….tomo II, p. 241. 
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nombrara un religioso franciscano para instruirlos. Por ello recibiría 

200 pesos para su congrua: 50 otorgados por el Obispo y 150 de los 300 

con que se había pensionado al curato de la ciudad de Mendoza. 

También se decidió que los indios de las Lagunas fueran 

reducidos a pueblo a cargo de sacerdote franciscano, con subordinación 

al de Corocorto, y con igual paga. Los indios reducidos no debían ser 

encomendados ni pagar tributo por veinte años. Como contrapartida, 

debían contribuir a la edificación de iglesias y casa para los curas. Por 

única vez se les proveía a las capillas de cáliz, patena, ornamentos y 

campanas. Se nombraría Protector de los indios al Corregidor de 

Cuyo.353 

La Junta dispuso algo similar para las poblaciones de Jáchal y 

Valle Fértil en la campaña sanjuanina, “para que fuesen instruidos en 

nuestra santa fe católica y lograsen el beneficio de los santos 

sacramentos por un religioso del orden seráfico”.354 

En setiembre de 1752 la Junta, siguiendo el parecer del Obispo,  

acordó  se pusiera la mayor eficacia en formalizar las poblaciones de 

Corocorto,  Lagunas, Jáchal y Valle Fértil,  y erigir  otra en el valle del 

Diamante, cercano a la ciudad de Mendoza, y tres nuevas en la de San 

Luis, a saber, Santo Cristo de Renca, Tablas y Pulgas.355 

La Junta mandó hacer visita y matrícula de las gentes y destinó 

curas para la asistencia espiritual. Para las visitas -al desistir sus 

nombramientos los oidores propuestos-  se proveyó que fuera el 

Corregidor de la Provincia quien avanzara con las tareas de 

adelantamiento, reparto de aguas y tierras para estancias y chacras, con 

el fin de atraer pobladores indios y blancos de la zona. 

Se pretendía que los pueblos de Corocorto y Lagunas formaran 

una sola doctrina, separada del curato de Mendoza y que extranjeros 

afincados en Guanacache formaran pueblo dedicado al comercio de lo 

que se pescaba en las Lagunas. En la zona del Diamante (en los confines 

al sureste del Valle de Uco) se procuraba atraer a gentes que no tuvieran 

chacras ni estancias en la ciudad, a quienes se proveería de armamento 

353 AGI, Audiencia de Chile, leg. 138. Resuelto por la Junta de Poblaciones el 21 de marzo 
de 1748. 
354 Ibidem. Lo confirma así la comunicación del Gobernador y Presidente de la Audiencia 

de Santiago al rey el 15 de octubre de 1748. 
355 Informaba el Gobernador de Chile y Presidente de la Audiencia al rey sobre lo resuelto 

por la Junta el 20 de setiembre de 1752. 
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para la protección contra indios infieles.  A los indígenas de paz, que 

poseían el dominio de aquellas zonas, se les debía insistir en los 

beneficios de reducirse a pueblo cristiano, puesto que en las nuevas 

poblaciones se les iba a eximir de tributo y de mitas; asimismo se les 

aseguraba la propiedad de las tierras, “menos de aquellas que fuesen 

necesarias para beneficio de la misma comunidad”.356 

El espíritu del siglo ilustrado y de la monarquía borbónica 

comenzaba a manifestarse a través de proyectos como éstos que 

impulsaba la Junta de Poblaciones para Chile en Cuyo. Los objetivos 

principales eran, simultáneamente, el adelantamiento material, el 

progreso y, de manera imprescindible, la asistencia espiritual, porque 

la residencia fija de un cura en cada población llevaba consigo, además, 

la estabilidad y permanencia de las gentes afincadas. Los beneficios de 

la vida civil, política y cristiana no tardarían en extenderse a todos. 

Sin embargo, todavía en 1755, a veinte años de la iniciativa, no 

se había puesto en práctica lo que se había dispuesto en teoría. El oidor 

Gregorio Blanco había pasado a Cuyo con la orden de promover tales 

fundaciones y “éste dejó de cumplir muchas disposiciones de la 

mencionada instrucción y procedió con negligencia”. El propio 

gobernador, Domingo Ortiz de Rozas, lamentaba no poder pasar a Cuyo 

por lo avanzado de su edad, y daba orden al nuevo corregidor José 

Correa de Saá para que se esforzara en las referidas poblaciones.357 

La situación en estos escenarios del interior de Cuyo era, 

entonces, inestable a mediados de siglo358. Uno de los focos de atención 

era entonces al norte de la ciudad de Mendoza, la zona conocida como 

Lagunas de Guanacache y desde allí hacia el este, Corocorto. Esta zona 

junto con la ciudad y Valle de Uco había sido un núcleo importante de 

población huarpe, anterior a la conquista. 

Se cree que la primera doctrina de indios en Guanacache data de 

1601, cuando el Obispo Pérez de Espinosa decidió su creación. Hacia 

1609 los jesuitas incursionaron en la evangelización de los lugareños y 

establecieron la capilla de Nuestra Señora del Rosario en el sitio 

denominado Lagunas. 

 
356 JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER., Historia Eclesiástica…, tomo I, p. 365. 
357 Ibidem, p. 374. 
358 Ver ALBA MARÍA ACEVEDO y SANDRA PÉREZ STOCCO, “Buenos vasallos, buenos 

cristianos…”. 
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Desde el comienzo la tarea apostólica presentó serios 

inconvenientes a causa de muchos factores, entre ellos la extrema 

aridez del clima, la pobreza de la tierra y la resistencia de los propios 

indígenas a abandonar sus lugares habituales, puesto que los 

encomenderos abusaban de ellos. 

En la diócesis de Santiago de Chile, los sínodos convocados 

desde los primeros tiempos resultaron fundamentales para reafirmar la 

importancia de hacer doctrinas con los naturales y delimitar así la 

acción de los curas doctrineros.359 

Avanzado el siglo XVIII y a pesar de los esfuerzos de los 

obispos que visitaron la región para reducir a los indígenas a doctrinas 

y proveerlas de curas, el panorama seguía siendo apremiante.  

En Cuyo -como en otras regiones- se presentaba la situación de 

que algunas parroquias incluían en su interior pueblos o doctrinas de 

indios alejadas de la ciudad.360 Por lo que esos curas párrocos tenían 

inherente a su función la de ser doctrineros de aquellos pueblos de 

indios, aunque no residieran en ellos, como una tarea más, que se 

sumaba a las parroquiales propiamente dichas. Para llevarla a cabo se 

apoyaban en los ayudantes o tenientes cura, clérigos seculares o 

regulares que cumplían funciones de evangelización, confesión o 

suministro de la comunión según les ordenase el dicho párroco. 

Las doctrinas de las Lagunas y de San José de Corocorto fueron 

atendidas hasta mediados del siglo XVIII por el cura de la ciudad de 

Mendoza, que cada tanto acudía a ella por sí, o por medio de los 

tenientes curas.  

El pueblo de indios o doctrina de Corocorto se había ido 

formando desde fines del siglo XVII. Se hallaba ubicado en la banda 

izquierda del río Tunuyán camino al río Desaguadero, y rumbo al sur 

hasta la unión de este río con el río Diamante, en los límites con la 

jurisdicción puntana y a unas cuarenta leguas de la ciudad de 

359 Las obligaciones, derechos, labores, requisitos y demás cuestiones relativas al cargo 

de doctrinero seguían en todo a las disposiciones de los concilios de Lima. El sínodo de 

González de Salcedo (1626) es el que con mayor detenimiento se ocupa de los curas 

doctrineros, reservando para ello la totalidad del Capítulo II y gran parte del IV. Los 
sínodos posteriores no realizaron modificaciones sustantivas, y se redujeron en todo caso 

las menciones al doctrinero de indios.  
360 Interesante el trabajo de INTI YANASU ARTERO ITUARTE, “La función de los curas 

doctrineros. Una exploración a partir del caso de Córdoba (fines del siglo XVIII y 

principios del siglo XIX)”, en Antiteses, Londrina, vol. 12, jul-dez 2019, pp. 602-624. 
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Mendoza.361 Hacia 1754, y antes de que la Junta formalizara la 

fundación del mismo, contaba con doctrinero propio, el Pbro. Juan José 

Jiménez y Quiroga. 

Se tiene noticia de que en 1748 era doctrinero de las Lagunas 

Marcos Videla, un franciscano “que logró reunir en este paraje una 

feligresía de 500 indios en forma de pueblo. Atendió al mismo tiempo 

la doctrina de Corocorto antes del año 1754”.362 

El 9 de abril de 1747 el obispo González Melgarejo escribía al 

rey desde Mendoza: 

[…] son unos pobres indios que están situados en las orillas de 

unas lagunas que llaman de Guanacache cuarenta leguas 

distantes de esta ciudad de Mendoza y otros que habitan sobre 

el río Corocorto 30 leguas poco más o menos por otro rumbo 

[…] y solo una vez al año los visita el cura […] y en todo el resto 

del año se pasan sin el sacrificio de la Misa, predicación 

evangélica, ni administración de sacramentos en los trances más 

terribles de la muerte. Los lugares donde dichos indios están 

situados no son capaces de habitar españoles, ni sacerdote 

alguno, por la multitud de mosquitos, tábanos, jejenes que hay 

en dichos parajes […] sin haber forma de poderlos sacar a otro 

sitio, donde cómodamente sean socorridos en lo espiritual […] 

Por eso importaría mucho que la piedad de Vuestra Majestad 

arbitrase la más eficaz Providencia sobre este asunto.363 

En respuesta a esta situación, en 1752 la Junta de Poblaciones 

daba un Auto sobre los pueblos de Corocorto, Lagunas, Valle Fértil y 

Jáchal, porque “uno de los principales cuidados era que se estableciese 

la residencia de una persona eclesiástica en esos parajes para atender a 

las personas que se había procurado reducir desde 1748 y no se había 

podido cumplir. Estos pueblos que hacia 1750 tenían una matrícula de 

unas 400 almas, quedaron separados de la jurisdicción de la ciudad de 

Mendoza, formándose de ambos y sus términos una sola doctrina que 

tenía por límites los ríos Desaguadero y Mendoza”.364 

 
361 Desde mediados del siglo XIX en Corocorto se fundó la villa de La Paz, cabecera del 
actual departamento de Mendoza que lleva su nombre. 
362 JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica…, tomo I,  p. 344 
363 AGI, Audiencia de Chile, leg. 138. Carta del obispo González Melgarejo al rey, 9 de 

abril de 1747.  
364 JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica.., tomo I,  p. 360. 
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En 1753 la misma Junta encargaba al Corregidor de Cuyo que 

“adelantara” a estos pueblos repartiendo solares y tierras entre los 

indios y se construyera iglesia y casa para el cura. El pueblo de las 

Lagunas comprendía las parcialidades indígenas de la Asunción y de 

San Miguel, sobre las que se intentó que se redujeran a un único sitio 

cabecera, en la Asunción. 

Hacia 1767, el  obispo de Santiago, Manuel de Alday, en 

acuerdo con la Junta de Poblaciones daba un Auto por el que dividía 

varios curatos de la diócesis, entre ellos el de la ciudad de Mendoza, al 

que se le separaba la doctrina de las Lagunas y creaba en este paraje 

una parroquia “[…] o mas bien haciendo nueva erección canónica de 

ella, pues ya había existido en tiempos anteriores, pero en la fecha de 

dicho Auto, aparecía agregada al curato de la ciudad de Mendoza”.365 

El motivo para tal determinación era recurrente y simple: debido 

a la gran extensión de las parroquia de la ciudad de Mendoza, la gente 

de las Lagunas y Asunción carecía muchas veces de “pasto espiritual” 

-expresión común de la época- y de los sacramentos en la hora de la

muerte. Se señalaban 200 pesos para el curato de las Lagunas, que para

esa época lo constituían unas 350 almas. El gobierno de Chile avaló la

representación del Obispo.

A pesar de estas diligencias “no consta que hubiese sido provista 

de cura esta parroquia hasta 1780 en que fue nombrado el Pbro. Juan 

Manuel Obredor”.366 Ese mismo año, Lagunas se unió nuevamente a 

Corocorto, hasta 1795 en que formaron parroquias separadas. 

La parroquia de las Lagunas abarcaba el actual departamento de 

Lavalle y comprendía, como hemos visto, los pueblos de San Miguel, 

de la Asunción y del Rosario, entre los más importantes.  

365 Ibidem, p. 455 
366 Ibidem, p. 456. El Pbro. Juan Manuel Obredor fue cura párroco de las Lagunas hasta 

1795. 
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Plano de las Lagunas de Guanacache, tomado en tiempo que no 

desaguan al Desaguadero. AGI. MP-BUENOS AIRES, 172. Es de 

1789. Realizado por orden del virrey del Río de la Plata, marqués de 

Loreto. Norte hacia la parte superior del plano. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Plano y descripción de las Lagunas de Guanacache, jurisdicción de la 

ciudad de Mendoza y del Río del Desaguadero que de éstas se forman. 

AGI. MP-BUENOS AIRES, 173. Norte hacia la parte superior del 

plano. 
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Diseño de la nueva construcción del Puente provisional de madera en 

el Desaguadero. AGI. MP-BUENOS AIRES, 205 
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Plano que manifiesta la diferencia en distancias y comodidades entre el 

camino antiguo de la Travesía con el abierto por la Frontera de los 

Yndios, que aumenta 25 leguas al antiguo. AGI. MP-BUENOS AIRES, 

201. Norte hacia la derecha del plano.

Los Autos de Visita a la parroquia efectuados en 1784 y 1792, 

por el visitador eclesiástico Dr. Ambrosio Ochoa, Vicario foráneo de la 

ciudad de Mendoza, dejan ver, a fines del siglo, la recurrente 

preocupación de la Iglesia local por lograr el adelantamiento de estos 

pueblos. Disponían, entre otras cosas, que el cura residiera la mayor 
parte del año en la capilla del Rosario de las Lagunas “que es la 

principal” distribuyendo el “pasto espiritual” y el resto del año residiera 

en Corocorto. Cuando debiera ausentarse, por tener que viajar a 

Mendoza, dejaría otro sacerdote que cuidara la feligresía y anotaba la 

conveniencia de contar con un sacerdote en Corocorto y otro en las 

Lagunas. Hacia 1797 quedaron definitivamente separadas ambas 

parroquias.367 

Los informes y descripciones referidos a Mendoza a comienzos 

del siglo XIX señalan la consolidación del curato de las Lagunas con 

una feligresía de 500 almas. 

A principios del siglo XVII, desde la ciudad de Mendoza hacia 

el este, en el límite con San Luis y entre las lagunas del norte y el río 

Tunuyán al sur, se había instalado una doctrina llamada del 

Desaguadero368, que estaba poblada de indios poco instruidos en 

religión.  

Desde fines del siglo comenzó a formarse allí un pueblo de 

indios, Corocorto, al noreste del río Tunuyán que fue aumentando 

progresivamente con naturales de las cercanías. En 1748, el entonces 

gobernador de Chile, Domingo Ortiz de Rosas ordenaba la creación de 

un pueblo en el lugar, que debía llamarse San José de Corocorto en 

atención a lo dispuesto por la Junta de Poblaciones, para promover 

fundaciones que reunieran a los habitantes dispersos de los territorios 

alejados y promover su adelanto.369 

367 Ibidem, p. 345-348.  Cabe recordar que Corocorto estaba ubicada en el camino a San 

Luis de la Punta que también formaba parte de la región cuyana. 
368 El río Desaguadero transcurre de norte a sur y constituye el límite entre las actuales 

provincias de Mendoza y San Luis. 
369 AGI, Audiencia de Chile, leg. 138. Carta al rey, 15 de octubre de 1748. 
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Como ya dijimos, en abril de 1752 gobernador y obispo dividían 

y separaban los pueblos de Lagunas y Corocorto del curato de la ciudad 

mendocina, erigiéndolos en parroquias y determinándoles por límites –

momentáneamente- los ríos del Desaguadero y Mendoza, asignándoles 

un cura principal radicado en las Lagunas  y una congrua de 400 pesos 

para que pudiera sostener al de Corocorto.370 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
370 AHAM, Caja 4. Decreto 20 de abril de 1752. 
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Situación de la ciudad de San José de Corocorto, en el camino ente 

Mendoza y San Luis. AGI. MP-BUENOS AIRES, 296 Norte hacia la 

derecha del plano. 

Debían erigirse capillas y habitaciones para los curas y quienes 

se interesarán por dichos curatos debían “hacer unas oposiciones” y 

“serían examinados en las materias de moral”.371 

Sin embargo, una carta del Obispo González Melgarejo al rey 

con fecha 12 de marzo de 1753 daba cuenta de que todavía no se había 

logrado el fin perseguido y debía entonces aplicarse “la mayor eficacia” 

a perfeccionar lo resuelto por las autoridades”.372 

Nuevamente entonces, la Junta de Poblaciones redactó el 3 de 

abril de 1754 una Instrucción que ordenaba al Superintendente Agustín 

de Rodríguez promover la reducción y fabricación de sus edificios, una 

moderada y decente Iglesia y repartimiento de herramientas entre los 

pobladores.373 

La precariedad y a veces la no materialización de las 

fundaciones hace dificultoso seguir la huella de los sacerdotes que 

atendieron este curato y el de las Lagunas. La sucesión de nombres que 

se detallan a continuación, lejos de ser un detalle algo monótono, revela 

la preocupación en dotar de asistencia espiritual y material a aquellos 

poblados. 

Se tiene noticia de que hacia 1753 habían sido señalados los 

franciscanos Marcos Videla y Juan Velásquez, para Corocorto y 

Lagunas, respectivamente. 

En 1754 era cura de San José de Corocorto el Pbro. Juan José 

Jiménez y Quiroga y desde 1760 a 1764 lo fue el padre Simón Tadeo 

de Funes y de Lemus. 

Entre 1764 y 1770 aparece el nombre del Pbro. Antonio Basilio 

de Escobar y Prado, chileno, y luego el de Lucas Rodríguez, entre 1773 

y 1776. 

En 1780 estaba allí el cura  Juan Manuel Obredor. Este sacerdote 

había nacido en Mendoza en 1753. Hermano de religiosos, se ordenó 

371 AHAM, caja 4, Edicto del Obispo de Santiago de Chile. 1753.  
372 AGI, Audiencia de Chile, leg. 138. Carta del Obispo González Melgarejo al Rey 12-

3-1753. 
373 JUAN ISIDRO MAZA. Toponimia, tradiciones y leyendas mendocinas. Buenos Aires, 

Banco de Boston, 1990, p. 119. 
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en 1777 y muy joven atendió la parroquia de Corocorto durante 20 

años, hasta 1800. En 1802 se encontraba en la Iglesia Matriz de la 

ciudad de Mendoza, como cura sacristán, cura interino y luego vicario 

foráneo interino. Murió en esta ciudad en 1822.374 

Obredor tuvo mucho que ver con el esfuerzo por fundar una 

población estable en San José de Corocorto, como había dispuesto años 

antes la Junta de Poblaciones con el Gobernador y obispo de Santiago 

de Chile. 

Siguiendo la decisión del marqués de Sobre Monte -que desde 

Córdoba alentaba a los vecinos de Corocorto a reunirse en población y 

ofrecía tierras para los primeros 50 pobladores y construcción de fuerte 

para defensa de los malones de las pampas-, en diciembre de 1791 el 

comandante Francisco de Amigorena partía hacia allá con gente y 

herramientas. 

Cura y comandante se abocaron de lleno a la tarea de reunir a 

los pobladores dispersos, refaccionar la capilla y establecer un fuerte 

con guarnición. Ordenaron rozar y quemar los montes cercanos y 

levantaron un plano de la villa. Alrededor de 45 familias componían el 

conjunto de 270 personas de aquella población.375 

En 1799 el mercedario José M. de Lamínate se desempeñaba 

como cura suplente de Obredor en San José de Corocorto. En 1800, a 

la ida de Obredor y hasta 1802 atendieron esta parroquia el agustino 

Eusebio Reyes, Francisco de Borja Poblet, el dominico Juan Peralta y 

Cayetano Daval Gil de Quiroga. 

Entre 1802 y 1807 la parroquia estuvo en manos del secular Juan 

Crisóstomo Pérez. Existe en el Archivo General de Indias un legajo con 

cartas que este sacerdote dirigió en 1805 a las autoridades 

metropolitanas que resultan interesantes, porque revelan datos sobre la 

vida cotidiana en aquellos asentamientos, y constituyen reflejo de lo 

que era la práctica o el terreno de lo que podía hacerse, y que, 

seguramente, distaba de lo que la norma o la religión predicada 

establecía como ideal. 

Refiriéndose al curato que atendía y quejándose porque no era 

aceptado su plan para transformarlo en villa, escribía que hacía muy 

bien el rey en fomentar pueblos para los indios para que “se instruyan 

en la fe y vivan como cristianos y que se civilicen”, para terminar con 

 
374 JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica…, tomo I, p. 588 
375 JUAN ISIDRO MAZA, Toponimia…, p. 119-121 
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los “innumerables pecados que se cometen con las continuas 

embriagueces, juegos, fornicaciones, muertes, robos, ociosidad y otros 

innumerables”. 

Al momento de ingresar al curato, había sido para él una 

experiencia desalentadora observar “el fatal estado de esta casi 

destruida Iglesia, la total desolación de esta villa, la dispersión total de 

un vecindario por estos campos, la ignorancia e irreligiosidad con que 

de estas resultas vivían”. 

Era tan lastimosa la situación que en las inmediaciones de la 

capilla, “no había quedado más que una sola población, cuyos 

habitadores eran los únicos asistentes al Santo Sacrificio de la Misa y 

Rosario que diariamente se practicaba y en cuya casa se hospedaban 

algunas familias que en algunos días solemnes [iban] a Misas y al año 

a cumplir con la Iglesia”. 

Sin embargo, continuaba diciendo, 

[…] ahora, con motivo de haberse llegado una tropa donde 

traían viruelas, no solo han abandonado la dicha población y 

ganado los montes sino que no hay quienes quieran venir a Misa 

por temor (según dicen) de que se les pegue la peste del que está 

enterrado. Y como esto ha sido en tiempo de cumplimiento de 

Iglesia, tienen ahora un bello pretexto para no ejecutar lo que 

antes omitían porque no querían. 

Y en ese estado de cosas  

[…] me veo sin tener a donde volver los ojos en esta desierta 

capilla, donde si por casualidad no llega un pasajero y me valgo 

de su favor para que me preste su caballo para hacer traer un 

carnero que comer, habré yo de ir a traerlo a cuestas donde lo 

encuentre a comprar.376 

Puede observarse que todavía en 1805, pocos años antes de lo 

que sería la crisis de la monarquía española, y a un año de expirar la 

dependencia cuyana del obispado de Santiago, desde territorios tan 

alejados del Imperio se seguía insistiendo en cumplir con el mandato 

misional.  “Civilizar y cristianizar” era lo que preocupaba a los 

sacerdotes que se animaban, como José Crisóstomo Pérez, a 

permanecer en el desierto de aquellas regiones.  

376AGI, Audiencia de Chile, leg. 319. Carta del cura Juan Crisóstomo Pérez, 25 de 

mayo de 1805. 
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Otro escenario que atender era el territorio ubicado al sur de la 

capital mendocina.  Entre 1752 y 1755, fue cura interino de la doctrina 

del Valle de Uco,377cercana al río denominado Diamante, el Pbro. Dr. 

José de Coria378, quien varias veces recorrió los parajes y estancias del 

lugar. 

Resulta muy interesante leer la exposición que este cura hace en 

1754 al Gobernador de Chile, Don Diego Ortiz de Rozas, sobre la tarea 

evangelizadora entre la gente de aquella tierra. Luego de describir la 

región y citar la matrícula de 493 almas para el curato, narraba sus 

experiencias: 

[…] pasando personalmente a cada una de las estancias a fin de 

administrar los santos sacramentos de la penitencia y la 

Eucaristía e instruir en la Doctrina Cristiana […] y hacerme 

cargo de toda la gente haciendo matrícula de toda ella […] 

llegué a las últimas poblaciones del paraje de Jaurúa y las más 

inmediatas del Diamante en donde estuve muchos días 

confesando y administrando el Sacramento de la Eucaristía e 

instruyendo en lo necesario a aquella gente aún con algún riesgo 

del enemigo […] Volví a continuar dicha corrida hasta el paraje 

del Carrizal en donde hice junta de toda la gente de aquel distrito 

a quien confesé […] y así mismo pasé a la Reducción en donde 

hice nueva junta de bastante gente. 

Sin ánimo de queja, aunque señalando que muchas veces estuvo 

“solo al abrigo de un toldo”, su espíritu se compadecía de los habitantes 

de aquellas zonas: 

[…] he encontrado tanta lástima en aquellas pobres almas que 

no puedo menos que en cargo de mi conciencia significarle a 

Vd. para que no se omita el más pronto y eficaz remedio […] 

muchas de alguna edad que no han cumplido con el precepto 

anual […] Conocerá Vd. que no es tan corto el gentío que ha 

carecido de cultivo y pasto espiritual y nunca será factible lograr 

 
377 La doctrina o parroquia rural de Valle de Uco se extendía desde los cerros de Lunlunta 

al este, la cordillera por el oeste y desde el río Mendoza en Luján por el norte hasta San 

Carlos al sur. Comprendía un territorio extenso que incluía los actuales departamentos de 
Tupungato, Tunuyán, San Carlos, parte de San Martín, Rivadavia, Junín y San Rafael 

hasta el río Diamante. 
378 José Coria fue nombrado teniente cura de Valle de Uco por el obispo González 

Melgarejo en acuerdo con la Junta de Poblaciones, al fracasar las oposiciones para 

proveer la titularidad del curato.  
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de este beneficio […] mientras no haya asistencia perpetua del 

cura en aquellas inmediaciones.379 

No es sencillo imaginar la vida de un sacerdote en aquellos 

lugares. Si se piensa en lo que demoraría en trasladarse de un sitio a 

otro, en lo despoblado de la zona que recorría, en la falta de vivienda 

para albergarse y abrigo para cubrirse, se infiere la difícil tarea que 

obispos y autoridades se habían propuesto. 

La Junta de Poblaciones dio auto en 1755 para que el gobernador 

de Chile encargase el nombramiento de una persona que diera aliento a 

la formación de una población estable en Valle de Uco, y con todas las 

providencias necesarias para que se establecieran vecinos  y 

extranjeros, y que se diera orden de construir un fuerte junto a ella para 

defensa de los malones de indios.380 Sin embargo todavía en la década 

siguiente no se había materializado aquella población.  

Dentro del conjunto de acciones que impulsaba la política 

borbónica, desde mediados del siglo XVIII, las zonas de frontera fueron 

objeto de medidas pensadas en función de ordenar su defensa. En todas 

sus variantes esta política contó con dispositivos religiosos para su 

organización. En regiones como Cuyo se optó por la línea defensiva 

conformada por fortines -de allí la fundación del fuerte de San Carlos 

en el Valle de Uco, hacia 1770- en los límites de la ocupación hispano-

criolla, en los que se pretendía hubiera capilla y un capellán castrense, 

en un proceso que ofrecía cierta semejanza con lo que ocurría en otras 

diócesis del actual territorio argentino.381  

El servicio espiritual en estas poblaciones rurales durante la 

segunda mitad del siglo se nutrió de eclesiásticos regulares y seculares, 

en una suerte de alternancia para la atención de las comunidades. De tal 

manera que si un sacerdote del clero regular prestaba servicio en alguna 

parroquia o doctrina, quedaba sujeto a la autoridad del obispo.  

Hacia 1778 era capellán del ejército en el fuerte de San Carlos 

Fray Manuel Garay, dominico quien también prestaba servicios en la 

379 AHAM, Caja 4, año 1754. 
380 JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica…, tomo I, pp. 342-343. La fortaleza 

de San Carlos se erigió en 1772 y junto a ella se formó un núcleo poblacional que, con el 
paso de los años constituyó la villa de San Carlos y residencia del cura de Valle de Uco. 
381 Ver MARÍA ELENA BARRAL, “Estructuras eclesiásticas, poblamiento e 

institucionalización en la diócesis de Buenos Aires durante el período colonial”, en 

MARÍA ELENA BARRAL y MARCO A. SILVEIRA (Coord.), Historia, poder e instituciones. 

Diálogos entre Brasil y Argentina, Rosario, Prohistoria, 2015, pp. 171-185.  
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parroquia del Valle de Uco.  Según una carta del propio Garay al rey382, 

luego de estar en los conventos de las ciudades de Mendoza y de San 

Juan, se ofreció libremente a acompañar a las fuerzas de frontera a las 

tierras de los infieles en cuatro expediciones:  

[…] pues hallándome en nuestro convento de San Juan y 

habiendo de entrar nuestras armas a las tierras de los infieles, 

don José Francisco Amigorena, comandante de aquellas milicias 

y varón de notoria integridad, me hizo venir […] con el fin de 

que lo acompañase. De resultas de estas campañas y en premio 

de mis fatigas logré para la Iglesia catequizar y bautizar noventa 

y tres infieles.383 

El mismo Amigorena daba cuenta de la gran disposición de este 

dominico al escribir que en todas esas ocasiones:  

[…] dicho reverendo Padre él solo el que se me presentaba a la 

seña de tiro y cañón que se hacía a las milicias para la salida, 

ofreciéndose a hacer este servicio en uso de su ministerio y por 

amor que tenía al servicio del Rey y deseo de sacrificar su vida. 

 Con respecto al trabajo apostólico del fraile, continuaba el 

Comandante: 

[…] y que en todas ellas en cumplimiento de su obligación no 

solo confesaba y auxiliaba a los enfermos cuando lo pedía la 

necesidad, sino que también les obligaba a los demás soldados 

en tiempo de Cuaresma […] y les hacía en algunas horas de 

descanso sus pláticas […] exhortándolos y animándolos […] 

Instruía a los fieles en la doctrina, como lo hizo en las varias 

ocasiones que quedan relacionadas con más de noventa de ellos, 

a mi entender, bautizaba a los pequeñuelos hijos de estos, y aún 

a los grandes más  ladinos después de instruirlos.  

Del cariño que le profesaban todos por su labor, comentaba que  

llenaba en un todo el cumplimiento de su incumbencia con 

aplauso de las milicias que lo querían y amaban sobremanera 

por el consuelo y alegría que les causaban sus amonestaciones, 

consejos y persuasiones saludables que les daba cuando las 

 
382 Verdaguer afirma en su Historia Eclesiástica de Cuyo que fray Manuel Garay era 

oriundo de la ciudad de San Juan, pero  el propio fraile, afirma haber nacido en Santiago 

de Chile, según consta en una carta dirigida al Rey en 22-3-1754 conservada en el A.G.I., 

Audiencia de  Chile, leg. 462. 
383 AGI, Audiencia de Chile, leg. 462. Carta dirigida al rey, 22 de marzo de 1754.  
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fuertes tormentas y temporales que se experimentaban en las 

campañas nos dejaban pocas esperanzas de vida, y 

principalmente la que sufrimos una noche en el Río Diamante 

en el que el padre hizo su plática y ofreció un sermón a San 

Nicolás de Tolentino. 

Y dando testimonio del empeño con que este fraile trabajaba 

concluía: 

[…] dicho reverendo padre solo por su celo al servicio de Dios 

y del Rey se aventuró a seguirme en todas las campañas dejando 

las comodidades y sosiegos de su convento por buscar las 

mayores intemperies e incomodidad del tiempo y los trabajos 

que de día y de noche se padecen en unos dilatados y ásperos 

caminos y en unos campos nunca registrados ni conocidos de 

los españoles hasta entonces: saliendo a su costa en todas estas 

ocasiones con solo el goce de la Mesa que escasamente podían 

en tales circunstancias mis cortas facultades pues, hasta las 

milicias hacían este servicio también a su costa.384 

Fray José García, mercedario, que según parece había nacido en 

Cuyo, fue conventual de la ciudad de Mendoza. Entre 1786 y 1789, año 

en que muere, prestó servicios como teniente cura de la parroquia del 

Valle de Uco y capellán del fuete sancarlino. 

En el Archivo General de la Provincia de Mendoza se conserva 

un expediente relativo al pago de sus honorarios adeudados, solicitado 

por el Comendador de la Orden, Fray Pedro Nolasco Bustos, después 

de la muerte del cura. No interesa aquí el problema surgido ni tampoco 

su resolución; sin embargo, entre todos los papeles se encuentra una 

carta del jefe de la Guarnición de San Carlos, don Francisco Aldao, al 

citado Comendador. A través de su lectura podemos constatar el estado 

de pobreza en que se encontraban quienes -como José García- se 

internaban en los confines de la provincia para realizar sus tareas 

apostólicas. 

Este sacerdote parece haber desempeñado correctamente su 

tarea  pues Aldao anota: 

me faltan voces para significar […] el sentimiento que me 

acompaña desde que supe la infausta noticia acerca de la muerte 

384 AGI, Audiencia de Chile, leg. 462. Certificación hecha por el Comandante de Armas 

de Frontera Don Francisco de Amigorena sobre los servicios prestados por el padre 

Manuel Garay. 
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de mi amado capellán, amigo y compañero sin igual, Fray 

Joseph de García, que en gloria esté. A quien con semejante 

pesar no olvida esta guarnición, encomendándolo a su Divina 

majestad en sus cortas y débiles oraciones. 

Luego informaba que el difunto le había dejado “un individual 

apunte” de todos sus bienes, aclarando que “todo lo cual está en mi 

poder”. La lectura del estrecho inventario revela la pobreza con la que 

transcurría la cotidianeidad de aquellas vidas: 

Una cuchara y tenedor de plata 

Un libro de Teología Moral titulado Promptuario de Teología 

Moral 

Un tachito con tapa 

Una capa blanca de paño de segunda 

Un colchón 

Una almohada con funda 

Una sobre cama semejante al tejido de alfombra 

Un novillo de dos años 

Sus sueldos que se le deben de ocho meses que a razón de ocho 

pesos importan o ascienden a sesenta y cuatro pesos 

Un matecito de plata llano sin forrar y una bombilla de plata 

Asimismo un plato que me dejó empeñado en lo mismo que él 

lo tenía que son ocho pesos. El dicho plato es de plata y tiene 

esta marca A.385 

 

Las autoridades políticas también se mostraron preocupadas en 

fomentar la promoción y el adelantamiento en estas zonas alejadas de 

la ciudad, vitales para la expansión al sur y la conexión con Chile. 

Esto se evidencia en las Instrucciones que el Intendente de 

Córdoba del Tucumán, Rafael de Sobre Monte hiciera al Comandante 

del Fuerte, Francisco de Amigorena, en 1788 y cuya lectura resulta de 

interés. Después de proponer formar una villa desde el agrupamiento 

inicial del fuerte de San Carlos decía: 

Ha de ser el primer cuidado de Vuestra Merced el procurar atraer 

cuanta gente se pueda a aquella población de modo que se haga 

numerosa […] y para conseguir estos fines convendrán sobre 

todos los medios de la persuasión, suavidad y dulzura en el trato 

 
385 AGPM, Época colonial, carpeta 238, doc. 20.  
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de estos primeros pobladores, buscando por todos términos 

modos lícitos de su aumento en agricultura, labores, instrucción 

cristiana, civilidad y demás puntos que le constituyen pueblo 

formal. 

Como parte de un plan modernizador, proseguía: 

Conviene en los términos debidos y regulares, proveer los 

matrimonios y auxiliar para ellos a aquellos pobres huérfanos de 

padre […] con la misma idea de buscar todos los medios de 

hacer agradable la población y proporcionar así su aumento, se 

han dado de limosna seis vestidos completos para mujeres. 

Vuestra merced los hará sortear entre todo el número de las más 

necesitadas y desnudas, sean casadas o solteras […] Sobre los 

reparos de la iglesia, verá usted mis órdenes y proveerá lo que 

convenga, y examinará los medios de poner cuanto antes sea 

posible una escuela de primeras letras, donde se enseñe a 

escribir, leer, contar y Doctrina Cristiana.386 

Los testimonios y casos seleccionados, permiten realizar 

algunas inferencias.  En primer lugar, es dable advertir que no se trata 

de  situaciones aisladas,  sino que estos esfuerzos individuales 

formaban parte de la política integral de la monarquía católica. 

Coincidiendo con la afirmación de Edberto O. Acevedo, hubo, 

[…] más allá de los nombres citados, una voluntad pastoral que 

sigue imperturbable pese a los tiempos difíciles, que estaba 

respaldada no solo por las instituciones eclesiásticas, sino por 

otras seculares -cabildos, virreyes, intendentes- que 
comprendían y colaboraban porque para ellos también era 

importante cumplir con el mandato de la necesaria conversión 

de los gentiles.387 

Cabildo de la ciudad de Mendoza, Corregidores de Cuyo, 

Gobernadores de Santiago de Chile, Junta de Poblaciones, Intendentes 

de Córdoba del Tucumán y Virreyes del Río de la Plata, junto a 

sacerdotes, seculares y regulares, y Obispos actuaban de manera 

conjunta para intentar cumplir con los fines que conducían a la 

incorporación de los habitantes del Nuevo Mundo al modo de vida 

occidental y cristiano. 

 
386 AGPM, Época colonial, carpeta 27, doc. 12 
387 EDBERTO OSCAR ACEVEDO,  “La evangelización…”, p. 66 
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Es decir, que todavía persistía a fines del siglo XVIII y 

comienzos del XIX, el primer impulso misional en las tierras 

americanas. Si bien es cierto que la Iglesia había sufrido un proceso de 

resituación dentro de la monarquía y se tuvo que adaptar a la política 

regalista, perdiendo prerrogativas, la religión no estaba puesta en 

discusión.   

En segundo lugar, y yendo al terreno de los hechos, se observa 

en Mendoza a fines del régimen español, que la tarea evangelizadora 

seguía siendo dificultosa y precaria en los parajes rurales y que había 

un amplio campo para la acción. Buena parte de los fines perseguidos, 

desde el comienzo de la colonia, en cuanto a la cristianización y 

civilización de los indígenas, no se habían podido cumplir. 

Ambos procesos, cristianización y civilización estaban 

entrañablemente unidos. La cristianización suponía la civilización, el 

ordenamiento, el vivir en “concierto y policía”. 

En este contexto, el nuevo imaginario político de la monarquía 

borbónica agregaba a la misión providencial y trascendente proveniente 

de los Habsburgo, argumentos más pragmáticos, ordenadores y 

utilitarios, como lo eran la búsqueda del progreso de sus reinos y de sus 

gentes. Por ello es que a partir de la segunda mitad del XVIII aparece 

un factor importante, que es el de concretar, además, fundaciones de 

villas, reparto de solares, de herramientas, trazado de planos, 

distribución de agua, entre otras acciones de afincamiento.388 

Los documentos también revelan la preocupación de las 

autoridades en fomentar y adelantar las zonas rurales porque se sabía 

que allí radicaba fundamentalmente el problema. Las ciudades estaban 

mejor atendidas, desde el punto de vista espiritual y cultural, que la 

campaña. Había un abismo entre el campo y la ciudad en lo que se 

refiere a  la incorporación de las prácticas sociales, culturales y morales 

para poder afianzar verdaderas comunidades estables y atendidas en lo 

espiritual y en lo material, muchas veces demorada por las dificultades 

geográficas y de clima. 

En los momentos finales de la dominación española en Cuyo 

existía una preocupación importante de las autoridades eclesiásticas y 

 
388 HÉCTOR LOBOS, EDUARDO S. GOULD et al., “Las relaciones entre el Estado y las 

ciudades en el ámbito de la Gobernación Intendencia de Córdoba del Tucumán (1783-

1810). El caso de la política fundacional de Sobre Monte”, Sobre Monte. El gobernador 

olvidado, 20, Junta Provincial de Historia de Córdoba, 2001, pp. 133-173.  
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civiles, de simples sacerdotes y hasta de los mismos vecinos, enfocada 

a promover la evangelización de pueblos alejados y de frontera, para 

estimular fundaciones de parroquias y villas que facilitaran la llegada y 

puesta en práctica de los principios cristianos y también de un 

ordenamiento y progresivo mejoramiento de la existencia de sus 

pobladores.  

Puede inferirse, entonces, que la acción de la Iglesia en lo 

relativo a la formación de pueblos y su adelanto, tanto en lo terrenal 

como en la preocupación por la salvación de las almas, se dio en 

permanente interacción con el poder político, y hasta en algunos casos, 

como los que hemos descrito, su iniciativa parece ser más importante, 

y en ocasiones, supletoria del estado. El origen de muchas poblaciones 

actuales de la zona rural mendocina se encuentra en la llegada de un 

sacerdote y en el esfuerzo de la Iglesia de aquella época, para sostener 

y consolidar su tarea a partir de la concreción de poblaciones estables.  

II. e. 3- Los años de Manuel de Alday

Al criollo Manuel de Alday y Aspée, obispo de Santiago de 

Chile entre 1755 y 1788, le tocó vivir un tiempo de profundos cambios 

y reconfiguraciones en la monarquía y en las relaciones entre la 

metrópoli y sus reinos indianos, coincidente con la llegada de Carlos 

III al trono español.  

El acentuado regalismo borbónico marcó su época y el propio 

obispo se vio inmerso en la tensión entre las decisiones implementadas 

por la Corona y su obligación pastoral de ejecutarlas sin menoscabar la 

adhesión de su grey al rey borbón.389 

Su episcopado fue largo en el tiempo; sin embargo, de las tres 

visitas pastorales que efectuara a su diócesis, sólo en la primera de ellas 

llegó a Cuyo.  Salió de Santiago en 1757 y en agosto de 1760 se 

encontraba del lado oriental de la cordillera. Visitó primero la ciudad 

de San Luis, después la de San Juan y por último la de Mendoza y su 

jurisdicción.390 Lo hizo acompañado de su secretario y un notario y 

389 Ver el trabajo de BERNARDA URREJOLA, “Manuel de Alday y Aspée: un obispo en 

tensión (Santiago de Chile, siglo XVIII)”, en ANA MARÍA MARTÍNEZ DE SÁNCHEZ (Dir.), 
Algunos sujetos y objetos de la oratoria sagrada en América colonial, Córdoba, CIES 

(CONICET-UNC), Báez Ediciones, 2014, pp. 104-116. La autora remarca la complejidad 

del personaje y el momento de tensión que le tocó vivir.  
390  Cayetano Bruno y José Aníbal Verdaguer difieren en el punto de inicio de la visita a 

Cuyo. Según el primer autor, Alday comenzó la visita en Mendoza, mientras que 



                                              ALBA MARÍA ACEVEDO 

 

 

 

  

 

 

210 

permaneció en la región cerca de cinco meses, hasta que el verano 

permitió su regreso a la capital del obispado. 

Se hizo acompañar, además, por dos religiosos jesuitas, 

aprovechando el tipo de prácticas catequéticas que llevaba a cabo la 

Compañía en las zonas alejadas de las ciudades. Según el prelado, en 

los sitios en que paraba “ha producido un fruto muy considerable, 

mucha reforma de costumbres; y también ha sido medio para conseguir 

noticias de los abusos que se iban introduciendo y dar providencias 

correspondientes a su reforma”.391 

En el tiempo en que efectuara la visita, Cuyo reconocía una 

población de alrededor de 10.000 habitantes.392 Del total, unos 4.000 

residían en la ciudad de Mendoza.393 Un censo de 1767 que daba cuenta 

de las almas capaces de confesión y comunión ofrece el siguiente 

registro: 4.250 en Mendoza; 3.021 en San Juan; 1.900 para San Luis; 

Jáchal, 324; Valle Fértil, 184; Corocorto, 155; Uco, 386; y Renca, 

1.100.394 

Reconstruir la visita pastoral de Alday a la región es tarea 

compleja, puesto que la carta enviada al rey es ciertamente escueta al 

referirse a ella: 

En la provincia de Cuyo había mi antecesor igualmente formado 

tres doctrinas, pero no pudo proveerlas de párrocos propietarios, 

que tuviesen residencia fija, y lo tengo ya conseguido, esperando 

ponerlo también en el valle de Uco, luego que se construya 

iglesia. Y en la jurisdicción de la Punta, desde el principio de mi 

gobierno he mandado tenga el cura otro teniente más, del que 

 
Verdaguer afirma lo hizo en San Luis.  Es probable que lo hiciera en la primera ciudad, 

ya que el principal camino para cruzar la cordillera era el que unía Santiago con la capital 

del corregimiento cuyano. Bruno basa su afirmación en un documento con fecha 29 de 

octubre de 1760 conservado en el Archivo del Arzobispado de Santiago. Cfr. CAYETANO 

BRUNO, Historia de la Iglesia…, tomo V, p. 529. La carta del obispo al rey refiriendo su 

visita a Cuyo no dice nada al respecto. 
391 ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, p.553.  Carta del obispo Alday al rey, 22 de 

abril de 1761. 
392 La cifra parece corresponder a un informe del jesuita Joaquín de Villarreal de 1752. 
Cfr. JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica…, tomo I, p. 374. 
393 Este dato lo ofrecía el cura párroco de Mendoza para 1756. Cfr. JOSÉ ANÍBAL 

VERDAGUER, Historia Eclesiástica….tomo I, p. 374-375. 
394 Citado por JAVIER GONZÁLEZ ECHENIQUE, “Manuel de Alday y Axpée”, en CARLOS 

OVIEDO CAVADA (Dir.), Episcopologio chileno…tomo II, p. 280. 
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acostumbraba, contribuyéndole de mi parte con cien pesos 

anuales. Sobre que tengo dado cuenta separadamente.395 

A pesar del corto informe debe haber tenido mucho por hacer 

durante aquellos meses, por lo que a su regreso a Santiago informaba 

al rey que después de efectuada la visita a toda la diócesis, y llegado a 

lugares “donde o nunca o muchos años hace no había pasado algún 

obispo, porque no tenían capillas o porque estaban menos poblados”, 

había confirmado en total 48.446 almas, repartido ornamentos para 

parroquias y vice parroquias, cajas para guardar el santo viático, 

misales y manuales para la administración de sacramentos e 

instrucciones generales a cada párroco sobre la forma de llevar los 

libros parroquiales.396 

En su recorrido por Cuyo, Alday comprobó in situ la necesidad 

de atención espiritual en lugares que, con poca comunicación y 

enormes distancias entre sí, sufrían la ausencia de cura y sacramentos. 

Por eso en el auto de visita a la ciudad de San Luis ordenó hubiesen dos 

tenientes curas por hallarse la jurisdicción con más población que en 

años anteriores. Además, mandó que el cura “no permitiese que los 

jueces seculares quitasen a los indios sus hijos para entregarlos a 

españoles”; de ser necesario para doctrinarlos, los restituyeran a sus 

padres.397Así y todo, el curato de San Luis seguía siendo extenso, por 

lo que años más tarde, en 1764 decidió la creación de una parroquia en 

Renca, un poblado que había ido conformándose con marchas y 

contramarchas desde el siglo XVII. Este nuevo curato, cuyos límites 

llegaban hasta la diócesis del Tucumán, tendría los cuatro novenos del 

diezmo, que harían un total de doscientos cincuenta pesos, y noventa y 

dos en censos de indios.398 

Apenas asumido su cargo,  había dado  provisión para que, en 

acuerdo a lo dispuesto por la Junta de Poblaciones, se formara un 

pueblo en el sitio llamado Punta del Agua con la erección de una 

pequeña iglesia con teniente cura, en  la esperanza de que, con el 

tiempo, la gente se avecindara en busca del pasto espiritual.399 

 
395 ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, p. 553.Carta del obispo Alday al rey, 22 de 

abril de 1761. 
396 Idem. 
397 Citado por JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER,, Historia Eclesiástica….tomo I, p. 446. 
398 Ibidem, p. 458. 
399 ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, pp. 513-514.Carta del obispo Alday al rey, 4 

de marzo de 1755. 
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De San Juan se encuentra una sola referencia de la visita que 

hizo  a la ciudad, en una carta de 1763 cuyo contenido informa el modo 

y la forma en que los religiosos pagaban los diezmos y los privilegios 

que tenían las diferentes Órdenes. Señalaba que sabía que el convento 

de Predicadores no pagaba diezmo, aduciendo gozar de un privilegio, 

por lo que había reconvenido al prior sobre que tal prerrogativa no era 

válida para Indias. A pesar de haber iniciado un exhorto, los religiosos 

adujeron que, debido a su pobreza,  los frutos que recogían de sus 

haciendas eran necesarios para la manutención.400 

En la ciudad de Mendoza, una de las primeras acciones que llevó 

a cabo fue conferir órdenes -desde tonsura al presbiterado- a un grupo 

de varones procedentes de San Juan.  

A comienzos de noviembre Alday dictó auto para que se 

hicieran los correspondientes estatutos de la Cofradía o Hermandad de 

la Caridad, cuyo fin principal estaba destinado al ejercicio de esa virtud 

con los pobres que no tenían posibilidad de costear una sepultura. Tal 

iniciativa demoró su concreción, puesto que recién en 1803, el obispo 

Francisco José Marán aprobó sus constituciones y le dio por sitio la 

iglesia del antiguo convento franciscano, después de que la orden 

seráfica pasara a ocupar el convento de los jesuitas expulsos.401 

El 24 de noviembre de 1760 confirmó el juramento que el 

Cabildo y vecinos había realizado para recibir por Patrona de la ciudad 

a Nuestra Señora del Rosario, cuya devoción provenía desde los 

tiempos fundacionales y era notoria entre sus habitantes. La presencia 

de Alday en Mendoza resultaba por demás importante para consagrar 

tal patronazgo.402 

En sintonía con este tipo de acto, realizó la consagración de la 

iglesia matriz de la ciudad en honor de Nuestra Señora de la Candelaria, 

y mandó se rezase y se hiciera fiesta todos los días 8 de setiembre.403  

 
400 Ibidem, p. 566. Carta del obispo Alday al rey, 4 de junio de 1763. 
401 JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica…, tomo I, pp. 540-548. 
402 El patronazgo de la Virgen del Rosario no iba en desmedro del de Santiago Apóstol, 

patrono principal de la ciudad. José Aníbal Verdaguer transcribe el Auto dado por el 

obispo.  La imagen de Nuestra Señora del Rosario que llevada a Mendoza por los padres 
dominicos hacia 1590. Se hallaba - y continúa en la actualidad- en el convento de Santo 

Domingo de la ciudad de Mendoza. Sobrevivió al terremoto que asoló a la capital cuyana 

en 1861. 
403 El terremoto de 1861 destruyó el edificio parroquial. Funcionó allí hasta hace unos 

años el asilo de ancianos “San Vicente de Paul”; en la actualidad la Municipalidad de la 
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Plano de la ciudad de Mendoza hacia 1761. Norte en la parte inferior. 

Archivo nacional de Santiago de Chile, “Colección de mapas, planos y 

varios…”, núm.347: 201. Norte hacia la parte inferior del plano. 

Prosiguiendo con su visita, conoció el obispo que Mendoza, al 

igual que San Juan, no poseía hospital, cuya fundación había sido 

solicitada por un vecino hacia 1732 y reclamada también por el 

procurador del Cabildo en 1755. Por lo que apuró el trámite,  

enterado de la necesidad que tenían de Hospitales […] lo 

representé todo al Gobernador y Capitán General de este reino, 

quien dispuso se procediese al establecimiento de los dos 

ciudad capital encara la revalorización y puesta en valor del sitio con el fin de recuperar 

el patrimonio histórico mendocino. 
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Hospitales, encomendando el de Mendoza a los religiosos 

Bethlemitas, y el de San Juan a los de San Juan de Dios. Para el 

primero apliqué una capilla vice parroquial y el sitio accesorio 

que le pertenecía; y para el segundo lo dio un vecino con otra 

capilla, que había construido a sus expensas, y con aprobación 

mía.404 

Para tal fin se había comenzado la construcción de las 

habitaciones necesarias y solicitado a Lima el envío de los religiosos 

que se encargarían de la atención. Sin embargo, los cuyanos debieron 

esperar ya que recién en 1763 arribaron los religiosos a Mendoza, y en 

1770 lo hacían a la de San Juan.405 

Años más tarde y cercano su fallecimiento, intervino  Alday en 

otro proyecto benéfico para  San Juan. Se tramitó desde allí la 

fundación de una casa de huérfanas y mujeres recogidas. 

Apoyó la solicitud, con oferta de 2.000 pesos de los diezmos; 

sin embargo, las cartas del gobernador intendente Rafael de Sobre 

Monte al rey no lograron avanzar con tal iniciativa. 406 

Más allá de las concreciones urbanas, la atención del obispo 

seguía puesta en los indios y en los pueblos alejados a los que había que 

pastorear. Reconocía que los naturales que habitaban Guanacache y 

Valle de Uco experimentaban mayor necesidad que otros. En relación 

a los grupos que habitaban el primer sitio, la Junta de Poblaciones había 

suspendido toda decisión hasta que el visitador designado le informase; 

al obispo, en cambio, le parecía que debía actuarse de modo rápido, casi 

por la fuerza, porque había experimentado en la visita que aquellos 

miserables aceptarían de palabra “la población”, pero no la pondrían en 

práctica sino compelidos. Tal reducción -a su juicio- debía hacerse a 

costa de la Real Hacienda. 

 
404 ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, pp. .594-595. Carta del obispo Alday al rey, 

27 de febrero de 1767. 
405 El sitio elegido para el hospital de Mendoza fue contiguo a la capilla de San Antonio, 

en el actual departamento de Guaymallén. Los bethlemitas lo tuvieron a su cargo hasta la 

tercera década del siglo XIX, en que se disolvió la Orden. José Aníbal Verdaguer incluye 
en su obra los documentos que atestiguan los pedidos a Lima por parte del cabildo y 

religiosos por mayor ayuda para su sostenimiento. En 1817, en plena campaña libertadora 

de José de San Martín, religiosos bethlemitas acompañaron parte de aquel ejército. Ver 

JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica…, tomo I, pp. 472-480. 
406 En CAYETANO BRUNO, Historia de la Iglesia…, tomo VI, pp. 547-548. 
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Los obispos tenían la potestad dada por el concilio de Trento de 

dividir las parroquias, por lo que Alday separó del curato de la ciudad 

los pueblos de las Lagunas de Guanacache, ya que estaban demasiado 

alejados de la parroquia matriz. Hasta aquel momento no se había 

avanzado con la separación. No era de la idea de colocar allí tenientes 

curas, más bien juzgaba conveniente erigirlas nuevas y señalar 

doscientos pesos para el dicho curato. 

Conviene recordar que los curas de pueblos alejados de las 

ciudades no alcanzaban a sustentarse decentemente con lo que recibían 

de los derechos o aranceles establecidos para  la diócesis. La pobreza 

de los feligreses, o su escaso número hacían que se debiera echar mano 

a otros ingresos: el sínodo, o asignación fija que recibiría el párroco 

doctrinero se sacaría del producto de los réditos de los censos de indios, 

sumas que en general fluctuaban entre los 50 y 200 pesos, según se 

completara el monto de 400 pesos, que era lo que se consideraba 

adecuado para el sustento de cada párroco.407  

Desde su llegada a Santiago y como integrante de la Junta de 

Poblaciones, Alday había presentado al rey la necesidad de formar 

pueblos de indios en Guanacache y Valle de Uco, y la Junta había 

realizado las diligencias para asegurar dichas fundaciones, tal como ha 

sido ya señalado. En 1764, y en vistas de no haberse concretado las 

iniciativas, insistía en su necesidad, a tal punto que juzgaba que, de no 

ser así, los indios seguirían viviendo dispersos y en la pobreza.408 En 

las Lagunas -escribía el obispo- vivían indios cristianos “que se dividen 

en dos parcialidades: la primera se nombra de la Asunción, paraje que 

dista de aquella ciudad 16 leguas, y la segunda, de San Miguel, distante 

otras 16 más. Y en ellas no asisten juntos sino dispersos los referidos 

indios”, y cuya matrícula era de 350 personas “de todas las edades”, 

según había observado él en la visita.409  

407 Los censos de indios provenían de capitales de propiedad de los indígenas, impuestos 

a censo sobre bienes raíces. Este sistema implementado desde 1680 perduró hasta fines 

del siglo XVIII. Ver JAVIER GONZÁLEZ ECHENIQUE, “Manuel de Alday…”, pp.419-420. 
408 ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, p.570. Carta del obispo Alday al rey, 16 de 
febrero de 1764. 
409 Expresado en el Primer Informe presentado por el obispo al Presidente de la Real 

Audiencia, sobre la conveniencia de hacer parroquias en algunos lugares de la diócesis, 

a 27 de enero de 1767, adjunto en carta del obispo al rey, 3 de mayo de 1767, en ELÍAS 

LIZANA, Colección de…, tomo I, pp. 599-607.  



                                              ALBA MARÍA ACEVEDO 

 

 

 

  

 

 

216 

La parroquia fue erigida formalmente en 1767, aunque no consta 

de que  hubiera sido provista de cura, hasta 1780, en que fue nombrado 

el Pbro. Juan Manuel Obredor, como se ha indicado.410 

Durante la visita a Mendoza, Alday había reconocido, además, 

la urgencia de erigir parroquia y proveer de cura al Valle de Uco, 

después de levantar allí una iglesia, cuya construcción había sido 

aprobada por la Junta de Poblaciones con el “tercio de la real hacienda 

y los otros dos del ramos de arbitrios”.411 A pesar de que opinaba que 

el monto no era considerable, alcanzaría con estrechez. La obra se puso 

en marcha, gracias al vecino Juan Martínez de Rozas, que la tenía 

edificada, “faltándole sólo poner las puertas y blanquearla”. Se había 

nombrado párroco “conforme a reglas de patronato y ordenado a este 

título, de suerte que ya la gente del valle podrá tener la providencia del 

pasto espiritual que necesitaba”.412 

El cura párroco de la ciudad de Mendoza contribuía con 400 

pesos para Uco y Corocorto, además de atender las necesidades de la 

ciudad y de su jurisdicción -dilatada por cierto- que llegaba a las 

inmediaciones de Uspallata, localidad a la cordillera.  

El curato de Valle Fértil en San Juan fue también creación de 

Alday, separándolo de la ciudad cabecera y erigiéndolo en parroquia en 

1757, aunque la fundación de la villa con plaza, iglesia, cárcel y cabildo 

fue dispuesta en 1776 por la Junta de Poblaciones y el gobernador de 

Chile a través de un decreto.413 Pueblo de indios y pueblo de españoles 

y mestizos a ambos márgenes de la plaza e iglesia, con acceso a tierras 

para casas y chacras  iban a constituir el germen de un  nuevo poblado 

para  asegurar así la asistencia espiritual y el progreso material de la 

población. Valle Fértil, Renca en San Luis, Lagunas de Guanacache y 

Valle de Uco fueron las nuevas parroquias surgidas en aquella época, 

logros que obedecen en gran parte a la observación atenta del obispo 

durante la visita pastoral. 

Así las cosas, el número de parroquias de la diócesis en tiempos 

de Alday creció, aunque seguía siendo corto si se piensa en la extensión 

 
410 Ver en esta misma investigación el apartado 2 e 3 
411 ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, p.556. Carta del obispo Alday al rey, 21 de 

abril de 1761. 
412 Ibidem, p.570. Carta del obispo Alday al rey, 16 de febrero de 1764. 
413 Decreto del 18 de abril de 1776. Citado por José Aníbal Verdaguer, Historia 

Eclesiástica…, tomo I, pp. 452-455. 



MECANISMOS DE ACCIÓN Y CONTROL ECLESIÁSTICO: VISITAS PASTORALES. 
El caso de Mendoza en Cuyo en la diócesis de Santiago de Chile (1561-1806) 

 

217 

de su territorio y en la dispersión de la feligresía. En Cuyo, tanto como 

del otro lado de la cordillera, la situación se replicaba, por eso se 

entiende el esfuerzo del obispo y también de las autoridades civiles en 

crear nuevas parroquias o instalar tenientes curas en ellas. Pensar en el 

número de fieles para la erección de cada una era cuestión no menos 

importante para mantener en todas las almas una adecuada formación 

y vida cristiana y sacramental. En las parroquias de la diócesis 

santiaguina de aquellos años, la población fluctuaba entre 150 y 7.000 

almas, según su ubicación territorial, fueran urbanas o rurales. 

Es difícil precisar el nivel de profundidad del adoctrinamiento 

cristiano que recibían aquellas comunidades, pero se puede aseverar 

que la instrucción religiosa era una política de estado y, por ende, en lo 

básico, se los cristianizaba. Los autos emanados de los obispos en las 

visitas a la iglesia matriz de Mendoza recordaban las obligaciones 

catequísticas del párroco. Alday incluyó en el sínodo que reunió en 

1763 un catecismo breve para que fuera utilizado por los padres, 

maestros y curas.414 Los huarpes -en su tiempo- ya hablaban el 

castellano, según el propio obispo415; por lo que con ellos no era tan 

necesario el catecismo del jesuita Luis de Valdivia del siglo anterior. 

La preocupación seguía estando en que los diferentes agentes 

eclesiásticos cumplieran con su obligación de predicación, preparación 

para la confesión y comunión y control del cumplimiento del precepto 

de comunión pascual, mediante las cédulas confeccionadas por los 

párrocos para ello. Las distancias entre las parroquias y la consiguiente 

poca comunicación entre los pueblos, debido a una geografía hostil, 

conspiraban contra una vida de adecuada participación en los 

sacramentos, culto y enseñanza religiosa. 

En cuanto a la remuneración de los párrocos estaba establecido 

que su manutención se sostendría gracias a dos entradas: el cobro de 

los derechos que recibían por las prestaciones propias de su ministerio, 

sujetas a un arancel416, y las primicias. Con el fin de sostenerlos, los 

 
414 Este Catecismo no es otro que el que dispuso el III Concilio de Lima. Su uso perduró 

en el tiempo. 
415 ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, p. 647. Carta del obispo Alday al rey, 24 de 
enero de 1771. 
416 Ver ANA MARÍA MARTÍNEZ DE SÁNCHEZ,” El arancel eclesiástico en Cuyo”, en 

Revista de Historia del Derecho, núm. 36, Buenos Aires, Instituto de Investigaciones de 

Historia del Derecho, 2009, pp. 181-227. En los siglos coloniales se establecieron 

aranceles eclesiásticos con el fin de “estipular el costo de aquellos servicios parroquiales 
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párrocos de las iglesias de Cuyo, especialmente, recibían los cuatro 

novenos de la mitad de la masa decimal, sin que “sobre residuo que 

agregar a la cuarta episcopal”, informaba Alday.417 

La disposición de la Corona había sido, por real cédula de 1764, 

que se estableciesen teniente de cura en los pueblos que distaran más 

de cuatro leguas de la parroquia cabecera. Particularmente se le había 

pedido al obispo chileno que informara acerca de las tenencias que se 

habían creado, el sínodo que recibían aquellos sacerdotes y si percibían 

alguna ayuda monetaria de los curas propietarios.  

En respuesta a esta solicitud, y en razón de que la visita a Cuyo 

le había permitido experimentar la necesidad que había en las zonas 

rurales, el argumento de Alday era que las parroquias allí instaladas 

debían extender su jurisdicción a un territorio mayor a cuatro leguas -

señalado por aquella cédula real. Consideraba que debía asignarles seis 

leguas o más “por los cuatro costados”, a fin de reunir un número de 

feligreses que pudiera contribuir a la congrua de sus curas. Hasta que 

se decidiera la creación de nuevos curatos, los tenientes curas debían 

colaborar en la asistencia espiritual de los parajes más alejados de la 

cabecera parroquial, estableciendo su residencia en ellos, para los que 

se había asignado un salario regular de 200 pesos. 

Estos curas de la campaña cumplían un rol fundamental, porque 

fuera de las ciudades había lugares con población dispersa y escasa, 

entre españoles con sus estancias y chacras, y sus sirvientes trabajando, 

a la que había que atender. No constituían pueblos formados, y por ello, 

decía el obispo 

se experimentan todos los inconvenientes de no poder los 

feligreses en muchos días oír misa por la distancia de la 

parroquia. Y en algunas veces carecen de viático al tiempo de su 

 
que se consideraba que debían ser abonados por quienes los utilizaban, y que constituían 
la congrua sustentación de los párrocos” (p. 183). Eran confeccionados como resultado 

de un Sínodo y en la ciudad cabecera del obispado. Tasaban los servicios de misas, posas, 

sepultura y velaciones. Para Cuyo rigieron los aranceles establecidos por los sínodos de 

1626, 1688 y 1763. Eran expuestos en la sacristía de la iglesia parroquial para que fueran 

conocidos por los fieles. Los montos variaban dependiendo de la condición de las 
personas (español, indio o negro), la pompa de la ceremonia y el lugar de sepultura. Los 

aranceles más altos correspondían, naturalmente, a los españoles, y los más bajos a los 

negros. 
417 ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, p. 596. Carta del obispo Alday al rey, 9 de 

marzo de 1767. 
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muerte […] De suerte que subsisten en estas doctrinas de 

campaña, aunque no haya pueblo, todas las causas que movieron 

el piadoso católico celo de del rey Nuestro Señor, para que se 

pongan tenientes de residencia fija si no en todos, a lo menos en 

aquellos parajes más distantes, donde por no haber bastante 

gente sea mayor la necesidad de su asistencia.418 

En aquellas estancias o chacras de Cuyo, donde podía haber 

entre cien y doscientas almas, era perentorio poner tenientes curas, para 

que no carecieran, sobre todo, de la misa y de la doctrina.  

El conjunto de resoluciones tomadas por las autoridades 

religiosas y seculares era, en buena medida, producto de las visitas que 

los diocesanos hacían de su diócesis. En los años de Manuel de Alday 

se volvió urgente comenzar con el equipamiento eclesiástico del 

territorio.419 Para ello, el recorrido del obispo ofrecía la posibilidad de 

que los fieles diseminados expresaran sus peticiones y visibilizaran sus 

necesidades. No debe olvidarse que en estas regiones el sustento de los 

curas y la mantención de los lugares para el culto dependían casi 

exclusivamente del aporte de los feligreses.  

Otros hechos mantuvieron ocupado al obispo Alday en la ciudad 

de Mendoza durante su visita. Uno de ellos dio lugar a la participación 

de los vecinos principales de la ciudad, además de su clero secular y 

regular. Acaecida la muerte del rey Fernando VI en 1759, y llegada la 

noticia al reino de Chile, informaba el obispo hallarse en Mendoza 

Al otro lado de la Sierra Nevada, donde pasé para visitar la 

Provincia de Cuyo. Y como la estación tenía impedido el 

tránsito de esta parte, sólo la supe después de que se habían 

celebrado las exequias en esta Catedral con la solemnidad que 

se estila. Y por el reconocimiento de vasallo hice otras en la 

418 ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, pp. 599-603. El Informe del obispo al 

presidente de la Audiencia de Santiago está contenido en la carta del propio Alday al rey, 
3 de mayo de 1767. 
419 El término “equipamiento” alude aquí a la puesta en marcha de una serie de acciones 

destinadas a dotar de instituciones y agentes eclesiásticos que signifiquen mayor 

presencia de ese poder en el territorio.  Interesante el aporte que Darío Barriera hace, 

fundamentalmente, desde el punto de vista político y judicial para otras regiones del 
actual territorio argentino durante los siglos coloniales. Cfr. DARÍO BARRIERA, “Conjura 

de mancebos. Justicia, equipamiento político del territorio e identidades. Santa Fe del Río 

de la Plata, 1580.”, en DARÍO BARRIERA (Comp.) Justicias y Fronteras. Estudios sobre 

la historia de la justicia en el Río de la Plata (Siglos XVI-XIX), Murcia, Editum, 2009, 

pp. 11-50.  
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Matriz de Mendoza, en que celebré de Pontifical, convidando al 

Cabildo de aquella ciudad, y con asistencia de su clero y 

religiones.420 

Asimismo, se interesó por la puesta en marcha de un proyecto 

religioso-educativo para la ciudad, del que ya había dado su aval un 

tiempo atrás, con el objeto de instalar una comunidad religiosa 

femenina en la ciudad. En mayo de 1760, meses antes de que 

comenzara la visita de Alday a Cuyo, el rey Carlos III había otorgado 

licencia para que se pusiera en ejecución la última voluntad de doña 

Juana Josefa de Torres y se fundara el Monasterio de la Buena 

Enseñanza en la ciudad de Mendoza, trámite que seguía pendiente 

desde los tiempos de González Melgarejo. El informe que el diocesano 

había elevado en 1757 impulsaba tal fundación, en razón de que “en 

aquella ciudad no hay monasterio alguno de religiosas, sin embargo de 

ser crecido su vecindario”. Las dotes de las religiosas que entraran al 

convento servirían de fondo para su manutención, porque la 

construcción del edificio ya contaba con el dinero de Juana de Torres. 

421 

Sin embargo, pasó tiempo entre aquellas decisiones y la 

ejecución real del proyecto, que comenzó en 1778 y dos años después 

Alday determinó la llegada de monjas provenientes del convento de 

Santa Clara de Santiago de Chile. Aquellas primeras religiosas 

inauguraron el colegio para niñas españolas, indias, mestizas y de color, 

establecieron el noviciado y estimularon la formación de una 

comunidad propia según las reglas de la Compañía de María. Nacía así 

la primera institución de enseñanza femenina en Cuyo, de relevancia 

hasta la actualidad.422 

Durante los meses en que permaneció el prelado en Mendoza, 

es dable suponer que mantuvo contacto estrecho con los religiosos 

jesuitas de la ciudad, y experimentó su notable injerencia en el 

entramado social. Por aquellos años, la Compañía de Jesús constituía la 

Orden de mayor prestigio e influencia en la sociedad cuyana. Su 

 
420 ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, p.552. Carta del obispo Alday al rey, 20 de 
abril de 1761. 
421 Ibidem, pp.530-531. Carta del obispo Alday al rey, 10 de marzo de 1757. 
422 Verdaguer afirma que Alday contribuyó con su propia fortuna a la construcción del 

monasterio y que, tras su muerte, legó 2.000 pesos a las religiosas. Cfr. JOSÉ ANÍBAL 

VERDAGUER, Historia Eclesiástica…, tomo I, p. 534. 
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expansión y crecimiento en todos los aspectos de la vida cotidiana era 

un hecho. El obispo Alday, que sentía un especial afecto por los 

jesuitas, los apoyaba abiertamente en sus proyectos y necesidades. 

Escribía al rey que era la única Religión que acostumbraba pedir 

licencia para el envío de religiosos a América, y que su parecer siempre 

había sido el de alentarlos, porque “los necesita para los ministerios de 

sus colegios y servicio de las misiones”.423 

El colegio jesuita de Mendoza, a petición de sus vecinos, había 

resuelto contar con un maestro de filosofía, y “se entablarán estudios 

de ambas facultades, por la necesidad que de ellos tiene aquella vasta 

provincia”.  Hacia 1762, a meses de la visita del obispo a Cuyo, los 

jesuitas tramitaban la fundación de universidad en Mendoza, aunque 

fracasaron en el intento por la negativa de la Audiencia chilena.424 

Con motivo de la expulsión de la Orden, Alday lamentaba “el 

tiempo calamitoso en que Dios nos ha hecho obispos” y en desacuerdo 

con otro prelado contemporáneo, replicaba que seguramente serían 

muy graves las causas que provocaron la medida, aunque “sólo me 

consta lo que pasa en mi diócesis”, en la que de nada podía acusar a los 

padres; por el contrario, en territorio chileno “la Compañía no tenía 

diferencias con el obispo, ni con el clero, no traía pleitos con las otras 

religiones ni dominaba los seculares”.425 

El estado de convivencia apacible que el obispo describía para 

su diócesis contrastaba con el que, por ejemplo, denunciaba en aquel 

entonces el obispo de Córdoba del Tucumán, Manuel Abad Illana, un 

obispo profundamente regalista que ya había denunciado acciones y 

actitudes de la Compañía de Jesús y que, tras la expatriación de sus 

miembros, se volvió más combativo todavía.426 

Hay que añadir que su extrañamiento, además de la 

consternación que le provocó, le ocasionó problemas de índole práctico 

y mayor trabajo, ya que tuvo que resolver cuestiones y necesidades 

pastorales sin poder ya contar con la ayuda de aquellos religiosos. 

Alday esperó que el rey rectificara su decisión y repusiera la Compañía 

423 CAYETANO BRUNO, Historia de la Iglesia…, tomo V, p. 530. 
424 Idem. 
425 BERNARDA URREJOLA, “Manuel de Alday y Aspée: “Un obispo en tensión…”, p. 107. 
426 ANA MARÍA MARTÍNEZ DE SÁNCHEZ, “Los padres jesuitas en la visión del obispo 

Abad Illana”, en Jesuitas. 400 años en Córdoba, Córdoba, Congreso internacional, tomo 

4, Córdoba, UNC, Universidad Católica de Córdoba, Junta ¨Provincial de Historia de 

Córdoba, p. 375.  



                                              ALBA MARÍA ACEVEDO 

 

 

 

  

 

 

222 

puesto que su función era irremplazable en el conjunto de la monarquía 

hispánica. La enseñanza, la evangelización y la administración de los 

sacramentos se verían seriamente dañados, y todo recaería sobre sus 

espaldas, trabajo que sería demasiado para sus fuerzas.427 

Tras el alejamiento de la Orden, la educación y asistencia 

religiosa sufrió una reconfiguración en las ciudades cuyanas. En 

Mendoza, el colegio pasó a ser atendido por sacerdotes maestros que 

impartían clases de gramática y filosofía y escuela para niños. Después 

de varios años, los franciscanos dejaron su convento y pasaron a ocupar 

la iglesia y el colegio jesuita.428 

En San Juan, la enseñanza entre niños y jóvenes fue encargada 

a la orden seráfica, que lo asumió por un tiempo; recién en 1777 pudo 

funcionar una escuela regenteada por clérigos en las habitaciones del 

ex colegio jesuita. La práctica de ejercicios espirituales reclamada por 

los vecinos se retomó luego de que el obispo nombrara un sujeto idóneo 

para ello.429 

Desafortunadamente, Alday no alcanzó a realizar una segunda 

visita a la región, como sí pudo hacer a otras de la diócesis entre 1764 

y 1766, después de haber concluido el sínodo.   Estaba en sus planes 

llevarla a cabo, y así lo comunicó al rey: “sólo me falta visitar por 

segunda vez la provincia de Cuyo”.430 

En su epistolario, se encargó de resaltar los méritos del clero 

secular de esta provincia. Destaca el juicio que emitiera sobre el cura 

párroco de Mendoza, Francisco Correa de Saá, quien ya había 

desempeñado el cargo de visitador eclesiástico durante el mandato de 

González Melgarejo. Había accedido al curato de la ciudad por 

concurso, cumplía puntualmente su ministerio parroquial y era 

merecedor de prebendas en Tucumán y Buenos Aires.431 Lo mismo hizo 

 
427 BERNARDA URREJOLA, “Manuel de Alday y Aspée…”, p. 108. 
428 En CAYETANO BRUNO, Historia de la Iglesia… tomo VI, pp. 544-547.  
429 Idem. 
430 ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, p.595. Carta del obispo Alday al rey, 27 de 

febrero de 1767. 
431 Francisco Correa de Saá recibió facultades especiales del obispo González Melgarejo. 
Intervino, además en los trámites iniciales de la fundación del Monasterio de la Buena 

Enseñanza en Mendoza. Asistió al Sínodo de Alday en 1763. Murió en la ciudad en 1776, 

con los títulos de cura rector propietario, vicario, juez eclesiástico y de diezmos de la 

ciudad, comisario de la Santa Cruzada y del Santo Oficio, vicario foráneo y juez 

eclesiástico de la provincia de Cuyo. 
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con los párrocos de San Juan y de San Luis, Joseph Larreta y Simón de 

Lima y Melo, respectivamente.432 

Sobre Ambrosio Ochoa -cura párroco de Mendoza tras la muerte 

de Correa de Saá- fue especialmente elogioso.  Había estudiado en el 

colegio seminario de Santiago, y alcanzado el título de doctor en 

teología en la universidad de San Felipe. Sirvió como su secretario de 

cámara y notario y  

ha hecho tres oposiciones a curatos; y en la última el año de 

1780, obtuvo el de la ciudad de Mendoza en la Provincia de 

Cuyo, de la cual también es vicario foráneo, y particular del 

monasterio de la Buena Enseñanza fundado en ella; igualmente 

que comisario interino del Santo Oficio. Se ha ejercitado con 

aplicación en los ministerios de confesar y predicar, y con 

lucimiento en varias funciones escolásticas desde colegio y 

universidad. Está bien aceptado en la parroquia que administra, 

donde, según informe que tengo, ha establecido la explicación 

de la doctrina cristiana los domingos a la tarde, y una escuela De 

Cristo los jueves en la noche., con bastante concurso, hasta de 

los vecinos principales.433 

Conforme a sus servicios y vida arreglada de eclesiástico, lo 

juzgaba digno de prebendas para ocupar en la iglesia catedral de 

Santiago de Chile. 

II. e. 4- El final de una época, camino a la secesión

A la muerte de Alday, en 1788, la región de Cuyo ya había 

experimentado un cambio político-administrativo fundamental: 

integrando el nuevo virreinato del Río de la Plata bajo la dependencia 

de la gobernación intendencia de Córdoba. Sin embargo, 

eclesiásticamente la Corona no había decidido cambio alguno, tanto 

que hasta 1806 siguió en la jurisdicción de la diócesis trasandina. 

Blas Sobrino y Minayo tomó posesión de aquella en 1790 y se 

desempeñó como obispo hasta 1795 en que fue promovido a la de 

Trujillo, en Perú. Desde ese año y hasta 1806 gobernó la diócesis 

Francisco de Borja José Marán y Geler.  

432 ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, p.614. Carta del obispo Alday al rey, 17 de 

octubre de 1767. 
433 ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, pp. 693-694. Carta del obispo Alday al rey, 

12 de febrero de 1782. 
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En todo este período careció Cuyo de visita pastoral, por lo que 

al momento de decidirse la separación de la diócesis de Santiago de 

Chile, habían transcurrido más de cuarenta años desde la realizada por 

Alday. Tanto Sobrino y Minayo como su sucesor nombraron visitador 

eclesiástico de Cuyo al cura párroco de Mendoza y vicario foráneo, el 

doctor Ambrosio Ochoa, quien ejerció hasta su muerte en 1801. Sobre 

él destacó sus méritos el obispo Sobrino y Minayo: “cuya diligencia ha 

desempeñado cumplidamente, es sujeto de instrucción, de buen juicio 

y virtud, muy aplicado al púlpito y confesionario”.434   

Verdaguer menciona dos visitas que Ochoa realizó al curato de 

Uco en 1784 (por comisión de Alday) y en 1792 (por mandato de 

Sobrino y Minayo). Parece haber dejado constancia de la obligación del 

cura de colocar en lugar visible los aranceles eclesiásticos del obispado 

de Chile, según lo ordenado por el sínodo de 1763. Si bien rescataba el 

esfuerzo que realizaba el cura por adoctrinar los días festivos le 

recordaba que, en caso de ausentarse, debía dejar allí un teniente cura. 

Era su obligación visitar cada quince días la vice parroquia del curato. 
435 

Tras su fallecimiento, varios curas se desempeñaron como 

interinos de la parroquia matriz, hasta que en 1805 fue nombrado 

propietario Domingo García de Torres y Lemos, quien -al igual que su 

antecesor- ejercía la vicaría foránea en Cuyo. 

El hecho de que ninguno de los obispos efectuase la visita a la 

Provincia es calificado como un grave defecto que influyó en la 

secesión ocurrida en 1806.436 

La carta que en 1796 Francisco José Marán le enviaba al rey, 

una vez asumido el obispado, revela la importancia que se le concedía 

a la obligación de la visita pastoral y, a la vez, las dificultades que se le 

presentaban para ejecutarla de manera completa. Señalaba el prelado 

haber entendido la gran necesidad que había de ella “por haber corrido 

treinta años desde la última que practicó mi predecesor”, aunque recién 

había podido emprenderla pasado un año de su asunción. Sólo había 

alcanzado a visitar los curatos de la región septentrional entre el océano 

y la cordillera, cubriendo grandes distancias y “por caminos ásperos y 

 
434 AGI, Audiencia de Chile, leg. 454. Informe del obispo Sobrino y Minayo al rey, 14 de 

octubre de 1793. También puede leerse en ELÍAS LIZANA, Colección de… tomo I, p.715. 
435 JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica… tomo I, pp. 465-466. 
436 CAYETANO BRUNO, Historia de la Iglesia…, tomo VI, p. 542. 
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fragosos”.  Su plan inicial había sido permanecer en cada parroquia no 

más de ocho días, pero afirmaba haber errado en el cálculo al no contar 

“con los desórdenes, excesos y corruptelas que se han introducido en 

las doctrinas, a la sombra de la distancia y lejos de la vista de los 

prelados, ni con la multitud de gente que está por confirmar”. Lo que 

más lo llenaba de amargura- escribía- era la indecencia de algunas 

parroquias.437 

Aunque la cuestión de la separación de Cuyo del obispado de 

Santiago excede al tema de esta investigación resulta pertinente 

referirse a ella, en virtud de la relación existente entre ambas 

problemáticas.438 

Constituía una vieja pretensión de los cuyanos, precisamente, la 

de “salir de su aislamiento y de una dependencia como la chilena que 

no les era productiva y pasar a integrarse con más armonía económica 

y comercial, y más libertad, con aquellas regiones con las cuales se 

complementaba”.439 

El cambio de jurisdicción fue pensado y planteado en 1785, por 

el entonces gobernador intendente de Córdoba del Tucumán, Rafael de 

Sobre Monte al comprobar que en el espacio del nuevo virreinato del 

Río de la Plata (1776) la región de Cuyo se había mantenido en la 

jurisdicción eclesiástica de Chile. Según su entender, sería de gran 

utilidad y provecho para la Corona y para la Iglesia su incorporación a 

la nueva distribución territorial 

El obispo Alday, por su parte, había expresado en 1787 su 

beneplácito por la propuesta, señalando que tanto él como sus 

antecesores habían experimentado limitaciones para realizar las visitas 

pastorales a la región con cierta regularidad, y que las mismas “no 

podían hacerse sino pasado tiempo considerable, pues de la ciudad de 

Mendoza, capital de Cuyo, a la de San Juan y de éstas a las parroquias 

de Jáchal y de Valle Fértil y de ellas a la ciudad de San Luis, había 

cinco despoblados sin agua ni habitantes”. Aunque se enviasen 

437 ELÍAS LIZANA, Colección de…, tomo I, pp. 726-728. Carta del obispo Marán al rey, 

24 de diciembre de 1796. 
438 Entre los autores argentinos, José Aníbal Verdaguer es el que ha tratado con amplitud 
el tema, a base de la documentación existente en archivos españoles, chilenos y 

argentinos. 
439 EDBERTO OSCAR ACEVEDO, “La incorporación de Cuyo al Virreinato del Río de la 

Plata”. Separata de la obra Virreinato del Río de la Plata, edición de la Academia 

Nacional de la Historia, Buenos Aires, 1977, p.144. 
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visitadores, los habitantes se veían privados del sacramento de la 

confirmación y de las “demás providencias que se originaban de la 

residencia personal del obispo”.440 

Su informe advertía que “en la provincia de Cuyo se percibían 

íntegros los cuatro novenos de diezmos por los curas de las ciudades de 

Mendoza, San Juan y San Luis”, que el de la primera contribuía con 

400 pesos al año para las parroquias de Corocorto y de Uco; y el de San 

Juan hacía lo propio con las de Jáchal y Valle Fértil, mientras que el de 

san Luis ayudaban con 150 pesos y la mitad de las primicias y 

obvenciones al teniente de la vice parroquia de San Antonio, por lo que 

era de justicia, por la pobreza de estos curatos, que continuaran 

percibiendo los cuatro novenos y que nada de ello fuese aplicado al 

obispado de Córdoba.441 

El expediente iniciado por Sobre Monte se enriqueció con 

informes y aportes de los órganos de gobiernos de aquella extensa 

jurisdicción, solicitados desde la Corona. Avalaban el traspaso a 

Córdoba el obispo y cabildo eclesiástico de esa ciudad, la Audiencia de 

Charcas, su arzobispo y cabildo catedralicio, el virrey del Perú y la 

Audiencia de Buenos Aires, mientras que la de Santiago de Chile y su 

cabildo eclesiástico se oponían.  

Resultan interesantes los juicios esgrimidos por los diferentes 

agentes consultados, en relación a la realización o no de las visitas 

pastorales como cuestión a ser tenida en cuenta.  Para los que sostenían 

la permanencia de la región cuyana en la diócesis chilena, “no era difícil 

el gobierno de la provincia de Cuyo […] constaba que el prelado de 

entonces (Dr. Alday) y sus antecesores la habían visitado toda y que 

por medio de los correos mensuales, aún en tiempos de invierno, tenía 

más facilidad de comunicar sus órdenes referentes al bien espiritual de 

los cuyanos, que a los curatos más inmediatos donde no estaba 

establecido el servicio de correos”.442 El camino a través de la cordillera 

era corto en el tiempo, mientras que el que llegaba desde Córdoba 

demoraba más. 

Para los partidarios de la propuesta de la incorporación a 

Córdoba, en cambio, “siempre se había considerado imposible que los 

 
440 Informe del obispo Alday, 9 de agosto de 1787, en JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, 

Historia Eclesiástica…, Tomo I, pp. 674-675. 
441 Idem. 
442 Idem. Informe del cabildo catedralicio de Santiago, 10 de agosto de 1787.  
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obispos de Santiago visitasen el extenso territorio de la provincia de 

Cuyo, por la dificultad de que hombres ancianos, cuales eran 

ordinariamente los obispos, se expusiesen a los riesgos y fatigas de 

pasar la cordillera de los Andes y sus caminos llenos de laderas y 

precipicios, razón por que habían pasado más de cuarenta años desde 

que el incomparable prelado don Manuel de Alday había hecho la visita 

pastoral a Cuyo, sin que otro obispo la hubiera realizado después”.443 

Se insistía, además, que la ciudad de Córdoba se hallaba cercana a los 

límites cuyanos, y su obispo podía visitarla en cualquier época del año, 

sobre un terreno llano, sin grandes obstáculos.  

La posibilidad o no de la realización de las visitas pastorales 

aparecía entonces como un factor de peso a la hora de tomar la decisión, 

y sobre el tema tuvieron miradas contrapuestas los diferentes agentes 

institucionales. 

Había también otros factores que se sumaban a la evaluación. 

Para el cabildo eclesiástico chileno, la desmembración influiría 

negativamente en las rentas del obispado, que quedarían en más 

pobreza aún. Además, los problemas que podrían derivarse de la doble 

dependencia para Cuyo del reino chileno en lo espiritual y del nuevo 

virreinato rioplatense para lo civil.   Respondiendo la consulta, el virrey 

del Perú opinaba que, de mantenerse la jurisdicción trasandina sobre 

Cuyo, sería incómodo para la Intendencia de Córdoba tratar asuntos de 

diezmos y todo lo relativo al ejercicio del patronato con jueces y 

prelados independientes de su jurisdicción, lo que podía acarrear 

conflictos.444 

A modo de prueba, se puede citar el inconveniente que se 

produjo en la ciudad de Mendoza entre su párroco y las autoridades 

seculares, a raíz de los gastos en las misas de acción de gracias por 

eventos festivos en la familia real.  

El cura Ochoa reclamaba al intendente Sobre Monte que no se 

le achacaran a él las erogaciones de las misas, y que se le informara en 

adelante cómo debía proceder, “porque esta Iglesia no debe gobernarse 

por las catedrales de Córdoba y Buenos Aires”.445 

 
443 Idem. Informes del virrey del Perú, 23 de junio de 1799 y 8 de mayo de 1800.  
444 Idem. 
445 Oficio del sacerdote Ambrosio Ochoa al gobernador intendente de Córdoba, 9 de 

agosto de 1786. Este documento, junto al oficio del cabildo de Mendoza y la carta de 

Sobre Monte a Ochoa se encuentran en el AHAM, caja 8, Letra C, 1786. 
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Mendoza tenía, como se ha dicho, aspiraciones de autonomía 

administrativa y eclesiástica. En efecto, a pedido de su cabildo, en 1798 

el dominico José Godoy se presentó en Madrid como procurador de la 

ciudad para gestionar la posibilidad de que Mendoza fuera la sede de 

un nuevo obispado cuya jurisdicción se extendería a toda la provincia 

de Cuyo.  

Expuso el procurador los inconvenientes de la comunicación a 

través de la cordillera, dificultades en la realización de trámites en la 

curia, la falta de visitas pastorales y la imposibilidad para recibir el 

sacramento de la confirmación.  

Con la creación de un nuevo obispado en Mendoza se pondría 

fin a problemas de competencia de jurisdicción entre la región cuyana, 

incorporada al virreinato del Río de la Plata como parte de la 

gobernación intendencia de Córdoba y su dependencia eclesiástica de 

Santiago de Chile. Aducía, además, que Mendoza al constituir cabecera 

de región de frontera, sufría grandes trabajos para repeler los malones 

de indios, por lo que la residencia de un obispo en la misma podía 

contribuir a la conversión y pacificación de los infieles. 

Con respecto al sostenimiento económico, afirmaba que “había 

lo suficiente para dotar la mitra y cuatro o seis canónigos y demás 

gastos de la iglesia catedral con la cantidad de seis mil pesos, teniendo 

en cuenta la abundancia de frutos y productos de los tres reinos y lo que 

de ésta percibía el diocesano de Santiago por diezmos, cuartas 

episcopales y otras obvenciones”.446 Si no resultara suficiente, podían 

ser pensionados los curatos de las tres ciudades con la dotación de otras 

prebendas, y que si aún no alcanzara, igualmente debería erigirse 

obispado sin canónigos, porque la población de Cuyo -de unas treinta 

mil almas- lo ameritaba.447 

La extensa relación del procurador fue incluida en la metrópoli 

en el expediente que iniciara Sobre Monte.448 En 1799 el Consejo 

examinó la representación hecha por Mendoza, sus necesidades y 

 
446 JOSÉ ANÍBAL VERDAGUER, Historia Eclesiástica… tomo I, p. 669. 
447 El procurador ponía como ejemplo algunos obispados italianos reducidos a poca 

población y poca renta. 
448 Una copia del escrito del Gobernador Intendente de Córdoba que dio inicio a este 

profuso expediente se encuentra en el Archivo Nacional de Chile, en Santiago en la 

sección Biblioteca Nacional Medina, manuscrito 5011, tomo 202, p. 291, según lo 

registra el trabajo de EDBERTO OSCAR ACEVEDO, Documentación Histórica relativa a 

Cuyo, Mendoza, Universidad Nacional de Cuyo, 1966, p. 222. 



MECANISMOS DE ACCIÓN Y CONTROL ECLESIÁSTICO: VISITAS PASTORALES. 
El caso de Mendoza en Cuyo en la diócesis de Santiago de Chile (1561-1806)

229 

fundamentos para la solicitud, junto a los demás documentos que 

trataban sobre la división de obispados. Luego de deliberaciones y 

ampliación de consultas, en acuerdo del 19 de octubre de 1805 se 

resolvió que debía solicitarse la creación del obispado de Salta separado 

del de Córdoba del Tucumán, y agregarse a éste la provincia de Cuyo.  

Sepultaba así las aspiraciones de la ciudad de Mendoza de constituirse 

en cabeza de obispado de Cuyo. Triunfaba el proyecto inicial de Rafael 

de Sobre Monte, quien para 1805 había sido nombrado virrey del Río 

de la Plata y había insistido nuevamente con su plan. 

El Consejo estableció los límites de los nuevos obispados y sus 

economías. Ordenó que para Cuyo debían quedar los cuatro novenos 

beneficiales a favor de los párrocos de Mendoza, San Juan y San Luis, 

que en cuanto al aumento de curas solicitado, mandase el rey que lo 

informaran el obispo después de realizada la visita en acuerdo con el 

gobernador intendente. 449 

Remitidas las instrucciones a Roma, el 28 de marzo de 1806 Pío 

VII emitió las bulas de creación del obispado de Salta, separándolo del 

de Córdoba y agregó a éste la provincia de Cuyo, accediendo así a lo 

solicitado por la Corona. Con fecha 17 de febrero de 1807 fueron 

expedidas reales cédulas redactadas en iguales términos: una al obispo 

de Asunción del Paraguay con el fin de comunicarle su traslado a la 

nueva sede salteña; la otra al virrey Sobre Monte, haciéndole saber que, 

según la instrucción presentada en Roma, el Papa había aprobado la 

división del obispado cordobés. Separados los territorios asignados al 

obispado de Salta, incluyendo Cuyo, la antigua diócesis de Córdoba 

quedaría compuesta por todo el distrito de la gobernación Intendencia, 

Cuyo y La Rioja con sus respectivas jurisdicciones.  

Según decía la instrucción se había obrado “por pedirlo así el 

mismo territorio, toda vez que  se encontraba a la falda de la gran 

cordillera que la dividía del reino de Chile, siendo peligrosas las vías 

de comunicación e intransitables la mayor parte del año, de lo que se 

originaba que el obispo de Santiago no pudiese visitar la provincia de 

Cuyo, ni conferir el sacramento de la confirmación a los fieles de ella”, 

como tampoco cumplir las demás funciones episcopales, lo que sí 

podría hacer con mayor facilidad el prelado desde Córdoba. 450 

449 Así lo había pedido el virrey del Perú, Marqués de Osorno. En JOSÉ ANÍBAL 

VERDAGUER, Historia Eclesiástica…, tomo I, p. 675 y ss. 
450 Ibidem, p. 687. 
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Estas decisiones reales y eclesiásticas decidieron la suerte de 

Cuyo, al frustrar la antigua aspiración local de constituir obispado. En 

el ocaso del imperio español y en momentos difíciles para la monarquía 

española, la jurisdicción eclesiástica cuyana sufrió una reconfiguración 

particular, a la que debió someterse.  

El 8 de octubre de 1809, después de una vacancia de cinco años, 

arribaba a la diócesis cordobesa el obispo Rodrigo de Orellana. Dos 

días más tarde, comisionó al vicario foráneo de Cuyo y párroco de 

Mendoza, Domingo García para que tomara posesión de las parroquias 

en nombre del nuevo prelado. Sin embargo, los sucesos acaecidos en el 

virreinato harían que tampoco pudiera efectuar la visita pastoral a 

Cuyo.  

Estos últimos años del siglo XVIII y primeros del XIX, 

entonces, fueron de notable actividad burocrática, de intercambio de 

opiniones, de solicitudes e informes entre ambos lados del Atlántico, 

referidos a la secesión de Cuyo del obispado chileno, para integrarlo al 

de Córdoba, coincidiendo con el diseño territorial administrativo. Por 

aquellos años, Mendoza creía tener razón en sus aspiraciones y 

destacaba el aumento de su población como una de las razones de peso 

para lograr autonomía política y eclesiástica. En total contaba con 

10.098 almas, repartidas entre el curato de la ciudad (9.234), Uco (312) 

y Corocorto y Lagunas (452), según el informe de Sobre Monte, luego 

de efectuada la visita a la provincia cuyana.451 

Según Tadeo Haenke, viajero alemán que la visitó en 1794, un 

río caudaloso, cuyo curso la atravesaba de norte a sur, hacía fértiles los 

campos para la agricultura. El río llegaba hasta la ciudad misma, y 

facilitaba el riego por medio de una gran acequia, “la de la ciudad”.452 

Las casas, de adobe, tenían todas a sus espaldas o costados huertas y 

viñas.453 

 
451 AGI, Audiencia de Buenos Aires, leg. 50. 
452 Tadeo Haenke escribió una Descripción del Reino de Chile en la que incluyó la noticia 

sobre Mendoza. La acequia del río que atravesaba –y atraviesa la ciudad- producía 

también efectos indeseables, como la inundación de los terrenos aledaños cuando las 
lluvias o los temblores arreciaban la ciudad.  
453 Cfr. JORGE COMADRÁN RUIZ, “Mendoza hacia la revolución de mayo (1776-1853)”, 

en ADOLFO CUETO, JORGE COMADRÁN RUIZ, ADOLFO CUETO, et al., La ciudad de 

Mendoza. Su historia a través de cinco temas, Buenos Aires, Fundación Banco de Boston, 

1991, p. 80. 
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Después del terremoto que asoló a la ciudad en 1782, aquella 

aldea de barro estaba en proceso de recuperación. Tadeo Haenke 

señalaba la presencia de conventos de dominicos, franciscanos, 

agustinos, mercedarios y betlemitas, y el colegio de las monjas de la 

Buena Enseñanza, institución que por vez primera aparecía mencionada 

en alguna crónica. Se hacía notar también la ausencia de la Compañía 

de Jesús. Para esa fecha, los franciscanos insistían en ocupar sus 

habitaciones jesuitas para convento y el antiguo colegio “se aplicaba a 

casa real de estudios para niños, con tres sacerdotes maestros”.454 

Sebastián de Undiano y Gastelú visitaba Mendoza en 1799 y 

remarcaba el crecimiento demográfico experimentado por su 

población, de “diez a once mil almas de comunión” que dependían en 

lo espiritual del Obispo de Chile, y “es de notar que siendo tan crecida 

su feligresía, y tan extendida […] no haya más que una parroquia y un 

solo Pastor para tan gran rebaño”.455 

En 1802, hacia el final de la etapa colonial, la Descripción de la 
ciudad de Mendoza realizada por Eusebio Videla, se refería a sus 

buenos edificios e iglesias “con la más bella arquitectura” y un 

“delicioso aspecto”. En las más de treinta leguas que abarcaba ciudad 

y campaña “tiene también repartidas diez capillas […] de las cuales las 

dos últimas son vice parroquias”. Fuera de la ciudad, los curatos de San 

Carlos en el valle de Uco, el de Lagunas y el de Corocorto -ya 

separados- completaban una población de casi 17.000 almas.456 

Un padrón realizado aquel año por el párroco de la ciudad 

Domingo García, arrojaba la cifra  de 13.681 personas. Este registro se 

confeccionó con el objeto de convencer a las autoridades de la 

necesidad de dividir el curato de la ciudad en dos, y erigir el de San 

Vicente. La gestión resultó exitosa, pues en 1805 el obispo de Santiago, 

454 CAYETANO BRUNO, Historia de la iglesia… tomo VI, p. 544. 
455 SEBASTIÁN DE UNDIANO, “Itinerario de Mendoza a Buenos Aires por el camino de las 

postas”, en Anuario de la Sociedad de Historia Argentina, vol. II, citado por JORGE 

COMADRÁN RUIZ, “Mendoza hacia….pp. 82-83. 
456 EUSEBIO VIDELA, “Descripción de la ciudad de Mendoza”, en el Telégrafo mercantil, 

rural, político-económico e historiógrafo del  Río de la Plata,tomo III, núm. 5, del 31 de 
enero de 1802, reimpresión facsimilar de la Junta de Historia Numismática Americana, 

pp. 66-71. Las capillas que menciona Videla eran la de Nuestra Señora del Buen Viaje, 

Nuestra Señora de Nieva, San Miguel, San José, San Nicolás, Sanfrancisco, Nuestra 

Señora de las Mercedes, San Vicente y Nuestra Señora de Luján. Estas últimas eran vice 

parroquias. El texto no menciona las capillas de San Antonio y Dulce Nombre de María. 
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Francisco José Marán, decidió la creación de la parroquia de San 

Vicente Ferrer y nombró como su primer cura a Diego Lemos.457 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

J. L. Palliere. La Plaza Mayor de Mendoza antes del terremoto de 

1861. Lit. Pelvilain. Buenos Aires. 1864. Imagen en Hilario web: 

https://www.hilariobooks.com/blog-article.php?slug_es=la-

iconografia-mendocina-y-un-escurridizo-litografo-a-

torrecillas#gallery-2  

 

En las postrimerías de la dominación colonial y de la 

dependencia eclesiástica del obispado de Santiago de Chile, Mendoza, 

junto a las ciudades de San Juan y San Luis, con sus poblados de indios 

e hispano criollos más antiguos y los de formación reciente en zonas de 

frontera, crecían en complejidad y demandaban atención por parte de 

las autoridades. El aumento demográfico considerable, el incremento 

de las relaciones comerciales, la atención brindada a la explotación de 

la tierra, aunque contrastan con las deficiencias que aún seguían en la 

atención espiritual constante y las ausencias prolongadas de los obispos 

 
457 Citado por JORGE COMADRÁN RUIZ, “Mendoza hacia la revolución…”, pp. 86-88. 

https://www.hilariobooks.com/blog-article.php?slug_es=la-iconografia-mendocina-y-un-escurridizo-litografo-a-torrecillas#gallery-2
https://www.hilariobooks.com/blog-article.php?slug_es=la-iconografia-mendocina-y-un-escurridizo-litografo-a-torrecillas#gallery-2
https://www.hilariobooks.com/blog-article.php?slug_es=la-iconografia-mendocina-y-un-escurridizo-litografo-a-torrecillas#gallery-2


MECANISMOS DE ACCIÓN Y CONTROL ECLESIÁSTICO: VISITAS PASTORALES. 
El caso de Mendoza en Cuyo en la diócesis de Santiago de Chile (1561-1806)

233 

en la región, dejan ver una sociedad en etapa de maduración 

institucional, que demandó siglos de construcción, y que por ello 

alentaba aspiraciones políticas y eclesiásticas que no fueron atendidas. 





TERCERA PARTE 

ENTRE LA NORMA Y LA REALIDAD 
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I- Sínodos y visitas, en permanente relación

En toda América existió interrelación y diálogo entre las normas 

que determinaban los sínodos y las observaciones recogidas y sugeridas 

en las visitas obispales de las diócesis, que respondían a la realidad 

sobre la cual debían aplicarse. Las acciones estaban basadas en el 

cumplimiento de los concilios, como el de Trento, rector desde su 

celebración de gran parte de la normativa canónica y social, y los de 

México y Lima, fundamentalmente, junto a los Dominicanos, 

Santafereños y Platenses. De hecho, en las bibliotecas de los obispos 

como en las de los conventos y, por supuesto, en la de las universidades, 

existían ejemplares de ellos (Trento, limenses y mexicanos), impresos 

-cuando era posible- o copias manuscritas, cuando no se podían

financiar las ediciones, igual que las de los sínodos.

Las disposiciones tridentinas y la legislación real concibieron la 

realización de la visita como la tarea más importante que debía cumplir 

un obispo. Se trataba del momento culminante en que el pastor entraba 

en contacto con su pueblo, y por esto fue exigida y reglamentada de 

manera cuidadosa. El tridentino resaltaba su principal finalidad, 

consistente en introducir la “doctrina sana y católica, y expeler las 

herejías; promover las buenas costumbres, y corregir las malas; 

inflamar al pueblo con exhortaciones y consejos a la religión, paz e 

inocencia, y arreglar todas las demás cosas en utilidad de los fieles 

según la prudencia de los Visitadores y como proporcionen el lugar, el 

tiempo y las circunstancias”.458 

Como se prescribió en Trento la visita debía hacerla el obispo, 

su vicario o un visitador designado para ello, si estaba legítimamente 

impedido. Debían realizarla anualmente o, a lo sumo, cada dos años.  

Las jurisdicciones episcopales en toda América fueron extensas 

y complicadas de visitar en un año y al obispado chileno se le agregó el 

que incluyera territorios situados al oriente de la Cordillera de los 

Andes lo cual, sumado a los períodos de sede vacante y, por ende, la 

estancia desigual de los obispos, presentó inconvenientes para su 

concreción.  Influyeron las circunstancias climáticas, geográficas, de 

disponibilidad de obispo que hubiera sido consagrado, como también 

de su estado de salud y posibilidad de transporte, para cumplir la etapa 

de observación y, sobre todo, para dar remedio o solución a las 

458 Concilio de Trento, Sess. XXIV, cap. III., p. 398. Sebastián Terráneo, Introducción al 

derecho y a las instituciones…, p. 163. 
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carencias que registraba de modo presencial. Como se ha expuesto, en 

las visitas obispales a Cuyo hubo una dificultad esencial: la distancia 

de la sede, Santiago de Chile, y la dificultad de acceso a la región a 

través de la Cordillera de los Andes, que debía hacerse en verano o por 

lo menos antes de las nevadas y después de los deshielos, para evitar el 

cruce de ríos torrentosos. Una vez en el lado oriental de ella, se 

enfrentaban con la escasez de caminos, lo desértico de la región y la 

amenaza indígena, para desplazarse entre Mendoza, San Juan y San 

Luis de la Punta. Sin embargo, a pesar de ello y de los lapsos -a veces 

extensos- que hubo entre unas y otras, persistió en todos los obispos la 

voluntad de solucionar la dispersión de los fieles y su pobreza, como la 

falta de curas en los pueblos pequeños y la provisión de elementos 

litúrgicos en las parroquias, vice parroquias y doctrinas. 

Según se ha dicho, la visita podía preceder la realización de un 

sínodo, como éstos a los concilios, para que de acuerdo a lo palpado en 

la realidad se procediera a legislar. En otras ocasiones la visita se 

llevaba a cabo una vez concluidas aquellas asambleas, a fin de verificar 

si sus mandatos eran acatados, teniendo en cuenta que la periodicidad 

anual era imposible de cumplir. Sin embargo, se constata que en cuanto 

un obispo asumía la mitra, el primer acto era emprender la visita para 

conocer el campo a pastorear y administrar sacramentos. Los sínodos y 

concilios podían así disponer, de modo concreto, la solución a las 

carencias detectadas en las visitas.459 

El texto de un sínodo contenía una enumeración de 

disposiciones sobre diferentes aspectos de la vida religiosa de una 

diócesis, como producto de la contemplación atenta de la realidad. Esas 

asambleas determinaban preceptos concretos que apuntaban a ser 

experimentados y susceptibles de ser modificados. Incluían 

prescripciones para toda la sociedad, por grupos sociales y por jerarquía 

o pertenencia, laicos y religiosos, fueran de órdenes regulares o del 

clero secular. Asimismo, las visitas pastorales encontraban en aquellas 

juntas legislativas muchos principios que fortalecían su accionar. De 

 
459 Cabe recordar que, mientras las visitas obispales estaban previstas para su concreción 
anual, los concilios reunían a diferentes obispos en la sede de un arzobispado -por ende 

estaban más distanciados en el tiempo, sin obligación de regularidad- y en ellos se 

definían cuestiones de dogma y disciplina. Los sínodos eran  convocados por el obispo 

de una diócesis y dirigidos a su clero, con el fin de corregir abusos en la fe y en la 

disciplina y reformar costumbres en orden a lo dispuesto por los concilios  



MECANISMOS DE ACCIÓN Y CONTROL ECLESIÁSTICO: VISITAS PASTORALES. 
El caso de Mendoza en Cuyo en la diócesis de Santiago de Chile (1561-1806)

239 

allí que durante las mismas los visitadores aludieran a las disposiciones 

sinodales y recordaran la necesidad de su observación. Conviene aquí 

recordar, para retomar la información, que en la diócesis de Chile se 

celebraron los siguientes sínodos (incluimos año, lugar, obispo y 

situación de su texto):  

1585 Santiago de Chile Diego de Medellín 

 (texto extraviado) 

1612 Santiago de Chile Juan Pérez de Espinosa 

 (texto extraviado) 

1626 Santiago de Chile Francisco de Salcedo  

 (texto conocido) 

1670 Santiago de Chile Diego de Humanzoro 

 (texto extraviado) 

1688 Santiago de Chile Bernardo de Carrasco y Saavedra   

 (texto conocido) 

1763 Santiago de Chile Manuel de Alday y Aspee 

 (texto conocido)460 

De seis sínodos convocados, sólo podemos acceder al contenido 

de tres de ellos. 

La visita -a diferencia del sínodo- no tenía una estructura 

normativa, dividida en títulos, capítulos y constituciones, aunque era 

fuente de legislación y permitía la reconvención a párrocos y curas 

encargados de vice parroquias y doctrinas, cuando se constataba el 

incumplimiento de lo ordenado.  

La visita a las parroquias incluía el control de los libros de 

nacimientos, casamientos y defunciones, como los de cofradías. Se 

ponía especial atención a los libros de difuntos donde figuraba quienes 

habían muerto con testamento o ab intestato, para verificar el 

cumplimiento de las mandas, ya que los albaceas eran pasibles de pena 

de excomunión si no habían ejecutado la voluntad del testador en el 

término de un año, pues se consideraba que el fallecido no podría 

“descansar en paz”, especialmente si había dejado como heredera el 

460 Elenco extraído de NELSON C. DELLAFERRERA y MÓNICA P. MARTINI, Temática de 

las constituciones sinodales indianas (S.XVI-XVIII), Buenos Aires, Instituto de 

Investigaciones de Historia del Derecho, 2002, pp.15 a 18. 
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alma. Para el caso que hemos estudiado se carece, en la mayoría de los 

casos, de libros parroquiales para verificar este aspecto, al que se suma 

la dispersión y aislamiento de las poblaciones que seguramente 

impidió, a la mayoría de los habilitados para testar, cumplir con ese acto 

de última voluntad, que durante el período colonial tenía una finalidad 

esencialmente espiritual, a la que se sumaba la dispositiva sobre sus 

pertenencias.461 

Al igual que el sínodo, la visita fue una herramienta pastoral para 

preservar el orden y la disciplina eclesiástica, por lo que debían ser 

cuidadosamente realizadas y registradas. El obispo recorría su 

jurisdicción para inspeccionar las parroquias y doctrinas solicitando 

información con el fin de disponer de elementos tangibles que le 

permitiera dictaminar lo justo y adecuado para cada situación, 

amonestando las desviaciones y, en especial, administrando el 

sacramento de la confirmación, el que estaba reservado al obispo para 

su administración. Si era pertinente, además, apoyaba los mandatos del 

gobierno civil del lugar que visitaba.462 Las formas en que se tejían las 

relaciones entre la autoridad secular y la eclesiástica y las tensiones que 

se producían, afloran en estos testimonios. 

Por todo esto es que, como práctica de la Iglesia, cobró auge a 

partir del concilio de Trento y se transformó en testimonio evidente de 

la autoridad del obispo en su diócesis, a la vez que se erigió “como un 

importante mecanismo de control de una sociedad totalmente 

sacralizada”.463 

Los documentos constituyen hechos discursivos que traslucen, 

entre otras cosas, un modo de concebir la realidad, unas creencias y 

prácticas determinadas, referidas a en su mayoría a aspectos de la 

religiosidad cotidiana.  

Tanto sínodos como visitas pastorales fueron concebidos como 

instrumentos a los que el obispo debía recurrir con el fin de hacer eficaz 

 
461 Este hecho está debidamente comprobado para Córdoba. ANA MARÍA MARTÍNEZ DE 

SÁNCHEZ, Formas de la vida…, p. 318, y de la misma autora Vida y “buena muerte” en 

Córdoba durante la segunda mitad del siglo XVIII, Córdoba, Centro de Estudios 

Históricos, 1996, pp. 46 y 47. Ver MARÍA ISABEL SEOANE, El sentido espiritual del 
testamento indiano, Buenos Aires, Fundación para la Educación, la Ciencia y la cultura. 

1985. 
462 MÓNICA P. MARTINI, “Perfil jurídico de la visita pastoral…”, pp. 263-297. 
463 JOSÉ GARCÍA HOURCADE y ANTONIO YRIGOYEN LÓPEZ, “Las visitas pastorales, una 

fuente fundamental…” p. 294. 
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el gobierno de su diócesis. Con estas herramientas a su alcance 

gobernaron, legislaron; en fin, decidieron en calidad de hombres de 

Iglesia y funcionarios del rey. A través de ellos los prelados, guardianes 

de la fe y de las buenas costumbres, sumaban poder jurisdiccional a sus 

facultades. 

II- Religión predicada y religión vivida: conceptos y

representaciones

Sobre el tema de la fe y su demostración, en el período y espacio 

que analizamos, encontramos indicios de su efectividad, tanto por parte 

de los sacerdotes y religiosos como del laicado fiel (bautizados) e infiel 

(no bautizados) a través de diferentes testimonios.464 Se debe tener en 

cuenta que el obispo era responsable de atender la fe de quienes ya 

pertenecían a la Iglesia por haber recibido el primer sacramento y 

practicaban sus devociones, como extenderla a los infieles, a través no 

sólo del servicio parroquial sino de las doctrinas y misiones. Hubo 

comunidades que se cristianizaron y adoptaron las normas que la Iglesia 

establecía, y otras que aparentemente lo hicieron pero que continuaron 

con algunas prácticas ancestrales.  

Para verificar la relación entre lo predicado y lo vivido, abundan 

los testimonios en ambos sentidos ya que las manifestaciones externas, 

observables, surgen de motivaciones internas, las que a su vez pueden 

visibilizarse en los testamentos, por ejemplo, o en los objetos piadosos 

que se atesoraban en las viviendas que nos llevan un   poco más cerca 

de la intimidad individual.465  

El concepto de religión predicada hace referencia al contenido 

de la fe y al dogma católico, mensaje emitido, observable a través de 

múltiples manifestaciones, como los sermones, catecismos, 

documentos normativos referidos a los modos de realizar las prácticas 

464 Entre los bautizados se hallaban blancos -españoles y criollos- e indios y negros ya 
evangelizados, mientras que entre los infieles se incluía a los naturales y africanos, 

denominados catecúmenos mientras eran instruidos en la fe. 
465 NOEMÍ DEL C. BISTUÉ, “Mendoza”, en MARTÍNEZ DE SÁNCHEZ, CALVO, MILLER/DEL 

REY, BISTUÉ, Imaginería y piedad privada en el interior del Virreinato rioplatense, 

Buenos Aires, PRHISCO-CONICET, 1996, pp. 297-382. El concepto de religión 
predicada y religión vivida ha sido tomado de ALBERTO MARCOS MARTÍN, “Religión 

`predicada´ y religión `vivida´. Constituciones sinodales y visitas pastorales: ¿un 

elemento de contraste?”, en CARLOS ÁLVAREZ SANTALÓ, MARÍA JESÚS BUXÓ y 

SALVADOR RODRÍGUEZ BECERRA (Coord.), La religiosidad popular, tomo II: Vida y 

muerte: la imaginación religiosa, Sevilla, ANTRHOPOS, 1989, pp. 46-56.  
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religiosas en la sociedad y la abundante producción de textos piadosos, 

teológicos y doctrinales que ayudaron a los sacerdotes a cumplir con 

sus obligaciones. De la religión vivida queda constancia a través de los 

actos devocionales que corporizan el sentir íntimo, como rezar 

diariamente el rosario, dar limosna para iluminar altares o el Santísimo, 

cumplir con los preceptos y ejercer actos de caridad. 

El mensaje doctrinario se afianzó y completó por medio de las 

asambleas legislativas y de las visitas pastorales, que terminaban de 

precisarlo. Los sínodos, concretamente, eran convocados con el fin de 

analizar y dar respuesta a los problemas de índole espiritual que 

aquejaban a la feligresía para dictar normas eclesiásticas “a fin de 

suprimir los abusos, promover la vida cristiana, favorecer el culto 

divino y la práctica religiosa”. Las visitas pastorales, como ya se dijo, 

“constituían el correlato lógico de las reuniones sinodales”.466 

Además de contar con estos instrumentos, la Iglesia disponía y 

realizaba acciones de manera cotidiana tendientes a lograr la 
homogeneización espiritual, base de su misión. La catequesis 

dominical durante el año, la obligatoriedad de la enseñanza de la 

doctrina en escuelas de primeras letras y, tácitamente en las casas de 

familia; la fuerza del sermón y de la confesión; la realización de fiestas 

religiosas, misiones y ejercicios espirituales -por citar las más 

representativas-, acercaban la religión predicada a las almas, en tiempos 

en que la comunicación escrita era escasa en ciudades como Mendoza. 

Todas ellas eran objeto de atención por parte de sínodos y visitas, lo 

que confirma su importancia como instrumentos necesarios para lograr 

la adhesión individual.  

Otros medios utilizados para despertar e ilustrar las conciencias 

fueron las representaciones visuales donde se mostraba en pinturas o 

imágenes lo predicado. Esto se lograba a través de la iconografía, a la 

que dio una primordial importancia el concilio de Trento. De modo 

colectivo se organizaban y la gente participaba de procesiones, 

novenarios, el rosario “a la oración”, o el rosario del alba, la adoración 

al Santísimo, entre otras. La mayoría de las manifestaciones, además de 

la misa dominical, estaban relacionadas con las diferentes fiestas del 

año litúrgico, en especial en torno a la conmemoración de la Semana 

Santa y la celebración del Santo Patrono de cada localidad, momento 

 
466 Ibidem, p. 49. 
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éste último al que se unía alguna expresión lúdica, como las corridas de 

toros.  

El Domingo de Pascua, junto con la Navidad, fueron las fiestas 

más importantes, a la que se sumaban -según la ciudad cuyana- la 

Epifanía, Corpus, Ascensión, Natividad de la Virgen, Nuestra Señora 

bajo las advocaciones del Rosario, la Merced, la Candelaria y la Gracia, 

los santos patronos San Pedro, Santiago y San Lupo. En Mendoza, 

Pascua, Corpus y Patrono Santiago conformaron una especie de triduo 

religioso festivo. A la par existieron manifestaciones religiosas, como 

misa o te deum, por acontecimientos relacionados con la monarquía, 

como nacimientos de infantes, bodas reales, onomástica y cumpleaños 

del rey, victorias militares, entre otras), que constituían momentos 

oportunos para la manifestación popular festiva.  

Con respecto a la observación de los días festivos, el obispo 

Alday recordaba a los fieles abstenerse de todo trabajo corporal y de 

“tratos, contratos y de ventas” en las tiendas, como el ingresar carretas 

a la ciudad. En la visita a la ciudad a finales de 1760, advertía el prelado: 

hemos sabido que algunos mercaderes quebrantando estos 

preceptos venden en sus tiendas y las tienen abiertas […] por lo 

tanto mandamos que en los que se deben guardar enteramente 

ningún mercader venda ni tenga abierta la tienda {…} si alguna 

persona viviere en su propia tienda deberá tener entornada la 

puerta abriendo sólo lo preciso para que le entre luz […] y que 

en los de fiesta, que oída Misa se puede trabajar conforme al 

nuevo indulto de Su Santidad sólo pueda venderse desde las 

nueve del día y no antes.467 

Semanas enteras se consagraron también a implorar ayuda 

sobrenatural, con rogativas públicas, novenarios a santos -patronos o 

abogados de la ciudad-, sobre todo cuando se padecían hechos graves, 

como pestes, plagas, inundaciones, sequías o terremotos, que jalonaron 

la vida cotidiana de la comunidad. Eran tan significativas que el cabildo 

secular ejercía parte de la vigilancia, al ordenar que se hicieran las 

467 AHAM, caja 5. Disposición del obispo Alday referente a la santificación de los días 

de fiesta. 
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limosnas correspondientes y se obligara a todos los habitantes a 

concurrir.468 

Importante fue la actividad de las cofradías, como asociaciones 

de laicos al servicio de un fin religioso, que modelaban los tiempos de 

oración y de caridad, a través de la beneficencia en el cuidado de la 

enfermedad y la asistencia en el momento de la muerte y la sepultura.469 

Todo lo enunciado constituyeron eficaces instrumentos de difusión de 

la doctrina católica, a la vez que manifestaciones de una religiosidad 

que hacía confluir a la jerarquía con el pueblo común, en una sociedad 

adherida a lo sacro o inmersa en un “verdadero tiempo de Dios”, como 

lo calificó Gabriel Guarda.470 

La Iglesia incorporaba a los recién nacidos, certificaba la 

mayoría de edad cuando los niños pasaban de la confesión a la 

comunión, confirmaba a los jóvenes, celebraba los matrimonios en la 

adultez y, por fin, en cualquier etapa de la vida, los acompañaba en la 

muerte. 

Las campanas marcaban el transcurso del día colonial 

mendocino, desde el amanecer hasta el descanso nocturno, 

“consagraban los acontecimientos privados y públicos, los dramas del 

sentimiento y de la conciencia”.471   

 
468 Actas Capitulares de Mendoza, tomo II, Mendoza, Junta de Estudios Históricos, 1961, 
p. 307. .El 12 de noviembre de 1650, con motivo de un novenario que se llevaba a cabo 

para rogar se terminara la plaga de langostas que asolaba la ciudad, el cabildo mendocino 

ordenaba que “se obligue al pueblo a que acudan todos y que al fin de dicho novenario 

se haga procesión, sacando en ella al señor San Juan Bautista como abogado de la dicha 

plaga”.  
469 ANA MARÍA MARTÍNEZ DE SÁNCHEZ, Cofradías y obras pías en Córdoba del 

Tucumán, Córdoba, EDUCC, 2006. 
470 GABRIEL GUARDA, Los Laicos en la cristianización….pp. 85. ANA E. CASTRO, 

“Cofradías en la iglesia matriz de Mendoza”, en Archivum, XIX, Buenos Aires, JHEA, 

2000, pp. 533-541. 
471 LUCAS AYARRAGARAY, La Iglesia en América y la dominación española. Buenos 

Aires, Aljovane y Cía., 1920, p. 134. Ellas tañían -como en todas las ciudades de 

Hispanoamérica- a las horas canónicas: Prima, Tercia (9 de la mañana), Sexta (mediodía), 

Nona (3 de la tarde), Vísperas (a última hora de la tarde) y Completas (antes de retirarse) 

para seguir, algo después de la medianoche, con los Maitines y los Laudes al amanecer. 
JOSÉ MARÍA MARILUZ URQUIJO, en “Las campanas como medio de comunicación 

social”, Investigaciones y Ensayos, 59, Buenos Aires, Academia Nacional de la Historia, 

2010, pp. 373-387 y ANA MARÍA MARTÍNEZ DE SÁNCHEZ, “Derecho, justicia y 

comunicación”, en XVIII Congreso del Instituto Internacional de Historia del Derecho 

Indiano, Córdoba, UNC-UCC, 2016, pp. 849-873.  
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En mayo de 1676, mientras efectuaba la visita a Mendoza el 

obispo Diego de Humanzoro, junto a Faustino de las Casas, obispo del 

Paraguay, decidieron la consagración de cinco campanas que estaban 

en el convento mercedario para que fueran destinadas a las iglesias de 

la ciudad. El motivo de tal acto obedecía “por ser la tierra tan llena de 

calamidades como se está experimentando de tantos tiempos a esta 

parte, para que su Divina Majestad por medio de la consagración, libre 

a esta ciudad de los rayos, truenos, piedras, hielos y langostas y otras 

plagas que cada día se ven”.472 

Junto a este conjunto de vehículos de catequesis y propaganda 

emergían los controles, explicitados en los sínodos y las visitas como 

parte de una política de persuasión diseñada en Trento y cuya vigencia 

se extendería a todo el período hispano, y aún luego.  

La iglesia americana -postridentina- hizo del método persuasivo 

y del control dos elementos fundamentales de su política. Las penas 

materiales (pecuniarias) y espirituales (como la excomunión), y hasta 

corporales (azotes para los indios en los casos de herejía) buscaban 

reforzar esta política, llegando a casos extremos por la calidad o la 

reiteración de las “malas conductas”. Se ponía el acento en la parroquia 

como foco de irradiación, pero también de vigilancia. 

Asegurar el cumplimiento del precepto dominical -como la misa 

de otras fiestas de guardar- fue motivo de preocupación de las 

autoridades, al disponer el cierre de comercios para posibilitar la 

asistencia de los fieles. Los sínodos santiaguinos recordaban esta 

obligación para los españoles, de tal manera que “si faltan a ella darán 

estrecha cuenta a Dios”473, como también la decencia con que los 

sacerdotes debían rezarla474, y las formas de su participación en la 

celebración, entre las que sobresale “la observancia puntual de las 

ceremonias”.475 La participación estaba regida por los rituales vigentes, 

poniéndose énfasis en la reverencia, compostura, devoción y 

vestimenta, aspectos que incluían a los sacerdotes.  

472 AGPM, Época colonial, carpeta 10, doc. 18. 
473 CARLOS OVIEDO CAVADA, “Sínodo diocesano de 1626…”, Capítulo II, Constitución 

cuarta. 
474 Además del sínodo de 1626 el Sínodo de 1688 vuelve a ratificarlo en el Capítulo I, 

constitución I. En ANTONIO GARCÍA y GARCÍA Y HORACIO SANTIAGO-OTERO (Dir.), 

Sínodos de Santiago de Chile de 1688 y 1763, Salamanca, CSIC, 1983, p. 19. En adelante 

se citará en el siguiente orden: Sínodo correspondiente, capítulo o constitución. 
475 Sínodo de Santiago de 1626, Capítulos IV y V; Sínodo de 1688, Capítulo I. 
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El conocimiento de la doctrina cristiana fue un tema prioritario 

de la pastoral eclesial hispanoamericana, de allí que las sinodales 

reafirmaran e insistieran en la responsabilidad que en esto cabía a los 

curas de las ciudades y, en especial, a los que servían en parajes 

alejados. El problema misional con el que la Iglesia se había encontrado 

en el nuevo continente -la evangelización de los indios y casi 

inmediatamente la de los negros esclavos- necesitaba normativa precisa 

y casuística. Favorecer su adoctrinamiento y el control de este deber 

sacerdotal, destaca en muchas disposiciones.476 

El visitador debía examinar a los indios de cualquier edad: 

en la doctrina cristiana y misterios de nuestra santa fe, y si los 

hallaren ignorantes en cosa de tanta importancia para su 

salvación por descuido o negligencia de sus doctrineros, pene y 

corrija a los dichos doctrineros con las penas impuestas, y nos 

avisen de lo que en esto faltan y de los que no son cuidadosos, 

para promoverlos a mejores beneficios.477  

Debían también darles alguna penitencia o castigo competente 

al que no cumpliera, según lo ordenado en el concilio limense.478 

Los sacerdotes debían hacer padrón de indios cristianos de su 

comarca y visitarlos para hacer las averiguaciones de las circunstancias 

en que se convirtieron y recibieron los primeros sacramentos. 

Alcanzaba esto también a los españoles, porque muchos de ellos vivían 

alejados de las ciudades y carecían de doctrina, “principalmente sus 

hijos, así los legítimos como mal habidos de que hay gran número, 

mayormente mestizos, y de aquí es que se originan muchos 

 
476 Los sínodos de Santiago de 1626, 1688 y 1763 contienen disposiciones especialmente 

relativas a los negros. El sínodo de 1626 dispone, por ejemplo, no alquilar negros para 

trabajar los domingos o días de fiesta (Cap. V, const. 3ª) y prohíbe que los curas azoten 

a los negros por su cuenta (Cap. IV, const. 9ª). El Cap.VI dedicó varias constituciones, 
de la 8ª a la 14ª, al tema de la administración del sacramento del bautismo entre negros 

bozales, y ordenó que siempre se hiciese padrón de ellos. El sínodo de 1688, con 

referencia siempre a los negros, que no salieran a trabajar sin decir antes las oraciones 

(Cap.9, const. Iº) y que no se impidieran sus matrimonios (Cap.9, const. VIº). El de 1763 

dispuso, por ejemplo, que los españoles no separasen a los negros esclavos de sus esposas 
(Tít. VIII, Const. 14) y que los párrocos obligaran a los amos a permitir que sus esclavos 

concurrieran a la explicación de la doctrina antes del trabajo o después de él. (Tít. X, 

Const. 5ª). 
477 Sínodo de Santiago de 1626, Capítulo II, constitución Décima. 
478 Sínodo de Santiago de 1688, Capítulo IV, constitución IV. 
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amancebamientos largos y escandalosos”.479 Los curas tenían la 

obligación de hacer padrones de niños y niñas y juntarlos los domingos 

en la enseñanza de la doctrina, examinarlos en las oraciones principales, 

y exhortar a sus familias a que se rezara en las casas, y, en todo caso, 

se reprendiera cuando se tuviera noticia de que esto no se hacía.  

Los encomenderos tenían la obligación de desocupar a los indios 

y negros de su servicio para que asistieran a la doctrina los domingos, 

como también facilitar los matrimonios entre ellos. Ambas 

recomendaciones parece que no fueron totalmente acatados, porque los 

sínodos lanzaron amonestaciones severas para quienes no lo 

cumplieran. 

Los huarpes cuyanos, particularmente, fueron objeto de atención 

destacada por parte de la Iglesia chilena. González de Salcedo les 

dedicó una constitución completa del sínodo de 1626.  Los  vecinos 

encomenderos de Santiago los hacían llevar desde Mendoza para servir 

en las mitas chilenas, y esto entorpecía su evangelización y 

establecimiento en doctrinas, además de constituir un tráfico humano 

en condiciones deplorables. Contra esta práctica actuó Salcedo, quien 

amenazó a quien la llevara a cabo, con la excomunión. A los curas, por 

su parte, les ordenó “en todo se guarde y cumpla todo lo que en esta 

santa sínodo se ordena”.480 

Esta cuestión, junto a la mención de algunas costumbres y vicios 

gentílicos entre los huarpes cuyanos fueron privativas del sínodo antes 

mencionado, y se debieron, sin duda, al contexto de los primeros años 

desde la fundación de Mendoza, que no fueron fáciles para ninguno de 

los actores involucrados en su constitución y desarrollo. 

Los indios, naturalmente, como “plantas nuevas” en la vida de 

la iglesia, debían merecer consideración particular, por eso es que sus 

obligaciones se atenuaban con respecto a los españoles. Por el 

contrario, se imponían deberes especiales a los curas a su cargo. Su 

consideración como un menor o “miserable” -digno de misericordia-, 

entendido como pobre indefenso, hacía que al mismo tiempo que la 

legislación defendía sus derechos, les limitara el ejercicio de algunos.  

En relación con los conocimientos que todos los fieles debían 

alcanzar de la doctrina cristiana se encuentra la cuestión de la 

obligación y cumplimiento del precepto de la confesión y comunión 

479 Sínodo de Santiago de Chile de 1626, Capítulo II, constitución IV. 
480 Ibidem, Constitución de los indios huarpes de Cuyo, ordenanza 5ta. 
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anual por Pascua de Resurrección. Con él la Iglesia aseguraba una 

vigilancia que garantizaba un mínimo de conocimientos en todos 

aquellos que accedían a la recepción de estos sacramentos. 

En carta pastoral publicada en la ciudad por el párroco Jacinto 

de Medina en febrero de 1667, el obispo Diego de Humanzoro 

amonestaba a quienes estaban en edad de hacerlo, para que “lo hagáis 

así con todo cuidado, como quiera que pecareis gravísimamente en no 

hacerlo”,  por lo que mandaba “que los que dejaren de confesarse  y de 

comulgar por el dicho tiempo sean descomulgados y denunciados por 

tales en la forma que abajo se dirá sino es que sean indios o negros con 

los cuales se debe proceder de otra suerte”. Siempre hubo una 

consideración especial para los recientemente convertidos a la fe. 

Con el objeto de controlar este aspecto, el obispo ordenó que los 

curas, así de españoles como de indios, hicieran cada año matrícula de 

sus feligreses en edad de comulgar -los de la ciudad, el campo y 

forasteros-, desde la Domínica de Septuagésima, 70 días antes de la 

Pascua. Debían confesar a quienes lo solicitaran y recibir las cédulas de 

confesión a quienes ya lo hubieran hecho, señalando con una cruz al 

margen de los padrones a los confesados y con dos a quienes también 

hubiesen comulgado, sin hacer fraude en ello.481 Era obligación 

comulgar entre el Domingo de Ramos hasta el de Quasimodo (primer 

domingo tras la Pascua de Resurrección). Pasado este tiempo, los curas 

debían receptar las cédulas de comunión, y de este modo reconocerían 

quienes no la hubieran cumplido, porque no tendrían el papel. Los 

padrones así confeccionados debían ser enviados prontamente al 

obispo. Se obraba del mismo modo con indios y negros pero, en este 

caso, se extendía el tiempo de comunión hasta la octava del Corpus. 

En una Carta pastoral del obispo Humanzoro -con un carácter 

de corrección severa, modalidad que no aparece en las visitas y los 

sínodos- expresaba las penas establecidas para los españoles que 

incurrieran en la falta de cumplimiento del precepto anual, que era la 

excomunión y la prohibición de sepultura eclesiástica si morían en ese 

estado. La pena para indios y negros no era espiritual sino cincuenta 

 
481 CLAUDIA FERREIRA ASCENCIO, “Los padrones de confesión y comunión del Sagrario 

de México. Una aproximación a la praxis sacramental en el orden canónico indiano 

(1676-1825)”, en OTTO DANWERTH, BENEDETTA ALBANI y THOMAS DUVE (eds.), 

Normatividades e instituciones eclesiásticas en el virreinato del Perú, siglos XVI-XIX, 

Max Planck Institute for European Legal History, 2019, pp. 160-193. 
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azotes, corte de cabello y ser exhibido en el rollo público de la plaza a 

la primera vez, y por la segunda, se doblaban los azotes. Todo lo debían 

hacer cumplir los curas con el auxilio de la justicia real, “so pena de 

excomunión mayor y una multa de cien pesos”.482 

Los curas párrocos debían ordenar la comparecencia de aquellos 

que no cumplían el precepto de confesión y comunión anual, 

“contraviniendo lo mandado con poco temor de Dios Nuestro Señor y 

escándalo grave”.483 Si algún católico llevaba años sin oír misa, 

confesar o comulgar, era compelido a hacerlo e impedido de salir de la 

ciudad “a parte alguna sin licencia de Su Merced”. El control adquiría 

de esta manera formas extremas.484 

El abandono de la confesión sacramental o la insinuación hecha 

a otro para dejar de recibirla eran considerados pecados públicos, vale 

decir, que se contaba entre aquellos que convocaban al escándalo, la 

turbación y el peligro para las almas y que, por ello, debían ser 

denunciados desde el púlpito. 

Todos los años, el cura párroco anunciaba desde la cátedra 

sagrada el edicto relativo a diezmos y anatemas conjuntamente con el 

de pecados públicos. Éstos hacían referencia a conductas escandalosas, 

desde el punto de vista moral o religioso, campos que naturalmente casi 

no se distinguían.485 Los escándalos podían presentarse, con igual 

peligro, en las costumbres individuales y colectivas y abarcaban un 

abanico de conductas contrarias a la virtud, al decoro y a la decencia 

que el consenso social esperaba de los miembros de una comunidad 

cristiana. La publicidad de una conducta escandalosa entendida como 

lo que “es conocido de todos” o “se hace a la vista de todos”, encerraba 

un riesgo para la adecuada recepción del mensaje evangélico y podía 

alejar a la comunidad de su salvación espiritual, de allí que fuera 

482AHAM, Libro de Visitas…, fs. 16-16 v.  Carta pastoral del obispo Diego de 

Humanzoro, dada en Santiago de Chile el 17 de enero de 1667 y asentada en el Libro de 
Visitas de la parroquia matriz de Mendoza el 26 de febrero de 1667 por orden del propio 

obispo. Esta carta pastoral habla de proceder de modo diferente con indios y negros, pues 

cuando se refiere a las penas impuestas por no confesar y comulgar en tiempo pascual, 

ordena para ellos azotes, rollo y corte de cabello. Más allá de esta carta pastoral aislada, 

los sínodos insisten en la suavidad con que los curas deben corregir a los indios. Sínodo 
de Santiago de 1688, Capítulo IV, Constitución VII. 
483 AHAM, caja 2. Auto del vicario de la ciudad de Mendoza, 1738. 
484 Idem.  
485 Cfr. ALBA MARÍA ACEVEDO y SANDRA PÉREZ STOCCO,“Conductas escandalosas en 

la Mendoza colonial”… p. 10, 
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extremadamente vigilada. La pasión por los juegos prohibidos, decir 

palabras obscenas, blasfemias, realizar profanaciones, o tener vicios 

privados y hasta secretos, no debían ser tolerados y debían ser 

prevenidos, más allá que la confesión significaba el espacio de 

arrepentimiento y enmienda.486  Su remedio pertenecía al oficio del 

párroco, “que como pastor de su grey debe impedirle las ocasiones de 

escándalo”.487 

Los sínodos se ocupaban también de enumerar los llamados 

“pecados reservados” o “casos reservados”, considerados de extrema 

gravedad, cuya absolución estaba circunscripta al obispo salvo, que 

otorgara licencia a un confesor para hacerlo. Este requisito hacía que se 

refrenaran quienes los pudieran cometer.488 La lista incluía el hurto de 

cosa sagrada, homicidio y aborto voluntario, incesto, blasfemia, 

perjurio, curarse con machis (indias hechiceras) o participar en 

ceremonias diabólicas, no pagar diezmos ni primicias y obligar a indios 

y a negros a trabajar en días de fiesta sin pagarles jornal.489 

El catecismo incluido en el sínodo del obispo Manuel de Alday 

insistía en la necesidad del sacramento de la confesión como condición 

para la salvación: 

P- ¿Para qué se confiesa el cristiano?   

R- Para que Dios le perdone sus pecados 

P- ¿El que ha pecado mortalmente y muere sin confesión, se 

podrá salvar? 

R- No podrá salvarse, si teniendo confesor no se confiesa. 

P- ¿Y quien no tiene confesor, qué hará para salvarse? 

R- Hacer un acto de contrición.490 

 

La Iglesia también ejerció su vigilancia en la administración del 

resto de los sacramentos que jalonaban la vida espiritual de los fieles. 

El primero era el bautismo, que tenía lugar el día del nacimiento o a los 

pocos días de él, y marcaba la incorporación del recién nacido a la vida 

 
486 ANNICK LEMPÉRIERE, “República y publicidad a finales del Antiguo Régimen”, en 

FRANCOIS-XAVIER GUERRA y ANNICK LEMPÉRIERE, Los espacios públicos en 

Iberoamérica. Ambigüedades y problemas. Siglos XVIII y XIX, México, F.C.E., 1998., 
pp.63-64. 
487 Sínodo de Santiago de 1763, Título X, Constitución VI. 
488 Ibidem. Sínodo de Santiago de 1763, Título IV, Constitución VIII. 
489 Idem. 
490 Sínodo de Santiago de 1763, Título Primero, Constitución única. 
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cristiana y a la comunidad política. Su registro en los libros de la 

parroquia era fundamental para llevar la cuenta de la pastoral que los 

curas ejercían. 

En ocasiones, en su entorno podían producirse conflictos de 

índole socio religiosa, como aconteció en la ciudad hacia 1773. El cura 

y vicario Correa de Sáa citaba al médico Diego Pringuele a comparecer 

ante el juzgado eclesiástico para declarar, bajo juramento, si Catalina 

Chacón, mujer de don Francisco Videla y Aguiar, “malparió” una 

criatura o dos, si sabía si alguna de las dos estaba viva, si las bautizaron 

y, en ese caso, quién lo hizo.   

Interrogado el médico, a las preguntas respondió que era cierto 

que la mujer había “malparido” un solo hijo491, que la criatura nació 

viva y que él mismo la había bautizado y puesto el nombre de Juan, y 

“que no sabía nada más”. Parece ser que Francisco Videla, 

“contraviniendo a lo dispuesto por la Iglesia y a lo que se publica todos 

los años en ella en el edicto de pecados públicos había incurrido en el 

delito de enterrar a un hijo suyo que había malparido su esposa y que 

nació vivo”, aunque luego moriría, por lo que se le ordenaba notificar 

el lugar en donde lo había enterrado a fin de proceder a apuntar el 

nacimiento en los libros parroquiales. Videla declaró haberlo hecho en 

su huerta por no haber alcanzado a bautizarla.492 Es sabido que 

cualquier bautizado puede bautizar en caso de temerse una muerte 

rápida. Está claro que quien moría sin haber recibido el bautismo no 

podía recibir sepultura cristiana. En este caso, Francisco de Videla 

ignoraba que su hijo había recibido el sacramento por parte del médico 

que asistió a su esposa.    

Las constituciones sinodales advertían las condiciones 

necesarias para administrar el bautismo entre los indios y negros. Para 

ello era menester catequizarlos primero en aquellos misterios  “que  

entiendan  conforme a la capacidad de cada uno”, y disponerlos al 

examen de conciencia y dolor de sus pecados. Con los enfermos debía 

procederse de forma abreviada, “tanto más cuanto menos tiempo 

asegurare la enfermedad y su peligro”, y junto al bautismo, darles “el 

santísimo Sacramento por Viático si la enfermedad lo requiere y tienen 

disposición para recibirlo y sin notable irreverencia”. 

491 Malparido significa nacido antes de tiempo. 
492 AHAM, caja 6. Auto del Vicario Francisco Correa de Sáa, 17 de abril de 1773. 

A.D.M., caja 6.
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En las disposiciones en torno de la celebración del sacramento 

del matrimonio es posible observar el interés de la Iglesia por vigilar 

cómo se recibía el mensaje evangélico para su recepción.  El sínodo de 

1763 ordenaba a los párrocos instruir a los fieles “en la Doctrina 

Cristiana y sobre todo aquello que era necesario saber para la salud 

eterna”, y dilatar “el casamiento a los que no se hallen enterados de lo 

expresado, hasta que lo hayan aprehendido”. La experiencia en la 

diócesis era poco satisfactoria por la mucha ignorancia que había entre 

“la gente vulgar”.493 Se puede observar la necesidad de ejecutar en la 

práctica lo que otras normas regulaban acerca del conocimiento de la 

doctrina como requisito fundamental, y garantizar en la medida de lo 

posible, que las nuevas familias pudiesen transformarse, a su vez, en 

agentes cristianizadores. 

Otras disposiciones, eran las relativas al tiempo establecido para 

efectuar las velaciones que debían acompañar los casamientos, o 

aquellas referidas a la obligación de publicar las constancias de 

casamiento cuando arribaban forasteros a la ciudad con mujeres que 

decían ser sus esposas. 

El matrimonio conllevaba el compromiso, por parte de los recién 

casados, de no hacer nada para desviar su unión del objetivo principal, 

la procreación, a fin de traer al mundo nuevos cristianos. El 

consentimiento de los cónyuges se completaba con la velación, de 

acuerdo a la forma canónica tridentina, ceremonia que consistía en 

cubrir con un velo a los cónyuges, y administrar la bendición nupcial. 

La iglesia prohibía la cohabitación de los esposos mientras no se 

hubiera efectuado y solicitaba a los contrayentes que los casamientos 

se celebraran de manera simultánea con las velaciones, si la época lo 

permitía; de lo contrario, en tiempo en que estaban prohibidas, éstas 

podían concretarse en un plazo de hasta tres meses de efectuada la 

unión matrimonial.494 

Si en la península era necesario reafirmar este comportamiento, 

con mayor esmero debió recordarse en territorio americano debido, 

 
493 Sínodo de Santiago de 1763, Título VIII, Constitución X. 
494 Estaba prohibido celebrar las velaciones desde el primer domingo de Adviento hasta 
Epifanía, ambos inclusive, y desde el miércoles de Ceniza hasta la octava de Pascua, 

inclusive. Por concesión de Pio IV se permitió durante 25 años velar a los indios en 

cualquier momento del año, privilegio que caducó en 1587. PILAR LATASA, “Signos y 

palabras: la celebración del matrimonio tridentino en Lima y Charcas, (s. XVI-XVIII)”, 

en Revista Complutense de Historia de América, vol. 42, 2016, pp. 15-40.  
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como sostiene Pilar Latasa, “al peso de las prácticas matrimoniales 

precolombinas en los indígenas, a la laxitud moral con la que vivían 

muchos españoles y a la amplitud del territorio, que facilitaba la 

relajación de costumbres”.495  

El cura párroco de Mendoza advertía hacia 1789 que en la 

ciudad había “muchas personas casadas que habiendo recibido el santo 

sacramento del matrimonio, en tiempo prohibido de velaciones”, sin 

que hasta aquel momento hubieran recibido la bendición nupcial- Por 

ello los instaba a recibirla bajo pena de excomunión mayor, y hasta se 

llegaba a advertir que se pondrían las mujeres en depósito hasta la 

velación, en decir protegidas en casa honrada. 

Los escrúpulos ante posibles impedimentos para efectuar un 

casamiento, o el incumplimiento varonil a la palabra de casamiento 

empeñada constituían conductas que muchas veces fueron vividas por 

hombres y mujeres que se alejaban de la religión predicada, aflorando 

matices de la religión que era posible ser vivida.  

III- Los intérpretes

El contenido doctrinario que la Iglesia pretendía inculcar, estuvo 

a cargo, de manera primordial, en los curas de almas, los más cercanos 

al común del pueblo.496 La jerarquía pensaba, legislaba, ordenaba. El 

clero, en ciudades como Mendoza y la campaña, acompañaba, 

interpretando el mensaje y transmitiéndolo. El celo que los curas 

pusieran en sus obligaciones constituía, por lo tanto, tema a abordar en 

sínodos y visitas.  

En este sentido, en la mirada del obispo González de Salcedo 

era prioritario que los curas de la diócesis “fueran el fermento en la 

masa y que su vida fuera un faro orientador para todos los fieles”.497 

Las constituciones del Capítulo IV del sínodo (1626) que convocó, 

buscaron modelar un clero probo, según lo plasmado en Trento. Pueden 

mencionarse de manera especial aquellas normas que ordenaban a los 

curas asistir y no desamparar sus doctrinas y llevar una vida acorde a 

su estado. La preocupación por la evangelización de los indios y negros 

lo llevó a recordarles los cuidados que debían tener para que los 

495 Ibidem, p. 29.  
496 Se hace referencia solamente al clero secular, por ser el que estaba bajo la dependencia 

directa del obispo. 
497 MARCIANO BARRIOS VALDÉS, “Francisco González de Salcedo…”, p. 234. 
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naturales aprendieran la doctrina y supieran las oraciones, y no 

permitieran que los niños se ausentaran de la enseñanza.498  

Retomando aquellos lineamientos, los sínodos posteriores 

recordaban que entre las obligaciones pastorales de los sacerdotes 

figuraba, principalmente, la de enseñar públicamente la doctrina 

cristiana todos los domingos y fiestas de guardar, poniendo especial 

cuidado en que acudieran los indios. Debían hacerlo con claridad, “para 

que salgan de la suma ignorancia en que están de ellos, y del camino 

del Cielo, y les predicarán exhortándolos a la virtud y a salir de los 

vicios, especialmente los de la embriaguez y sensualidad, de que tanto 

adolecen”.499 

Asimismo, la enseñanza de la doctrina a los párvulos y gente de 

servicio se debía hacer un día diferente al domingo o de fiesta que se 

celebrare. Era, además, deber del cura recorrer cada mes su feligresía 

para saber los enfermos que requerían asistencia espiritual, enseñar 

personalmente la doctrina, hacer matrícula de quienes confesaban y 

comulgaban en el tiempo litúrgico en que era obligación (Pascua de 

Resurrección), no ausentarse de su curato y no administrar los 

sacramentos a quienes no supiesen los rudimentos de la doctrina 

cristiana ni las principales oraciones.500 

Casi cien años después del sínodo del obispo Carrasco, una 

nueva asamblea -en 1763- volvía a recordar los deberes pastorales de 

los curas a cargo de las almas. Alday retomaba el tema de la enseñanza 

de la doctrina, que se presenta en forma coherente, aunque disperso, a 

través de varias constituciones. Disponía la enseñanza por medio del 

método uniforme y breve del catecismo, inserto en el sínodo. En la 

predicación dominical, los párrocos debían incluir tanto puntos 

doctrinales como morales.501 Era su obligación velar para que hubiera 

maestros de escuela que, además de las primeras letras, 

complementaran la enseñanza doctrinal.502 Al igual que en el sínodo de 

1688, se destacaba la existencia de los fiscales indios que ayudaban al 

cura enseñando a sus compañeros a rezar las oraciones después de la 

 
498 Sínodo de Santiago de 1626, Capítulo II y Capítulo IV. 
499 Sínodo de Santiago de 1688, Capítulo IV, Constitución II. 
500 Ibidem, Capítulo IV, Constituciones III, IV, V y VI. 
501 Sínodo de Santiago de 1763. Título IX, Constitución XIII. 
502 Ibidem, Título X, Constitución III. 
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misa; otro tanto se debía practicar con los niños y con negros esclavos, 

a los que sus amos debían permitir participar de la doctrina.503 

Deben considerarse las continuas referencias que sínodos y 

visitas hicieron sobre la necesaria preparación intelectual y teológica 

del clero, y sobre sus hábitos, porque todo unido influía en la recepción 

del mensaje por parte de los fieles. Del cuidado que proporcionaran los 

párrocos dependía la salvación de las almas a su cargo, puede leerse en 

el sínodo de 1688, porque “si los curas de almas fuesen como deben no 

hubiera gentil ni mal cristiano que con su ejemplo y enseñanza no 

anduviera por el camino del Cielo”. La escasa formación constituía un 

serio inconveniente y así, aunque había muchos sacerdotes que rendían 

la oposición a los curatos por los beneficios y rentas que podían 

obtener, eran pocos los que “alargan la mano a la cultura y ponen el 

hombro al trabajo y peso de la enseñanza de sus feligreses”.504 La 

negligencia, olvido o malicia en este asunto de real importancia era 

pasible de amonestaciones y penas severas.  

Era obligación de los clérigos asistir a las lecciones y 

conferencias sobre moral que se dictaban en la sala capitular de la 

catedral “para ejercer sin cargo de sus conciencias el oficio de 

confesores”. Los obispos, además, insistían en que no podían ordenarse 

sujetos llegados de otro territorio hasta que no fueran examinados “con 

toda severidad, de sus costumbres e idoneidad”, como decía el Iº 

Concilio Limense.505 

La decencia en el comportamiento de los curas, tanto en el 

interior del templo como sus relaciones y conductas en la vida 

cotidiana, también fueron objetos de la mirada vigilante del obispo. 

Costumbres desarregladas eran, por ejemplo, tener indias en sus 

casas506,  tomar tabaco en polvo o en humo antes de decir la misa, vestir 

con colores vivos o telas lujosas, tener en sus casas mesas para juegos 

de naipes o asistir a casas públicas de juego o acompañar a mujeres en 

las calles.507   

503 Ibidem. Título X, Constitución IV y V. El sínodo de 1688 ya había dispuesto que los 
negros no saliesen a trabajar sin decir antes sus oraciones. Cap. 9, const. I. 
504 Sínodo de Santiago de 1688, Capítulo IV. 
505 Ibidem, Capítulo III. 
506 Sínodo de Santiago, Capítulo IV.  
507 Ibidem, Capítulo III. 
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En los curas, como intermediarios entre teoría de la doctrina 

católica y sus prácticas, y los receptores, los fieles, recaía gran parte del 

éxito o del fracaso en la evangelización y del sostenimiento de la fe en 

ciudades pequeñas, diseminadas a lo largo de extensas diócesis, 

rodeadas de enormes extensiones de tierras con poblaciones aisladas, y 

con grandes obstáculos en las comunicaciones, empezando por el de la 

Cordillera en el caso de Mendoza y toda la región cuyana. 

Las visitas pastorales daban cuenta de las dificultades que 

aparejaba ser cura en las ciudades de Cuyo. La escasez de sacerdotes 

era un problema acuciante, como informaba el obispo Humanzoro en 

la segunda mitad del siglo XVII, porque ningún clérigo de Santiago 

quería ir a Cuyo por lo corto del estipendio de aquellos curatos, que no 

les permitía subsistir. En consecuencia “no hay más clérigos que dos, 

el uno es cura y vicario de esta ciudad de Mendoza, y el otro de la de 

San Juan de la Frontera”.508 Así las cosas, había lugares en donde 

solamente una vez en el año eran visitados por el cura. 

En los autos de visita a la iglesia parroquial de Mendoza se 

conservan registros de la insistencia en el cumplimiento de los deberes 

sacerdotales, en especial la predicación, “no excusándose el que en 

otras iglesias se predique en tal tiempo, ni el que en la Compañía se 

doctrine en tales días y no siendo causa bastante para excusarse la 

crecida edad, y los achaques, cuando puede hacerse esa plática en una 

silla”.509 

Las enormes distancias no podían eximir a los párrocos de ir 

personalmente o enviar algún teniente cura a las estancias del Valle de 

Uco o a las Lagunas para que todos allí pudieran “cumplir con la 

Iglesia”, y examinar a todos “de las oraciones y rezo de la Doctrina 

cristiana por constarle ignorancia que hay en casi todos”.510 

Además de esas obligaciones esenciales, los curas debían rendir 

cuenta de la solemnidad con que celebraran la misa, de su 

responsabilidad en que muriera alguien sin bautizar o sin recibir 

confesión y comunión y de su deber de visitar a los enfermos.  

 
508 AGI, Audiencia de Chile, leg. 55 A. Carta del obispo Humanzoro al rey, 28 de octubre 

de 1665.  
509 AHAM, Libro de Visitas pastorales…, caja 51, fs. 83-84. Auto de visita de la iglesia 

parroquial de la ciudad de Mendoza, 15 de marzo de 1732.     
510 Idem. 
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De los textos se desprende cuán difícil fue cumplir con los 

compromisos pastorales para quienes desempeñaron su ministerio en la 

ciudad y campaña mendocinas. Se debe prestar atención a las 

circunstancias que condicionaban su accionar, en tierras alejadas, casi 

en los límites de lo habitable, al punto de que, en juicio del obispo 

Romero, 

son los pobres que más ejecutan la piedad cristiana y aún la 

justicia por sobrevivir en el mayor desamparo de naturaleza, sin 

casa, comercio, ni cosa alguna de las necesarias […] necesitados 

a estar siempre a caballo con los ornamentos sagrados a la 

gurupa teniendo portátil su iglesia pues van a celebrar muchas 

veces al rancho del desdichado enfermo, necesitado de 

sacramentos como por no haber en aquel paraje y muchas veces 

en ninguno del curato capilla decente para el permanente 

depósito del santísimo Sacramento, sin tener servicio de un 

muchacho que les cuide el caballo, ni persona que les guise un 

puchero, andando continuamente a las inclemencias del tiempo, 

corriendo treinta y cuarenta leguas para cumplir con su 

obligación […] Certifico a Vuestra Majestad que el  mayor 

cuidado y trabajo que tiene el obispo en este reino es mantener 

de curas su obispado.511 

José de Coria, cura de la doctrina del valle de Uco, describió la 

región y al hacer el padrón de 493 almas, se refería a las últimas 

poblaciones del valle de Jaurúa y Diamante en que llevaba tiempo 

“confesando y administrando el sacramento de la Eucaristía e 

instruyendo en lo necesario a aquella gente aún con algún riesgo del 

enemigo”. Con su pluma ratificaba que nunca llegaría el “cultivo y 

pasto espiritual” al gentío allí asentado mientras no hubiera asistencia 

perpetua del cura en aquellas inmediaciones.512 

IV- Los resultados: interrogantes y certezas

Conocer cuáles fueron los frutos íntimos de la predicación en 

cualquier tiempo histórico, es tarea imposible, porque no es viable 

ingresar en el interior de cada conciencia. Sin embargo las 

511 AGI, Audiencia de Chile, leg. 149. Carta del obispo Luis Francisco Romero al rey, 2 

de octubre de 1708. 
512 AHAM, caja 4. Exposición del cura José de Coria, año 1754.     
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manifestaciones externas dejan suficiente rastro para comprenderlos. 

No se puede ignorar que hubo adulterios, amancebamientos, faltas de 

caridad, estafas y otros “pecados”. Precisamente para encaminar hacia 

la perfección y erradicar las “malas costumbres”, en propios y ajenos, 

fue indispensable la tarea de los curas de almas y el control obispal, en 

una época en que se moldeaban las conciencias y la religión católica 

era rectora de los comportamientos. 

A nivel colectivo es evidente que se logró la cristianización de 

todo el Nuevo Mundo hispánico. Los hechos, gracias a una monarquía 

gran productora de papeles, quedaron registrados en cartas, normativas, 

constituciones, expedientes judiciales, documentos privados, que 

brindan información, de uno u otro modo, sobre los mecanismos de 

persuasión y la internalización de la doctrina, sumado a una riquísima 

literatura de época, de autores que ayudaron al discernimiento.513 

En palabras de Marcos Martín, ¿qué dejan traslucir las sinodales 

y las visitas pastorales en cuanto a las vivencias religiosas de la mayor 

parte de una población?514 Las fuentes aluden, de manera principal, a 

esas formas externas de religiosidad, y a normativas que, con intervalos 

temporales, se repiten a lo largo del tiempo. La asamblea legislativa del 

sínodo, como personalmente el obispo en la visita, no debían ingresar 

en lo íntimo de cada fiel, sino reflejar los problemas externos que 

hacían a los modos de manifestación de su vida interior.  

Es indudable que las sinodales y visitas reflejan el discurso de 

la jerarquía eclesiástica, principalmente el obispo, funcionario que 

pertenecía, generalmente, a un sector social instruido y con 

antecedentes en otras sedes episcopales. El obispo gozaba del poder que 

le confería la Corona y la Iglesia, y en nombre de ese poder hablaba, 

aunque utilizase la primera persona del plural, para remarcar el sentido 

de comunión eclesial. A su vez, si se estudian las biografías y los 

periplos vitales de ellos, en esos documentos se trasluce una impronta 

personal, no sólo en los referidos a Chile, sino en el concierto de los 

sínodos y las visitas del resto de América.  

 
513 En los siglos XVI, XVII y XVIII hubo una copiosa producción de catecismo en 

castellano y lenguas indígenas, libros para ayudar a “bien morir”, manuales para 
confesores y penitentes, además de abundantes textos filosóficos y teológicos que 

trataban temas esenciales de la religión. Otros abordaron de modo práctico los modos de 

actuar, como lo hizo ANTONIO ARBIOL, en La familia regulada, Madrid, Imp. Real, 1791 

y La religiosa instruida, Madrid, Viuda de Marín, 1791. 

514 ALBERTO MARCOS MARTÍN, “Religión predicada y religión vivida…”, p. 54. 
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¿A quiénes estaba dirigido este tipo de discurso? En primer lugar 

a la feligresía y al clero de la diócesis que gobernaba. Dentro de los 

creyentes estaban especialmente mencionadas las autoridades civiles, 

que debían acompañar y auxiliar el cumplimiento de lo dispuesto por 

las eclesiásticas en materia religiosa.  

Tanto las disposiciones sinodales como las directrices emanadas 

de una visita pastoral comparten una estructura similar. Parten de 

observar una realidad, para luego disponer una medida y, por último, 

sancionar su falta, cuando existía. De allí que el tono empleado varía 

según se quiera describir, amonestar o persuadir; a veces es enérgico 

para denunciar abusos o pecados, y afectuoso en otras ocasiones, para 

despertar o movilizar la conciencia más que reprender y castigar. De 

hecho existió toda una pedagogía de la confesión, como también 

manuales para escribir sermones, donde este aspecto es abordado como 

fundamental.515 No había que “espantar” a los fieles sino atraerlos y 

ello constituía un arte. 

El discurso normativo de sínodos y visitas deja entrever una 

realidad sobre la que se pretendía influir, refiriéndose a ella, 

generalmente, de manera negativa. Era el comportamiento contrario a 

la moral cristiana, en todas sus facetas, lo que se quería corregir y era 

esa moral la que se necesitaba implantar para la convivencia entre 

diferentes, pero iguales para alcanzar un único fin: la salvación eterna. 

Puede afirmarse que estas fuentes revelan, entre otras cosas, una 

voluntad de gobierno, de acción y de control pastoral, ante la necesidad 

de ordenar una diócesis o una parroquia, a la vez que conocimiento y 

diagnóstico del territorio, dado por la experiencia personal o de 

colaboradores.  

Si bien en este tipo de normas es fácil ver detalles concretos e 

incluso disposiciones enteras que tienen su razón de ser en un tiempo y 

espacio determinado, con la consideración de sujetos diferenciados, un 

rasgo característico de sinodales y visitas pastorales es la reiteración de 

515 JEAN DELUMEAU, La confesión y el perdón. Las dificultades de la confesión, siglos 

XIII a XVIII, Madrid, Alianza, 1992. FRANCISCO TERRONES AGUILAR DEL CAÑO, Arte o 
instrucción y breve tratado que dice las partes que ha de tener el predicador Evangélico, 

Granada, Bartolomé de Lorençana, 1617. Edición consultada con Prólogo y notas de 

Félix G. Olmedo, S.J., Madrid: Espasa-Calpe, 1946. TOMÁS DE LLAMAZARES, 

Instrucción de Predicadores, Burgos, Herederos de Juan de Uiar, 1688.  
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los temas que aborda, lo que a través de los siglos muestra que los males 

que se deseaban corregir, persistieron.  

La repetición de algunas normas se hicieron necesarias para 

recordar los puntos débiles de la sociedad y especialmente de los curas, 

en una constante preocupación por la ejemplaridad de sus 

comportamiento lo cual, como es obvio, a veces no variaba a través de 

los años -y aún de los siglos- por ser el error una características propia 

de los seres humanos. 

Muchas veces los controles que instrumentaba la Iglesia no eran 

suficientes, pues trataban de modificar acciones que debían ser variadas 

de adentro hacia afuera. Para ello existía el sacramento de la penitencia, 

con su necesario arrepentimiento y propósito de enmienda, al que 

también acudían los sacerdotes curas de calmas. 

Una amplia y variada serie de documentos a los que se puede 

acudir muestran la cara de quienes cumplían con las recomendaciones 

dadas desde las clases de doctrina o desde el púlpito, como por ejemplo 

los testamentos. Ellos muestran la preferencia devocional al elegir la 

mortaja, la pertenencia a cofradías, la predilección a ciertas 

advocaciones, como también el reconocimiento de hijos naturales o el 

cargo de conciencia por el tratamiento dado a personas a su cargo, 

dejándoles bulas de composición o directamente bienes, como también 

dándoles la libertad a esclavos. La pastoral de la penitencia como la 

predicación da cuenta cierta de cuáles fueron los puntos débiles de la 

sociedad colonial, la mayoría de los cuales aún perviven, lo cual 

justifica la necesidad de su reiteración. 

La catequesis se fortaleció con la iconografía que representaba 

los misterios de la fe, las bondades del cielo y lo terrible del infierno y 

el purgatorio, entre cientos de frescos y pinturas o imágenes de bulto de 

escenas de la historia sagrada o de martirios de santos o sus efigies. El 

concilio de Trento ordenó vigilar el decoro en las imágenes sagradas y 

revitalizó la enseñanza de la doctrina, a través de ellas.  

La arquitectura religiosa también cumplió su papel. La iglesia 

parroquial, cuando la había en el caso de Cuyo, las casas de las órdenes 

religiosas o las capillas y oratorios privados, fueron “el lugar” de 

reunión y de contacto con lo sagrado. 

“Vivir la religión” era, también, que las familias ordenaran la 

construcción de oratorios dentro de las casas o haciendas. La Iglesia 

veía en ello un medio para estimular la oración privada y la práctica de 
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la meditación516, un lugar donde los propietarios y sus familias pudieran 

orar “separados del bullicio y tráfago de la casa”. Para su erección, 

debía contarse con la aprobación del obispo y era requisito 

indispensable que estuviera separado de la casa particular; de lo 

contrario, los sacerdotes no estaban autorizados a celebrar misa en él, 

según lo disponía el sínodo santiaguino de 1688. 

Hacia fines del siglo XVIII la Corona agilizó la concesión de 

licencias para la construcción de oratorios privados y domésticos, “con 

tal de que los suplicantes [presentaran] a sus respectivos ordinarios las 

causas”, y a fin de abreviar el trámite se procedieses con el sólo acuerdo 

de los vice patronos.517 

Buen número de vecinos solicitaban, asimismo, convertirse en 

fundadores de capillas en honor a la Virgen o de algún santo de su 

devoción.518 

La religiosidad popular no era sólo pública, pues se originaba en 

el ámbito privado, en lo íntimo de cada individuo. No se entraba a una 

casa ni se salía de ella, no se ingerían alimentos, ni se sentaban o 

levantaban de la mesa o se acostaban a dormir, sin recitar oraciones. 

Hasta los serenos antes de cantar las horas entonaban el Ave María: 

“cada buen vecino era entonces un misticón y anagogista”.519  

Muchos vecinos de Mendoza acudían a los templos a la oración 

o se postraban en adoración ante el Santísimo Sacramento, y en

ocasiones especiales, se experimentaban abundante confesiones, con

dolor y enmienda manifestada, sobre todo en ocasiones de temblores,

tan frecuentes en Mendoza.520 Los fenómenos naturales, no

controlables por el ser humano, eran atribuidos al “enojo” de Dios y

considerados castigo por los pecados individuales y colectivos.

516 Sínodo de Santiago de 1688, Capítulo I, Constitución X. 
517 AHAM, caja 8. Copia de una real Cédula, fechada en Aranjuez, a 25 de abril de 

1787. 
518 AHAM, cajas 5 y 8. A modo de ejemplos, el capitán Juan de Nieva con la construcción 

de la capilla del Dulce Nombre de María, o los vecinos José de Peralta al dedicar una 

capilla a su cargo a San José, o Francisco Corvalán, en 1785, solicitando permiso al 
gobernador intendente Sobre Monte para la erección de una capilla dedicada a Nuestra 

Señora de Luján, y poniendo en su conocimiento que ya había solicitado la licencia del 

obispo de Santiago. 
519 LUCAS AYARRAGARAY, La Iglesia en América…, p. 133. 
520 Cartas Anuas…, tomo XX, pp. 161-163.  
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Las Cartas anuas dan testimonio de casos de españoles que los 

habían convocado especialmente a sus casas para recibir los 

sacramentos en ocasiones de temor, igual que en las misiones de indios 

en que los naturales se acercaban y pedían el bautismo y la confesión. 

Intangible, formando parte de la religiosidad colectiva, 

ambiental, era la religión de lo cotidiano y hasta automática, aquella 

que hace referencia al espíritu o ánimo de querer ligar lo material y 

terreno a lo espiritual que lo sustenta, espíritu que “trasciende desde las 

formas más externas de la sociedad hasta las fibras más íntimas de cada 

uno de sus habitantes”.521 

Por todo lo expuesto, la relación “religión predicada-religión 

vivida”, debe considerarse a la luz de que las creencias más íntimas de 

alguna manera se corporizan en manifestaciones externas. Solamente 

“el exacto conocimiento del alma humana está fuera del alcance de los 

hombres, y sólo a Dios corresponde”, como afirmara Armas Medina.522 

 

 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
521 GABRIEL GUARDA, Los laicos en la cristianización… p. 103. 
522 FERNANDO DE ARMAS MEDINA, Cristianización del Perú…, p.  596. 
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El objetivo de esta investigación ha sido conocer aspectos de la 

vida religiosa de Mendoza y la región cuyana tomando como eje 

vertebrador las visitas pastorales realizadas por los obispos de Santiago 

de Chile, de quién dependía. La visita es el testimonio más cercano que 

tiene ese espacio geográfico, junto con los sínodos celebrados en la 

ciudad episcopal, que también lo mencionan en aspectos propios de la 

catequesis y los comportamientos.  

Los aportes sobre aspectos históricos de ciudades de regiones 

periféricas, permiten comprender de modo más completo los 

acontecimientos que abordan las historias generales, de la Iglesia y más 

específicamente de la religión. La región de Cuyo, como también la del 

Tucumán, aparece generalmente subsumida en conceptualizaciones 

que son válidas para el Río de la Plata, pero no para estas zonas 

interiores del Imperio español. Ellas presentan realidades diferentes, 

porque la primera dependió de la Gobernación y Capitanía General de 

Chile y la segunda del Virreinato del Perú desde sus respectivas 

fundaciones hasta la creación del virreinato del Río de la Plata en 1776, 

en las postrimerías del período español. 

Las normas y acciones desplegadas por los agentes eclesiásticos 

generaron prácticas y formas de religiosidad en la sociedad, donde la 

mayoría de los sujetos interactuaron. La cotidianeidad suponía -en el 

contexto temporal y espacial en el que se inscribe esta investigación- la 

aceptación de una cosmovisión teocéntrica que la impregnaba y la 

fundamentaba.  

Recuperar los actores sociales, en relaciones verticales y 

horizontales, constituye la trama de procesos de acción y control 

eclesiástico llevados a cabo por la Iglesia chilena en Mendoza y Cuyo 

en la época colonial, expresados fundamentalmente en la práctica de las 

visitas de los obispos a la región. 

Sin el contexto histórico y el cuadro institucional es difícil 

comprender el marco jurídico y el escenario temporal y espacial en el 

que se desarrolló la incorporación de la región cuyana a la diócesis de 

Santiago de Chile a partir de 1561. 

El Regio Patronato -en sus diferentes formas a través de los 

siglos- definió, ordenó y sistematizó la organización y acción de la 

Iglesia americana. La Corona legisló defendiendo su papel en aspectos 

fundamentales de la actividad eclesial, como fue la intervención en 

concilios y sínodos y, desde 1770, determinando que la visita ad limina 
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pasara por el Consejo de Indias, como modo de preservar el control de 

la monarquía sobre los obispos, al cortar su relación directa con el 

Pontífice, al dejar a criterio del propio prelado su concreción. La 

creación de las diócesis, sin embargo, permaneció como potestad de la 

Santa Sede, signo evidente de que la Corona española sólo obtuvo 

beneficios económicos en este punto, como el cobro de los derechos 

decimales.523  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
523 La Bula Universalis Esclesiæ (1508) ratificó los términos del Patronato Real y la 

Eximiæ devotionis affectus (1510) reconoció la percepción decimal, con la obligación de 

utilizar esos fondos para la construcción de iglesias y atender a su respectiva dotación. 

nº en 

cuadro 

general

OBISPO 
AÑOS DE 

GOBIERNO
VISITA A CUYO VISITA AD LIMINA SÍNODO

3 DIEGO DE MEDELLÍN 1576-1593 / / 1586

5 JUAN PÉREZ DE ESPINOSA 1601-1618  1601 y 1610 1609 1612

6
FRANCISCO GONZÁLEZ DE

SALCEDO
1625-1634 1625 / 1626

7 GASPAR DE VILLARROEL 1638-1651 1642 / /
8 DIEGO DE HUMANZORO 1662-1676 1665 1666 y 1673          1670

9
BERNARDO CARRASCO Y 

SAAVEDRA
1679-1694  1684 y 1685. 1682 1688

10
FRANCISCO DE LA PUEBLA Y 

GONZÁLEZ
1699-1704

fines de 1698 y 

comienzos de 1699
1701 /

11 LUIS FRANCISCO ROMERO 1708-1717 1708 1708 y 1713 /
12 ALEJO FERNANDO DE ROJAS 1720-1723 1718 /
13 ALONSO DEL POZO Y SILVA 17.251.730  fines de 1724 / /

11
JUAN MANUEL DE 

SARRICOLEA Y OLEA
1732-1734

 fines de 1732 y 

comienzos de  

1733

/ /

12 JUAN BRAVO DEL RIVERO 1736-1743

octubre de 1738 a 

noviembre de 

1739

/ /

13 JUAN GONZÁLEZ MELGAREJO 1745-1754 1745 y en 1747

1747                              

escrita en Mendoza 

mientras realizaba la  

visita pastoral

/

14 MANUEL DE ALDAY Y ASPÉE 1755-1788
fines de 1760  y 

comienzos de 1761  
1762 1763

CRONOLOGÍA: TIEMPO DE GOBIERNO, VISITA A CUYO Y AD LIMINA Y SÍNODOS
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La erección del obispado de Santiago de Chile, promediando el 

siglo XVI en los territorios australes de América, respondió a la 

evidente necesidad que Corona e Iglesia tenían de asentar y emprender 

organizadamente el despliegue misional en el sur del continente, zona 

dificultosa por la compleja relación con los pueblos aborígenes. 

Se pretendió dotar al territorio, recientemente conquistado, de 

agentes e instituciones eclesiásticas. Los primeros tiempos de la Iglesia 

chilena fueron extremadamente inestables, al punto de que el primer 

obispo designado no llegó a asumir su cargo. La diócesis, calificada 

como “de ascenso”, fue asentándose con el paso de los años, en medio 

de circunstancias particulares geográficas y de despoblación, que le 

otorgaron un matiz propio.  

Cuyo, incorporado al reino trasandino a partir de la ocupación 

española y fundación de tres ciudades en la región (Mendoza en 1561, 

San Juan 1562 y San Luis de la Punta 1594) constituyó un territorio 

marginal de aquella Gobernación y Capitanía General, y de su 

obispado, más relacionado territorialmente con la Gobernación y el 

obispado del Tucumán, pues la Cordillera era un escollo a veces 

infranqueable.  

A pesar de las decisiones gubernativas, de la copiosa legislación 

y acciones desplegadas, muchos problemas no pudieron corregirse, 

como el trasiego de la población autóctona, la dispersión de los indios, 

la imposibilidad de establecer poblaciones estables en sitios aledaños a 

las ciudades. Por todo ello, existió una enorme dificultad para la 

provisión de curas que atendieran a la feligresía, dada la pobreza de la 

tierra y sus habitantes, que no proporcionaban una congrua que les 

permitiera la subsistencia y la compra de elementos para el 

funcionamiento de la parroquia o la doctrina a su cargo. 

Efectivamente, la región cuyana, por su ubicación transandina, 

representó un serio problema para la jerarquía eclesiástica de la época 

que condujo, poco a poco, a bregar para separarla del obispado chileno 

y agregarla al de Córdoba del Tucumán, cosa que sucedió recién en 

1806. Vale decir que durante 245 años Cuyo dependió de las decisiones 

tomadas en Santiago, más allá que también este “aislamiento” le 

permitió cierta autonomía.  

La figura de los obispos de Santiago de Chile fue un aspecto 

fundamental a considerar en este estudio, ya que sus diferentes 

caracteres, aspiraciones y tiempo en el que ostentaron la mitra, 



                                              ALBA MARÍA ACEVEDO 

 

 

 

  

 

 

268 

condicionaron su accionar, fundamentalmente en lo que se refiere al 

instituto canónico de la visita pastoral, como también a su influencia en 

los sínodos que celebraron.  

Aquellos prelados, un total de diecinueve durante el período 

estudiado, ocuparon una posición especial dentro de la estructura de 

poder diseñada por la Corona. Su ministerio, si bien de institución 

divina, en la práctica dependió del juego entre monarquía e Iglesia. 

Trento les había dado una primacía que la Corona intentó, si no limitar, 

al menos encuadrar dentro de su órbita. Solamente uno de ellos estuvo 

al frente de la diócesis muchos años, como el caso emblemático de 

Alday, que ocupó la mitra treinta y cinco años, mientras que la mayoría 

gobernó alrededor de una década, y algunos permanecieron en el cargo 

menos de un lustro o sólo unos meses. Fallecieron en su cargo nueve 

de ellos, y otros nueve fueron trasladados para ejercer como obispos en 

otras sedes, como Arequipa, La Paz, Quito o Trujillo y en dos casos 

como arzobispos de Charcas. Sólo en una oportunidad, en 1618, el 

obispo Juan Pérez de Espinosa renunció al cargo, aunque nunca fue 

aceptado por el rey y murió en España en 1622.524 Todos fueron 

servidores de un rey católico, con poder suficiente para transformarse 

en referentes morales y espirituales. Planificaron y promovieron 

iniciativas, enfrentaron autoridades civiles y eclesiásticas, legislaron, 

comunicaron, informaron, en definitiva, se involucraron en el 

desarrollo de la vida de la diócesis. 

Sin embargo, si contabilizamos los períodos de sede vacante, en 

que el Cabildo Eclesiástico asumía la jurisdicción, la diócesis chilena 

estuvo sin su obispo más de sesenta años por fallecimiento o traslado 

de su pastor. En los primeros cien años, fueron aproximadamente 

cuarenta y cuatro los de vacancias e interregnos, acuciante realidad en 

momentos en que se necesitaba asentar y organizar una diócesis 

compleja, con territorios muy distantes, cordillera de por medio, indios 

indómitos al sur del Bío Bío y escasos recursos económicos y de 

infraestructura. La referencia en cantidad de años de sede vacante 

puede parecer un dato frío, pero en la práctica esa situación implicaba 

un freno a las decisiones episcopales, la imposibilidad de aplicar 

mejoras, el deterioro de la realidad misional que, sin la presencia del 

obispo caía en un cierto abandono o, por lo menos, en una laxitud de 

 
524 Pérez de Espinosa había sido obispo de las diócesis de La Imperial, luego 

Concepción y Santiago de Chile, mientras estuvieron unidas. 
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comportamientos. Por eso es que fue fundamental en todos los casos 

que, con la mayor rapidez, se nombrara un sucesor que tomara posesión 

y que realizara la visita pastoral para tener contacto con la feligresía y 

conocer el terreno. 

Aquellas ausencias solían agravar las dificultades de 

determinadas situaciones, como sucedió tras la muerte del obispo 

Francisco González de Salcedo, quien había tenido disputas con la 

Audiencia y el cabildo santiaguinos por denunciar férreamente los 

abusos que padecían los huarpes, que, de esta forma, siguieron sin que 

se pudieran corregir.  

Al momento de estudiar su labor como obispos, se evidencia, en 

la mayoría de ellos, el esfuerzo por cumplir con lo ordenado en el 

concilio tridentino sobre la reunión de sínodos y realización de visita 

pastoral, aun cuando para el caso de los sínodos deben tenerse en cuenta 

factores como la imposibilidad concreta de convocarlos con la 

frecuencia estipulada, o que algunas de aquellas asambleas no hayan 

sido aprobadas por la autoridad real, como marcaba la ley. En cuanto a 

las visitas, fue imposible cumplirlas con la regularidad exigida, lo que 

constituyó un problema evidente para la región cuyana. 

  Durante el período colonial, fueron seis los sínodos llevados a 

cabo en la diócesis santiaguina, a pesar de que sólo se conocen tres de 

aquellos textos. Dentro de un área extensa -las arquidiócesis de Lima y 

Charcas-, sólo la diócesis del Tucumán superó a la de Santiago de Chile 

en cantidad de sínodos celebrados, con ocho asambleas realizadas entre 

los siglos XVI y XVIII. En el otro extremo, la diócesis de Buenos Aires 

celebró sínodo por única vez en 1655.525 Para los mismos siglos, Cuyo 

recibió la visita de sus obispos en quince oportunidades. Esto, 

evidentemente, habla de prelados comprometidos con sus obligaciones 

pastorales, aun cuando su práctica pueda haberse visto obstaculizada.  

          En 1586 el obispo Diego de Medellín convocó sínodo, 

iniciándose la actividad sinodal en la diócesis. Su experiencia en la 

visita pastoral que realizó hacia 1580 -aunque no llegó a Cuyo- y su 

posterior participación en el IIIº Concilio de Lima, lo impulsaron a 

convocar la asamblea, con el fin de instruir a sus párrocos de las 

disposiciones emanadas del concilio limense, en lo referente a la 

525 Cfr. NELSON C. DELLAFERRERA y MONICA P. MARTINI, Temática de las 

constituciones sinodales…, pp. 15-30. 
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administración de sacramentos entre los indios. Desafortunadamente, 

este primer texto sinodal permanece extraviado. 

          Juan Pérez de Espinosa cumplió con las dos obligaciones 

pastorales fundamentales. Después de la visita a la diócesis, que incluyó 

Cuyo en 1601, celebró sínodos en 1612.  Fue el primer obispo 

santiaguino en cumplir con la visita ad limina, al enviar a la Santa Sede 

la relación diocesana en 1609, a través de un procurador.  

Por ser la primera de las asambleas chilenas conocida, el sínodo 

del obispo González de Salcedo de 1626 adquiere un valor 

historiográfico, al brindar datos “de la organización y disciplina del 

obispado de Santiago cuando éste no contaba aún con su primer siglo 

de existencia”.526  Resultado de la visita pastoral a la diócesis, aquel  

sínodo constituyó un diagnóstico certero sobre los problemas que 

afectaban a la Iglesia chilena de ese tiempo. Si aquel prelado no hubiera 

tomado contacto con la realidad cuyana, por ejemplo, no habría actuado 

con determinación para denunciar en el sínodo el tráfico de los huarpes 

a Chile. 

La situación de las doctrinas instituidas en la región, también 

fueron objeto del celo pastoral, e incluidas en la constitución sinodal 

sobre los indios cuyanos. En este terreno con sus exhortaciones y 

castigos, pretendió contribuir a humanizar la dura vida a la que estaban 

expuestos los indígenas. 

Dificultades como la escasez de curas, la extrema pobreza de la 

tierra y lo dilatado de las comarcas cuyanas a las que había que atender, 

se presentaban acuciantes. También lo era en aquellos años la 

administración de los sacramentos, tanto entre indios como entre 

españoles, de allí el número de constituciones dedicadas al bautismo, 

penitencia y eucaristía. 

Casi todo el año de 1665 pasó el obispo Humanzoro en Cuyo. 

De aquella visita se conoce más que de las que realizó a otras partes de 

su jurisdicción.  Cumplida la recorrida y con cuatro años como obispo, 

se dedicó a cumplir con su obligación de convocar sínodo, lo que hizo 

efectivo en 1666, aunque su realización demoró hasta enero de 1670. 

Su texto, aprobado por la real Audiencia, desafortunadamente está 

extraviado. En 1670 fechó la visita ad limina, que incluye una relación 

del estado de la feligresía cuyana y luego envió otra en 1673. 

 
526 MARCIANO BARRIOS VALDÉS, “Francisco González de Salcedo…”, p. 231. 
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Los sínodos de 1688 y 1763 también pueden ser abordados 

como resultado de las visitas diocesanas que Bernardo Carrasco y 

Manuel de Alday hicieron en 1685 y 1760 respectivamente y que 

incluyeron Cuyo. En el caso de este último, había comenzado la visita 

general de la diócesis apenas asumido el cargo, a mediados de 1756.  

En ambos textos, de contenido similar, quedaron reflejadas 

preocupaciones y realidades concretas que debían ser tenidas en cuenta 

por la pastoral eclesial. Habían transcurrido más de cien años de 

implantada la Iglesia en Chile cuando Carrasco reunió sínodo en 1688 

y dos centurias para el de Alday en 1763.  

Es pertinente decir que la experiencia de las visitas a la diócesis 

les otorgó un conocimiento de la realidad sobre la que se disponían 

legislar. El trabajo, las fiestas, la atención a los diferentes grupos -

laicos, clérigos y religiosos-, algunos de los vicios recurrentes en las 

costumbres, por nombrar algunos, son tópicos abordados en estas 

asambleas, que recogen mucho de lo dispuesto en los Autos de visita a 

las parroquias en las villas. A modo de ejemplo, las visitas a Cuyo 

revelaron que el problema fundamental lo constituía -de manera 

sostenida- la cuestión indígena, esto es la evangelización, trato, y 

reducción a pueblos para el fomento de una vida civilizada. Los sínodos 

chilenos del XVII y XVIII seguían considerando al indio como 

cristiano nuevo o planta nueva en la fe y en la vida de la Iglesia. Por 

esto es que seguía recibiendo, a fines del período colonial, 

consideraciones especiales, atenuando  sus obligaciones, haciendo  el 

esfuerzo por adaptar a su índole y carácter la instrucción religiosa e 

imponiendo  obligaciones a los curas que los tenían a cargo.  

  A pesar de que se le reconocía su capacidad plena para recibir 

la fe cristiana, continuaban presentes, sin embargo, ciertas 

concepciones limitativas de sus capacidades, por eso es que al mismo 

tiempo que los sínodos defendían sus derechos, restringían  el ejercicio 

de algunos de ellos, puesto que era visto aún como  un menor necesitado 

de tutela para su adelantamiento. 

No debería llamar la atención que los sínodos repitan 

mandamientos; de hecho las normas no variaron a través del tiempo 

porque era fundamental reconfirmarlas para sostener la evangelización 

iniciada a mediados del siglo XVI, tarea  que seguía siendo perentoria 

en las zonas alejadas y con poca reunión de población.  Sólo había las 

necesarias adaptaciones a sitios y tiempos diferentes.  La uniformidad 
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doctrinal, ritual y  administrativa en los discursos de aquellas asambleas 

y aún de los autos de visita dejan ver la intención de la Iglesia de la 

necesidad evidente de vigilar la práctica de la religión en la población, 

especialmente entre los indígenas -por temor al avance de prácticas 

heréticas- y consolidar la disciplina eclesiástica en todos los clérigos.527  

Centrando la atención en las visitas pastorales a Cuyo y 

retomando algunas de las hipótesis planteadas, es pertinente señalar que 

la historiografía especializada en el tema se ha ocupado de resaltar la 

importancia de la práctica de aquel instituto canónico como mecanismo 

de control de la feligresía. Para el caso de la región, la visita se volvió 

una herramienta fundamental del gobierno eclesiástico, porque 

aquellos habitantes, acostumbrados a la lejanía del obispo y a una 

mayor autonomía en la vida cotidiana, a partir de su presencia podían 

hacer escuchar su voz, reconfigurar sus costumbres y prácticas y 

afirmar sus creencias. Al mismo tiempo, el prelado  se servía de ella 

para  tener la experiencia de la diócesis “histórica” o “real”, dictar 

normativas, rectificar o insistir, y sancionar incumplimientos en laicos 

y eclesiásticos.  

La decisión de realizar la visita pastoral no era algo excepcional 

puesto que su obligatoriedad fue exigida a los obispos. Sin embargo, no 

siempre esa rutina institucional podía hacerse efectiva, y en el caso de 

Cuyo, más aún. Se acudía entonces al nombramiento de visitadores 

eclesiásticos, aunque tampoco esto fue una práctica generalizada y 

constante. Así las cosas, las ciudades y sus párrocos quedaban sin la 

visita de su pastor durante largos períodos de tiempo y, durante ese 

lapso, la vida eclesiástica de la región a la par de que se desenvolvía 

con una mayor autonomía también lo hacía en un completo abandono 

para algunos parajes y comunidades. 

Por eso es que se volvía tan importante el pasaje en persona del 

obispo por los territorios más alejados de la diócesis, porque a partir de 

su  recorrido, entre otros propósitos,  se consolidaban  las relaciones 

entre pastor y grey, se activaban proyectos, se denunciaban abusos, se 

pretendía corregir y amonestar a los sacerdotes en materia disciplinaria 

y práctica sacramental, se reforzaban los contenidos evangélicos y se 

insistía en  erradicar vicios y conductas pecaminosas en todos los fieles. 

 
527 Los términos “uniformidad doctrinal, ritual y administrativa” son utilizados por JOHN 

JAIRO MARÍN TAMAYO en “Uniformidad en el discurso…”, ya citado. 
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Estas travesías, o prácticas episcopales de espacialidad528, se 

volvían centrales “en el despliegue  de relaciones territorializadas  entre 

los obispos y los fieles a través de una jurisdicción y de una fiscalidad 

específicas”.529 

Debe tenerse en cuenta  que tales prácticas, a pesar de que en 

Indias adquirieron un carácter más combativo que persuasivo debido a 

la realidad pastoral particular que enfrentaba la evangelización de la 

población indígena y la enorme extensión y lejanía de los territorios 

incorporados, eran, al mismo tiempo que mecanismos de control,  

instancias  de reconocimiento de situaciones y fenómenos sociales y 

religiosos que muchas veces escapaban al control o al ideal pregonado 

desde la jerarquía política y eclesial.  Como ha podido leerse en lo que 

a Mendoza se refiere, los testimonios documentales que quedan de 

aquellas visitas a las parroquias, conventos, cofradías, doctrinas de 

indios y poblaciones rurales -algo escasos-, dejan en evidencia  que el 

paso del obispo  implicaba, por ejemplo, el reconocimiento de unas 

comunidades con  características particulares y condicionadas por el 

clima y la tierra, la falta de recursos económicos importantes,  la 

existencia de escaso clero secular, el ascendiente de las Órdenes 

religiosas como sostén de la acción pastoral, las dificultades en cuanto 

a la reducción de los indios en pueblos, los cortos estipendios de los 

curas y el estado elemental en que se encontraban las parroquias en 

aquellas ciudades.  

Así como se dijo de los sínodos, el análisis de las fuentes 

referidas a las visitas pastorales a Cuyo revela que la cuestión indígena 

fue cuestión primordial a lo largo de toda la colonia. La reducción de 

los indios a poblados estaba fuera de toda discusión, puesto que su 

dispersión es señalada reiteradamente en los autos, cartas e informes 

528  Florian Mazel utiliza este concepto en L’Eveque et le territoire, obra innovadora entre 
los historiadores de la religión en el medioevo europeo. Su tesis es que la Iglesia inscribió 

en el espacio físico del Occidente medieval nuevas formas de control que no debían 

mucho a la herencia de la Antigüedad. Lejos de la visión de los historiadores del siglo 

XIX, su opinión es que el papel de los obispos fue en los siglos centrales de la Edad 

Media el germen de una nueva soberanía., fundada sobre un reporte territorializado del 
pueblo de fieles a través del ejercicio de una jurisdicción y de una fiscalidad específica 

que inspiraría, posteriormente, las formas de gobierno de los estados monárquicos. Ver 

FLORIAN MAZEL, L’Evecque et le territoire… L’invention médiévale de l’espace (Ve- 

XIII siécle), París, Seuil, 2016.  
529 MARÍA ELENA BARRAL (coord.), La Visita del Obispo Lué y Riega…, p. 34. 
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como un problema a superar. Los huarpes no eran indios indómitos, 

pero resultaba dificultoso su establecimiento en poblados duraderos 

para desarrollar su vida civil y religiosa. La reducción fue la única 

estrategia en la que la Iglesia depositó sus energías como medio para su 

disciplinamiento. Y en esto se ocupó durante casi toda la etapa colonial, 

hasta fines del siglo XVIII. Debajo de cualquier acción   que 

emprendían los diferentes agentes políticos y eclesiásticos subyacía la 

idea central de que si no se acudía en la salvación de  las  almas de los 

naturales,  la condena sería también de  quienes los tenían a su cargo. 

La idea de salvación constituía la intención primerísima de la política 

de conversión, cuyo éxito gravitaba alrededor de la conducta y celo de 

los curas. 

A lo largo de toda la época analizada puede advertirse, sin 

embargo, que la acción pastoral pensada por la jerarquía eclesiástica 

para la región cuyana y Mendoza en particular,  atravesó diversas 

etapas, cada una de ellas con preeminencia de algunas características 

peculiares, aunque la inestabilidad y la precariedad fueron las notas 

dominantes en más de una centuria, hasta mediados del siglo XVIII 

A partir de la segunda mitad del siglo ilustrado, aparecen con 

mayor nitidez en la documentación analizada discursos algo diferentes, 

esbozos de una política tendiente a dotar de mayor estabilidad y mejor 

organización a las parroquias urbanas y poblaciones rurales cuyanas. 

Los obispos, a tono con el reformismo borbónico, impulsaron 

proyectos como la Junta de Poblaciones, fomentaron la instalación de 

escuelas a cargo de maestros laicos para instrucción de la población, 

bregaron por aumentar el número de parroquias, decidieron la creación 

de un instituto para la educación de mujeres, en fin, se desenvolvieron 

como agentes pastorales ávidos de obtener un mayor conocimiento de 

su realidad, según les pedía el contexto, para hacer posible un mejor 

gobierno. Las visitas pueden de esta manera leerse como los rastros de 

experiencias de realidades sociales, religiosas, y también culturales, 

políticas y económicas. Además, proporcionaron, sin dudas, 

información valiosa en relación a un mayor conocimiento de las 

circunstancias territoriales que, en manos de aquellos agentes 

gubernamentales, se volvieron herramientas útiles a la hora de fomentar 

iniciativas y decidir políticas, como fue, por ejemplo, la consulta de la 

Corona a los prelados sobre la cuestión de dotar de mayor autonomía 

política a la región o el cambio de jurisdicción.  
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Las visitas pueden ser interpretadas, entonces, como registros 

experienciales del obispo para el mejor gobierno de una diócesis con 

realidades diversas que, por otra parte, debía conservar la unidad 

eclesial. 

Más allá de los hechos expuestos hemos intentado, hacia el final 

del trabajo, observar la proyección y las repercusiones que las 

herramientas pastorales tuvieron en Cuyo. La visita puede ser leída 

como un acontecimiento que ponía en juego todo tipo de tensiones entre 

la norma o el orden deseable y la realidad, o “entre lo que el obispo 

podía esperar que sucediera y las demandas y expectativas que 

generaba su presencia que, aunque estuviera prescripto que fuera una 

rutina institucional era en rigor una experiencia excepcional para los 

pueblos y sus parroquias”.530 

Merece especial atención el abordaje de la norma y la realidad 

como dos elementos a veces contradictorios para una misma 

circunstancia. Tanto la legislación sinodal como las prescripciones y 

mandamientos que emanaban de las visitas pastorales, en la propia 

monotonía de la repetición, dejan ver el intento de la jerarquía en 

ordenar, descifrar y poner en regla todas aquellas manifestaciones, 

conductas individuales y colectivas, iniciativas, situaciones que 

necesitaban ser normativizadas, tipificadas, encauzadas o simplemente 

reprendidas y para exterminarlas. 

Mensaje o doctrina, intérpretes y receptores constituyen 

variables que se  entrecruzan en los espacios públicos y privados de 

aquella sociedad cuyana colonial. Sinodales y visitas reflejan el 

discurso de la Iglesia, que, transmitido por los diferentes agentes 

eclesiásticos diseminados a lo largo y ancho de la diócesis, interpelaban 
las conciencias de los fieles. 

  Esta investigación se centró fundamentalmente en el análisis 

de lo pensado, lo dispuesto y ejecutado por los prelados en sus visitas a 

la región de Cuyo.  Los discursos presentan dos características notorias: 

escasa variación de contenidos y repetición de mandatos y 

recomendaciones, tanto que parecerían a primera vista más que un 

reflejo de la acción, un signo de inercia pastoral. Sin embargo, la 

insistencia en la norma puede ser vista también como la ratificación de 

530 Ibidem, pág. 54. 
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que los problemas seguían existiendo, y por tanto, la necesidad de 

reiterar lo dicho con celo pastoral para su erradicación.  

Los lazos creados entre el obispo y su grey a través de estas 

herramientas de conocimiento y control que eran las visitas episcopales 

iban creando la “Iglesia local”,   institucionalizando las prácticas 

religiosas de aquellos habitantes e incluyendo a todos en aquel régimen 

de unanimidad religiosa, en medio de armonías y conflictos. Miradas 

de esta manera, las visita pastorales generaba un doble juego entre el 

obispo que entraba en contacto con su territorio, con sus curas y fieles, 

y éstos, “la diócesis real”,  reconociendo la autoridad episcopal y 

forjando así las  historias religiosas que asumirían sus espacios. 

Si bien el tema trabajado es de historia eclesiástica, al ponerlo 

en relación con miradas y herramientas metodológicas provenientes de 

la historia del derecho,  de la historia social y cultural  y aún de la 

historia de mentalidades, adquiere mayor complejidad y amplitud. La 

interdisciplinariedad en los enfoques permitió  no sólo  contextualizar 

el conjunto de fuentes utilizadas sino, fundamentalmente, iluminar  las 

explicaciones que fueron surgiendo a lo largo de estas páginas. 

Puede concluirse que los obispos santiaguinos desempeñaron un 

papel de relevancia en el diseño y armado de la diócesis trasandina y su 

ministerio puso en marcha el devenir de la Iglesia local cuyana.  

El análisis casuístico y detallado de las visitas pastorales a 

Mendoza en los siglos coloniales corrobora la hipótesis de que la 

institución episcopal y la puesta en ejecución de los instrumentos de 

acción y control eran pensados y ejecutados con el objeto de afianzar el 

mandato encomendado por las bulas alejandrinas de evangelización y 

para la reunión en el seno de la Iglesia de todas las almas 

encomendadas, en especial las de los indios. 

Semejante esfuerzo pastoral, concretado también en el discurso 

normativo de los sínodos pretendía asegurar la pureza de la fe, pero 

también ordenar,  descifrar  y de alguna manera codificar la variedad 

de realidades que los obispos encontraban a su paso por las regiones de 

la diócesis. 

 Las visitas pastorales, en su dimensión de prácticas episcopales 

de territorialidad, si bien fueron actos eminentemente eclesiásticos, por 

su origen o por su finalidad, constituyeron instancias que ayudaron a 

conocer un territorio a partir de muchos de sus componentes.  Por ello 

no debería limitarse su utilización -como fuente- a temas religiosos. Por 
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el contrario, sería pertinente que con ellas se favorezca  el despliegue 

de nuevas líneas de investigación. No debe olvidarse que la 

documentación que generó a su paso, si bien reconoce un autor primario 

-el obispo o su delegado- , no lo convierte en una limitación para su uso

por parte de investigadores de diferentes disciplinas o atraídos por

temáticas que exceden lo puramente institucional de la Iglesia.
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Este libro, tesis doctoral de su autora, aborda -desde la perspectiva de la historia 

socio cultural fundamentalmente- las visitas pastorales que los Obispos de Santiago 

de Chile realizaron a Mendoza en la región de Cuyo en los siglos coloniales. 

Las visitas, junto con los sínodos diocesanos, constituían dos acontecimientos 

eclesiásticos fundamentales, a la par que herramientas valiosas con que contaban 

los obispos en el gobierno de las diócesis hispanoamericanas. 

A partir del análisis de abundantes registros documentales, se reconstruyen aquellos 

fenómenos, también llamados experiencias episcopales de espacialidad, con el 

objetivo de ampliar el conocimiento sobre las instituciones eclesiásticas, los discursos 

normativos y las prácticas religiosas en un contexto particular, como lo era el 

espacio mendocino y cuyano dependiente del periférico obispado trasandino. 
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